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   Dedicatoria  

  Hay solo una persona que hace que mi vida tenga sentido, y esa eres tú, mi musa, mi inspiración, mi confidente, mi guía, mi amor, mi amante, mi amiga, mi puta, gracias por existir.


 Si tuviera que volver a comenzar mi vida, intentaría encontrarte mucho antes.

  


  

  Gracias Ely.


   


  




   

  


  

  


   


  


  SINOPSIS

   


  Eduardo decide volver a la que fue su casa cuando niño, harto de estar alejado de su familia.


   


  Es un joven publicista con éxito, arisco a mantener relaciones serias, pero si un amante apasionado.


  Un nuevo proyecto profesional le llevará a conocer lo mejor y lo peor, nunca se podría imaginar que aquel encargo le marcará un antes y un después en su vida.


  


  La pasión puede llevar al amor, si realmente conoces a la mujer que te haga encender esa chispa. Anteponer tus principios al dinero.




  

  Capítulo 1


  Me encuentro ante la que va a ser mi nueva casa, el sol comienza a dar con justicia en este día de julio. La claridad de la luz de mi ciudad es especial, tanto tiempo fuera de ella hace que estas mañanas las echara en falta. Es mi último fin de semana de mudanza, y espero ya hoy poder quedarme y comenzar a acomodar todo a mi gusto, o bien eso espero.


  A lo lejos veo llegar la furgoneta que me trae las cajas que pondrán punto final a este trasiego de trastos, desde la que ha sido mi refugio estas últimas semanas. Mi hermano es quien se ha encargado de acondicionar este pisito, para eso tiene su empresa de restauración de inmuebles, y de paso es quien me ha echado una mano en este ir y venir de cajas.


  Realmente la vivienda que será mi nuevo refugio no es del todo nueva para mí, aquí viví durante buena parte de mis treinta años, y fue la casa familiar durante cerca de 25 años, hasta que ya la edad de mis padres provocara que se buscaran algo más cómodo para vivir, al ser un tercero sin ascensor.


  Al llegar a mi altura la furgoneta se detiene.


  —Eduardo, vamos a bajar cajas y las dejamos aquí, mientras luego busco sitio para aparcar. —me dijo mi hermano.


  —Esta bien Juanrra.


  Nada más detenerse frente a mí, abro el portón lateral y comienzo a bajar cajas, no recordaba lo que odiaba las mudanzas. Entre los dos vaciamos la furgoneta en un momento, aunque luego quedaba lo peor, subir aquellos tres pisos.


  —Vale Juanrra, voy a ir introduciendo todo esto en el zaguán del edificio —a lo que mi hermano asintió con la cabeza.


  En aquel momento que iba acomodando las cajas en uno de los laterales, algún vecino bajaba, y sus caras eran como un poco entre malestar e incertidumbre ante la llegada de un nuevo vecino, yo conocía prácticamente a todos, pero ellos se mostraban como desconcertados ante aquella nueva cara.


  —¿Quién será aquel joven de barba? —Seguro que era la pregunta que todos se hacían.


  Lo que sí es cierto, que yo había estado muchos años alejado de allí, primero la Universidad y luego mi trabajo, este era uno de los principales motivos por los cuales les resultaba un total desconocido para ellos. Si sabían que la rehabilitación que se había llevado a cabo, la había llevado a cabo el mayor de Carmen y Pedro, mis padres, y aquello apaciguo un poco las posibles molestias que el ruido y polvo les ocasionó durante los días que duro, ya que mis progenitores habían vivido muchos años allí, y eran muy queridos en todo el vecindario.


  —¿Que pasa Eduardo que necesitas un hombre que te eche una mano? —medio vociferó mi hermano al volver.


  —Muy gracioso —Le repliqué al instante, después de que había movido casi la totalidad de cajas.


  —No sigas con tus gracias, que aún queda mucho que hacer.


  Entre medias de esta discusión fraternal, aparecieron por las escaleras un matrimonio de ancianos que, al instante, no se reprimieron en preguntar a mi hermano.


  —Juanrra, ¿es que te vienes a vivir aquí?


  —No señora Rosa, es mi hermano que ha vuelto a la ciudad y ya está bien, de que abuse de la hospitalidad de nuestros padres —a lo que esbozó una sonrisa.


  —¿Tu hermano? ¿Edu? —con cierta sorpresa preguntaron casi al unísono los dos.


  —Si, señora Rosa, soy yo —repliqué desde una esquina.


  Ambos ancianos se giraron al oír mi voz, el rostro les cambió, y su gesto se transformó en una muestra de cariño, ya que, no está bien que yo lo diga, pero siempre fui un niño muy servicial y predispuesto a ayudar a todo aquel que así lo necesitara.


  Rosa y Joaquín, como así se llamaban los septuagenarios del primero A, se aproximaron de inmediato a mí, para darme la bienvenida.


  —Quien te hubiera conocido hijo, ya eres todo un hombre.


  —Bueno eso de todo un hombre —continuaba el gracioso de mi hermano metiendo sus puyitas.


  —¿Cómo se encuentran Uds.? me alegro mucho de volver a verlos, y bueno aquí me tienen, como nuevo vecino.


  —Que alegría nos das Edu, siempre es de agradecer que el nuevo vecino, sea un niño de los nuestros —dijo el señor Joaquín con aquella voz serena que siempre tuvo y de la cual yo recordaba.


  —Pues nada, a partir de hoy estoy arriba para lo que puedan necesitar, de todas formas, luego más tarde vendrá mi madre a ver cómo está quedando su piso, seguro que pasa a saludarles.


  —Muchas gracias cariño, tú también sabes que nuestra casa es tu casa —me recordó la señora Rosa.


  —Gracias.


  —Eh tú, que se nos acaba la mañana y esto hay que subirlo —cortó por lo sano, mi hermano.


   


  Las sonrisas se repartieron y nos emplazamos a hablar en otro momento.


  La mañana se pasó en un visto y no visto, ya todo estaba en el interior de mi casa, ahora ya solo faltaba desempaquetar, colocar y ordenar, que no era poca la faena que quedaba, pero bueno, eso se iría haciendo poco a poco.


  Me quedaban aun tres semanas de vacaciones y sería tiempo más que suficiente para poner sentido a mi nuevo hogar.


  Lo cierto es que había quedado una vivienda muy acogedora, no se lo digo, pero si lo pienso, el trabajo que había hecho mi hermano allí había sido genial. Era un pisito de dos habitaciones, un salón, una cocina y un baño, apenas 80 metros cuadrados pero muy bien distribuidos, todo pintado en blanco y con unos grandes ventanales, para aprovechar bien la luz, le daba una claridad increíble, y el suelo de parquet, le daba ese toque confortable.


  Pasaría muchas horas allí, ya que, por mi profesión, soy publicista, y si uno está cómodo en su puesto de trabajo rinde mucho más.


  —Bueno hermano, te podrías invitar a unas cervezas —Juanrra insinuó mientras descansaba apoyado en la encimera de la cocina.


  —Pues como no baje al bar y suba algunas cervezas fresquitas, la nevera tiene todavía el precinto —hice la gracia, pero a su vez caí en la cuenta de que no tenía nada, ni en la nevera, ni en la despensa.


  —Bueno pues ya estás tardando —me recriminó mi hermano.


   


  Cogí algo de dinero de mi mochila, y enfilé de nuevo las escaleras hacia abajo.


  No tardé nada en comprar algunas latas de cerveza bien, y al subir de nuevo, me crucé en el descansillo del segundo con una vecina, que como el resto me miró con cara de sorpresa, y por su gesto ante mi saludo tampoco supo que yo era Edu, así me conocían todos los vecinos.


  Era Teresa, la vecina del tercero B, justo enfrente de mi vivienda, éramos dos viviendas por rellano, supe por mis padres que había enviudado hacía siete años, en aquel momento me supo mal darle el pésame, en primer lugar, por tanto, tiempo pasado del fallecimiento de su marido y segundo porque no era el momento, al ir cargado de cervezas.


  Se oyeron unas llaves introducirse en la cerradura y abrirse la puerta, nos asomamos los dos y allí estaba, nuestra señora madre, mi Carmen, que venía a darle el visto bueno a "mi casa", aunque poco podía recriminar de momento, ya que el desorden reinaba allí, todo lleno de cajas.


  —Hola madre, ¿qué tal estás? —aunque hacía apenas cuatro horas que había estado con ella, la pregunta era un poco retórica.


  —Bien Edu, las escaleras me matan —replicó ella.


  Después de reanudar la labor de poner algo de orden entre aquellas cajas, e ir poniendo algunas cosas en su sitio, mi madre, abrió la puerta y llamó al timbre de la puerta de enfrente, ella como siempre iba a su ritmo.


  —Hola Teresa —saludó mi madre nada más abrir la puerta.


  —Madre mía Carmen, cuanto tiempo, ¿qué haces tú por aquí? con gran sorpresa y alegría mi vecina saludó a mi madre.


  —Pues mira, a ver cómo han dejado nuestro piso, que se viene mi hijo a vivir aquí.


  —¿Tu hijo?


   


  En ese momento me asomé por la puerta, y saludé de nuevo a Teresa, con quien me había cruzado por la escalera.


  —Hola Teresa, soy Eduardo.


   


  Su cara de perplejidad fue casi cómica.


  —¿Tu eres Eduardo?, pero si eras un jovencito imberbe la última vez que te vi, y ahora mírate.


  —Pues sí, así es, antes que nada, le doy el pésame por su marido, ya me dijeron mis padres, sé que ha pasado ya algún tiempo, pero... no sabía muy bien cómo salir de esa situación.


  —Gracias, si hace ya casi siete años, gracias cariño.


  —Bueno, ¿y tu hija? —comenzó mi madre el interrogatorio.


  —Tere, hizo un Máster en Italia, el año pasado y está como becaria en una empresa importante en Milán. —dijo con cierto tono triste.


  —Entonces ¿vives sola? —seguía la batería de preguntas de mi madre.


  —Pues sí, le queda todavía un año de becaria y luego volverá, o eso espero, aunque ella está muy contenta allí —dijo Teresa con cierta resignación.


  —Pasa, pasa y mira como Juanrra ha dejado esto —invitó mi madre a que Teresa le diera su aprobación a las reformas que se habían realizado.


  —Hola Juanrra, que guapo estás.


  —Tu si estás guapa Teresa –Juanrrala piropeó desde la otra punta del pasillo.


  Y es que era cierto, Teresa seguía siendo una mujer guapa, rondaba ya los cincuenta y ocho años, de pelo rizado y rojizo, entrada en carnes, que no gorda, y con curvas sugerentes, que demostraban que en su juventud había sido una mujer hermosa.


  A partir de ahí continuó el tour por mi nueva casa, de la mano de mi madre, en cada una de las estancias se detenía y recordaba momentos vividos en ella, y lo cambiada que estaba ahora. Al llegar al cuarto pequeño el que sería mi estudio de trabajo, Teresa sonrió al ver que entre mi ventana y la suya, las cuales estaban abiertas por las temperaturas de aquel verano, la distancia eran escasos metros, de lo que era el patio de luces del edificio, a lo que mi madre le dijo,


  —Mira Teresa me lo vas a poder controlar para que trabaje y no se dedique a holgazanear —no es que mi madre tuviera un mal concepto mío, ya que me considero un buen profesional en lo mío y así lo sabía mi querida Carmen.


  —Claro que si Carmen, desde allí casi le podré dar con el rabo de la escoba si se distrae en cosas que no deba.


  Las carcajadas resonaron en aquella habitación semi vacía, entre ellos mi hermano imaginándose la situación, yo allí sentado junto aquella ventana abierta recibiendo reprimendas por parte de la vecina, con el beneplácito de nuestra madre.


  Me quedé en silencio, sorprendido por aquella situación un poco surrealista. Para relajar el momento, Teresa al salir de esa estancia dándome un leve golpecito en el pecho con su mano, y con una sonrisa en la boca y me dijo.


  —Tranquilo cariño, siempre guardaré tus secretos.


  La visita duró poco más, y una vez de vuelta a la puerta principal, Teresa invitó a mi madre a que pasara a su casa a tomar un café, apuntillando, mientras los niños terminan, y así ponerse al día de los años que habían estado sin verse, cosa que con mucho agrado ella aceptó.


  Cortésmente me despedí, dejando la puerta de entrada medio abierta, para continuar organizando cajas y ropa, el mediodía ya se aproximaba y mi ayudante tenía que marchar con su mujer y mi sobrino.


  Pasó más de una hora, cuando mi madre volvió a entrar, achuchando a Juanrra a que fuera terminando y la acercara a casa, ya que tenía que preparar comida y demás para mi querido padre, que como era habitual en él, ya había llamado por dos veces para preguntar que cuando volvía a casa, y que si se había dado cuenta de la hora que era.


  —Bueno hermanito, me voy ya, que creo que hoy esto ha quedado casi visto para sentencia, lo que resta es para ti.


  —Gracias Juanrra, eres un crack, cuídate te quiero.


  —Que sí, que sí, que yo también os quiero a los dos, pero nos tenemos que ir —mi madre ya con su bolso en la mano y desde la puerta metía presión.


  —Que si mamá, que voy —replicó Juanrra, mientras recogía sus cosas.


  —Por cierto, Edu, Teresa me ha dicho que cualquier cosa que puedas necesitar que la llames, que para eso están los vecinos.


  —Ah pues muchas gracias, —lo cierto es que es de agradecer algo así, pensé yo.


  —Estás seguro de que no te quieres venir a comer Edu.


  —No mamá, voy a seguir un rato más, y luego bajaré a por un bocata.


   


  Con dos besos me despedí de ellos, y me emplacé a hablar por teléfono al día siguiente.


  —Ciao, Ciao.


   


  Cuando se cerró la puerta, me quedé de pie mirando a mi alrededor, y reflexioné interiormente.


   


  >>Mi casa.



  Capítulo 2


  Como así le comenté a mi madre, pasado un buen rato baje al bar, y me compre un bocadillo para reponer fuerzas, recordando que aun quedaron algunas cervezas en la nevera.


  Necesitaba descansar, eran más de las cuatro de la tarde, me metí en la ducha a darme un remojón, aunque solo fuera para refrescarme y quitarme el sudor de toda la mañana.


  Una vez seco, me puse un pequeño pantalón corto, y sin camiseta, me desplomé sobre mi nueva cama, no podía dormir, no debía dormir, tenía que seguir organizando cosas, pero fue apoyar la cabeza sobre la almohada y cerrar los ojos, y pudo más el cansancio que mis intenciones, y caí rendido en las redes de Morfeo.


  De repente me desperté, me sobresaltó el timbre de la puerta, instintivamente miré la hora y eran ya casi las ocho de la tarde, ¡había dormido cuatro horas!


  —Voy —repliqué en voz alta, a quien pudiera estar al otro lado de la puerta, ya que con insistencia había vuelto a hacer sonar el timbre una segunda vez.


  Al abrir la puerta vi a Teresa, con una gran sonrisa entre su puerta y la mía.


  —Hola Edu, perdona, espero no haberte molestado.


  —No para nada Teresa, dime.


  Se percató por mi cara que acababa de despertarme, ella al verme así, me miró de arriba a abajo, percatándose de mi paquete. Allí estaba yo con una tremenda erección, más propia de un despertar matutino, pero como había dormido tan profundamente mi cuerpo estaba desubicado.


  Se sonrojo por lo que tenía frente así, y yo muerto de vergüenza intenté disimular cubriendo medio cuerpo detrás de la puerta.


   


  Teresa titubeó unos segundos, pero enseguida se recompuso.


  —Edu, que le dije a tu madre que si necesitas cualquier cosa que no dudes en pedirlo, que durante muchos años hemos sido casi como familia.


  —Si, sí, claro que sí. —no sabía muy bien cómo salir de aquel atolladero —es que... me quedé dormido y...


   


  Volvió a sonreír, mojándose los labios.


  —No te preocupes, en los jóvenes son situaciones normales. O igual es que estabas esperando otra visita.


  —No, no... que va, si tengo que seguir preparando cosas de la casa- tragué saliva, sin atinar a decir nada más.


  Aquellos instantes me parecieron eternos, pero no sé si por la acumulación de testosterona, hicieron que viese a mi veterana vecina con otros ojos, llevaba puesta una bata de playa, de color negro, ancha, que dejaba adivinar sus pechos, de tamaño considerable, aunque algo caídos por la edad y unas caderas anchas, que hacía que sus curvas fueran mucho más sugerentes que cuando la vi por la mañana, lo que no ayudo a que mi polla comenzara a relajarse.


  —Bueno pues si quieres tomar algo fresquito, luego más tarde, me lo dices y pasas, que me dijo tu madre que tenías la nevera vacía.


  —No te preocupes Teresa, tengo cervezas. —vaya ocurrencia la mía.


  —Está bien, pero ya sabes, cualquier cosa tan solo tienes que darme un toque.


  —Gracias Teresa.


  —Hasta luego Edu —volvió a brindarme una sonrisa picarona, o así me pareció a mí.


  Cuando cerré la puerta, apoyé mi espalda contra ella y miré al techo, volviendo a sentir esa vergüenza por la situación vivida, y cuando bajé mi mirada hacia abajo, pude observar como seguía estando duro como un leño. ¿Qué me había pasado?


  Reanudé de nuevo mis quehaceres por la casa, intentando resetear el "momento rellano".


  La casa seguía teniendo muchísima claridad a pesar de aproximarme ya a las nueve de la noche, cuando decidí sentarme en mi mesa de trabajo y comenzar a instalar todo mi equipo informático, para comprobar que durante la mudanza no había sufrido ningún problemilla y que todo estaba operativo al cien por cien, para las semanas próximas que tenía proyectos pendientes de retomar.


  Mientras me peleaba con los cables y conectaba todo, vi que Teresa estaba en la habitación enfrente de la mía, doblando ropa, como pude me aparté de la visión directa de ella hacia mí, para poder observarla sin ser visto. Y aunque me peleaba internamente conmigo mismo, por querer ver a esa mujer como la amiga de mi madre que era, y no como la mujer deseable que empecé a ver.


  En mi posición sentado, no tenía la visión que yo quería tener, por lo que me incorporé, y me eché hasta el costado izquierdo de la habitación, desde allí podía ver perfectamente a Teresa, estaba de espaldas y esa bata le cubría hasta un poco más abajo del culo, que por cierto era un buen culazo.


  Cuando ella se inclinaba para coger algo que tenía sobre la cama, podía ver casi lo que estaba esperando ver, ¡sus bragas!, pero vaya sorpresa para mí, vi que, en aquel tremendo culo, propio de una mujer de su edad, llevaba un tanga también negro.


  La temperatura en aquel momento me comenzó a subir, y mi polla comenzaba a palpitar y crecer de nuevo, y no era por el mismo efecto después de mi siesta, esta vez era una excitación tremenda. Me estaba poniendo cachondo perdido viendo a Teresa.


  De repente se giró y se asomó por la ventana a recoger algunas prendas que tenía tendidas en las cuerdas del tendedero de su ventana, tuvo que hacer un esfuerzo para estirarse y abalanzar los brazos para llegar hasta ellas, y en ese momento por el escote de la bata, le vi un canalillo tremendo que hizo que pudiera adivinar y casi dibujar en mi mente unas tetas tremendas.


  Para ese momento estaba durísimo, y comencé a tocarme la polla por encima del pantalón, al moverme un poco con la intención de mejorar mi visión, sin ser visto, golpeé la mesa tirando la lámpara de escritorio, provocando un ruido, lo que hizo que Teresa levantase la mirada y allí me pudo ver, gracias que no podía ver más allá de mi ombligo hacia abajo.


  —Uy, Edu, ¿Que estás trabajando? Estas no son horas.


  —Hola Teresa, no te había visto, —me puse nervioso —no, estoy poniendo orden en esta parte de la casa, que en breve tengo que comenzar a trabajar y debo dejarlo todo a pleno rendimiento.


  —Y, por cierto, ¿a qué te dedicas?


  —Soy publicista.


   


  Pude intuir que mi vecina tenía ganas de hablar, también es comprensible estando sola todo el día.


   


  Aproximándome a la ventana, no quise ser antipático y yo también le pregunté.


  —¿Y qué haces un sábado en casa con la maravillosa tarde que hace? ¿que no sales?


  —Nada, nada cariño apenas salgo, eso le dije a tu madre, que desde que mi Tere se ha ido a Italia apenas salgo.


  —Pero eres una mujer muy joven, tendrás tu grupo de amigas y amigos.


  —Sí, claro que sí, pero a estas alturas de verano casi todos están fuera de la ciudad —dijo con cierta resignación.


  —¿Y tú no te vas de vacaciones? —le repliqué.


  —Si, la primera semana de agosto me voy con mis hermanas al Norte y luego desde allí nos iremos unos días a ver a mi hija a Milán.


  —Eso suena genial, y ¿qué tal le va a Tere?


  —Muy bien, le gusta mucho Milán, y se está pensando buscar trabajo allí cuando acabe los estudios, eso es algo que me tiene muy preocupada.


  Yo asentía con la cabeza a sus palabras, pero casi sin entender lo que oía, porque mi cabeza tenía otro pensamiento y es que mi calentura, en vez de ir a menos había ido a mucho más.


  —Pero Edu, en lugar de estar hablando por aquí, pasa y tomas algo, que sé que no tienes nada, y seguimos la conversación, y así descansas hijo, que hoy tu día ha tenido que ser agotador, moviendo tantas cajas.


  Intenté por enésima vez disculparme, pero lo cierto es que no tenía nada para cenar, y me apetecía verla más de cerca, de lo que la había estado viendo por la ventana.


  —Está bien, paso ahora, dame diez minutos que termine aquí unas cosas y ahora paso —intentaba ganar tiempo para recomponerme, poner mi mente a cero y que mi polla se relajara.


  Teresa puso una gran sonrisa en su cara, y me pregunto.


  —Por cierto, ¿te gusta la tortilla de patatas?, es que la he terminado de hacer, y no es por nada, pero me sale buenísima.


  —Si claro, yo me lo como todo —enmudecí, no fue la frase más correcta, claro está para mi mente calenturienta, en aquellos momentos su significado era otro muy distinto.


  —Cariño, pasa cuando quieras, voy a aprovechar y llamo a tu madre, que me dio su número de teléfono, y le digo que no se preocupe que vas a cenar bien.


  —Vale hasta ahora —¿Mi madre? me dije para mí mismo, ¿qué tiene que ver mi madre en este momento?


   


  Aquellas palabras fueron mano de Santo, mi calentura se fue disipando.


  Me vestí un poco más acorde a una visita de cortesía a casa de mi vecina, poniéndome unas bermudas y una camiseta, aproveché para rociarme de mi perfume "Intenso" de Dolce & Gabbana.


  Respiré hondo, conté hasta tres, y llamé a la puerta de mi vecina.


   


  Yo diría que estaba junto a la puerta, porque no tardó ni dos segundos en abrir.


  —Pasa, hijo pasa —recibiéndome con una generosa sonrisa.


  —Bueno pues ya estoy aquí —no acerté a decir otra frase, debí quedar fatal —he traído unas cervezas, es algo que mis padres siempre me han enseñado, a llevar algo al ser invitado, bueno no sé, si tu bebes cerveza —me quedé ahí parado con mis tres cervezas en la mano.


  —Para que has traído nada, y sí me encanta la cerveza, pero no te quedes ahí parado pasa, pasa.


   


  Mi sorpresa fue ver que mi anfitriona llevaba la misma ropa que hace un momento cuando hablamos por la ventana.


  —Perdona Edu, pero con el calor que hace como mejor voy es con esta bata que no me da calor.


  —Por Dios, claro que sí, si es que en esta ciudad el calor es horrible, y la humedad, sobre todo, y tu fíjate la hora que es ya —una frase muy recurrente.


  Me acompañó hasta el saloncito, la distribución me era muy familiar, puesto que es igual que mi casa, y me invitó a sentarme en un sofá de tres plazas. Frente al sofá y en una mesa bajita, había preparado unos platos con la tortilla de patatas a taquitos, un poco de jamón, un poco de queso, y un cuenco con aceitunas.


  —Si quieres algo más te preparo algo más.


  —Teresa, con esto ceno de sobra, además no soy de mucho comer por la noche.


  —Si he hablado hace un momento con tu madre, y me dijo que el jamón y el queso te encantan.


   


  ¡Vaya otra vez mi madre! pensé para mis adentros.


  —Espera que traigo unos vasos para la cerveza.


  —Si gracias.


  Fue hasta la cocina y trajo unas copas para la cerveza, yo intentaba no pensar, pero me era imposible, conforme iba hacia adelante y hacia atrás, veía el movimiento de esos pechos, y es que no eran normales.


  Ya decidió sentarse definitivamente en el sofá junto a mí.


  —Quieres que te sirva la cerveza —yo muy servicial.


  —Si claro si, que estoy sequita.


  Mientras yo servía las cervezas, ella se secaba la nuca, y se movía la bata para ver si con esos movimientos le entraba algo de aire, y tiraba unos soplidos hacia su escote para apaciguar el calor, que digo yo, propios de las temperaturas de una noche de verano, que no por otros motivos.


  —¿No tienes calor? —me preguntó mientras me miraba como por la patilla me caía una gota de sudor.


  —Si la verdad que si —acerté a contestar.


   


  A lo que ella me sopló a la cara, como se había soplado a su escote instantes antes.


  —Toma Teresa, tu cerveza —le acerqué la copa.


  —Gracias corazón —me respondió con una voz dulce.


   


  Me disponía a tomar un buen trago de mi copa, cuando ella me interrumpió.


  —Vamos a brindar mi nuevo vecino —aproximando la copa hacia mi posición.


  —Ups, perdona, perdona, claro que sí, gracias, y también por mi vecina —intenté ser cortes.


   


  Ella le dio un pequeño sorbito, pero yo necesito líquido para calmar mi sed, y ese calor externo e interno que tenía.


  —Vaya, si tenías sed —se echó a reír.


  —Si, si —respondí mientras se me caía algo de cerveza sobre mis piernas.


  —Espera no te preocupes —incorporándose un poco para coger una servilleta y secarme las gotas que habían caído.


   


  En ese balanceo, vi como sus tetas basculaban y me comencé a poner muy malo.


  —No te preocupes —intenté secarme con la mano.


  —Deja anda —y me seco ella lo que había caído sobre mi rodilla.


  El roce de aquella servilleta sobre mi piel hizo que todos mis pelos se erizaran, y mi polla comenzara a palpitar, yo pensé, mal ha empezado la noche.


  Todo quedó ahí, comenzamos a cenar y cierto, la tortilla estaba deliciosa, la verdad que aquel momento fue muy ameno, y la conversación también.


  Me preguntó sobre mi vida, mi trabajo, recordamos momentos en los que viví allí con mis padres, las navidades cuando estaba su marido, todo muy correcto, lo que hizo que mi calentura inicial desapareciera, pensando que todo había sido efecto de un malentendido en mi cabeza.


  Capítulo 3


  


  —¿Quieres comer algo más? —me preguntó Teresa, pensando que quizás me quedé con hambre.


  —No, no, lo cierto es que me he quedado muy bien.


   


  En ese momento se levantó de la mesa para recogerla, yo muy solícito le dije.


  —Espera y te ayudo —haciendo ademán de levantarme.


  —De eso nada, quédate ahí tranquilo.


   


  Aproveché para reclinarme un poco hacia atrás en el sofá.


  Ella se puso por el frente de mí, o mejor dicho por el otro lado de la mesa para recoger los platos y las copas, y al inclinarse pude ver claramente sus tetas, yo no sabía muy bien si esta mujer no era consciente de lo que estaba haciendo, o si realmente sus intenciones eran que yo viera a esa mujer en todo su esplendor.


  Mientras desaparecía por la puerta del salón, camino de la cocina, yo intentaba acomodarme el paquete, que había vuelto a dar un respingo, justo en el momento que volvía a entrar en de nuevo, traía en la mano un cenicero y su paquete de tabaco.


  —Mira hijo, el único vicio que me sigue quedando.


  Yo no acertaba a responder algo coherente ante aquella frase, porque mi mente es que se iba por otros derroteros, que tenía que frenar, para evitar que un desliz desafortunado, pudiera llegar a oídos de mi madre, y simplemente dije.


  —Vaya —que panolis sonó.


  Repitió la acción anterior para quitar el resto que quedaba sobre la mesa, inclinándose de nuevo, y allí tenía de nuevo aquella maravilla ante mis ojos, y esta vez, ella al subir los ojos me pescó en plena observación de su delantera. Los colores me subieron como nunca lo habían hecho, a la par que mi polla estaba a reventar dentro de mi bragueta.


  A pesar de esa pillada, no pareció que a Teresa le hubiera molestado mucho, es más, esbozó una sonrisa.


   


  Yo estaba allí sin saber muy bien que decir, ni que hacer, me cruce de piernas, intentando disimular lo abultado de mi paquete.


   


  Al momento se oyó desde la cocina.


  —Edu, ¿te apetece un Gin Tonic?


   


  Tan solo acerté a responder.


  —Vale.


  De nuevo, apareció mi anfitriona por la puerta del salón llevando en la mano dos vasos con hielo, dejándolos sobre la mesa, y aprovechando para coger la cajetilla de su tabaco, y sacando un cigarrillo se lo encendió, con una inhalación profunda, lo cual me pareció tremendamente sensual.


  —¿Tu no fumas? —mientras volvía a darle otra calada profunda a su cigarrillo.


  —Sí, de vez en cuando —incorporándome levemente hasta coger un cigarrillo y encendiéndolo.


  Me miró de nuevo, y volvió a sonreír, me sentía descolocado, y sobre todo por no meter la pata, en mi forma de proceder.


  —Tengo solo Beefeater, ¿te gusta?


  —Si, si claro —en esos momentos, la marca de la ginebra me daba un poco igual.


  Dejó el cigarrillo en el cenicero, para ir a buscar el resto de los ingredientes de nuestra copa, y dirigiéndose hacia el mueble que hay junto a la puerta de la salida del salón, inclinándose para abrir la parte baja de la misma.


  Ahí es cuando ante mis ojos tuve otra visión, que aquella tarde había tenido por la ventana y ahora la tenía frente a mí, y es que, al inclinarse para abrir y sacar la ginebra, pude ver perfectamente aquel culo, al descubierto, y el hilito de su tanga que se perdía entre ambos cachetes. Mi polla palpitaba y es que sentí como se puso durísima la situación, mi respiración se aceleró por un instante.


  Teresa fue consciente de que me dejó a la vista su culo, y se giró, bajando su bata por detrás, aunque mi impresión es que ella sabía antes de mostrarme su trasero, que es lo que quería.


  —Uys, perdona —pidiendo disculpas, aunque sus gestos eran totalmente distintos.


  —No te preocupes, no pasa nada —intenté hacer que se sintiera cómoda.


  Sin demorarse se sentó de nuevo junto a mí, y preparó las copas. Los cigarrillos ya llegaban a su fin, y yo cada vez que veía como fumaba, me ponía más cardiaco. Y ya era difícil hacer disimular mi tremenda erección. Mientras Teresa le daba su primer sorbo a su copa, pude observar como sus pezones estaban duros, y no sería porque hacía frio allí, lo que me hicieron pensar que ella también estaba algo excitada.


  Intenté dar un primer paso, y eso fue dejar de ocultar mi erección, cosa que tuvo su reacción inmediata por parte de mi pareja de cena y fue percatarse de ese abultamiento, lo que fue acompañado de un ligero suspiro, que no quiso disimular. De inmediato se encendió un nuevo cigarrillo.


  En esos momentos hubo un breve silencio, que en un principio me incomodo, y por ello enseguida intenté iniciar un ligero pulso para ver hacia donde se decantaba la situación que se estaba viviendo.


  —Teresa, cuanto hace que falleció tu marido.


  —Ya casi siete años —dijo ella con gesto triste.


   


  Quizás no inicié bien mi nuevo plan.


  —¿Y no has vuelto a tener pareja?


  —No, no —me replicó enseguida, aunque no muy tajante —si he tenido algún amigo, pero nada más, para salir a bailar, cenar, pero nada serio, aunque hace ya más de un año tan solo salimos en grupo.


  —Y cómo es posible que una mujer tan guapa como tú no tenga cientos de pretendientes a tu alrededor.


  —Bueno y tú, ¿no hay ninguna chica por ahí? —a lo que ella me guiño el ojo.


  —Chicas muchas —le dije con tono muy jocoso —pero nada serio, tuve una novia hace algunos años mientras estuve viviendo en Madrid, pero todo acabo, y a partir de ahí solo folla amigas.


  Comenzamos a reír los dos.


  —Un chico tan guapo como tú, tendrá entonces muchas folla amigas, como tú dices —me dijo mientras le daba una nueva calada a su cigarrillo, muy sensual y apoyaba su espalda en el respaldo del sofá, cruzando las piernas.


  —Mujer, ahora mismo aquí llevo escasamente tres semanas, pero seguro que todo llegará —poniendo cara de malo.


   


  Teresa sonreía, mientras le daba un nuevo sorbo a su Gin Tonic, y enseguida me decía.


  —¿Y llevas tres semanas sin sexo?


   


  En ese momento se me atragantó el último trago, y como pude repliqué.


  —A ver —no sabía muy bien cómo salir de aquella situación —uno siempre tiene sus mecanismos para desahogarse, ¿y tú? Porque según me has dicho llevas mucho más tiempo que yo.


  —Yo también tengo mis mecanismos —guiñándome el ojo.


  Mis ojos en ese momento fueron hacia las tetas de Teresa, y pude ver claramente como los pezones estaban ya duros como gomas de borrar, cosa esta que se dio cuenta. Y noté como ella apretaba más fuerte las piernas, y también como me miró la erección tremenda que ya para entonces seguía manteniendo.


  —Esta tarde cuando me abriste la puerta, te vi como estabas y seguro que estarías recordando algún momento vivido con alguna de esas jovencitas folla amigas.


  No supe muy bien cómo salir de aquella situación, pero me atreví a dar un paso más, no sé muy bien por el calentón que ya tenía, o por el alcohol que había tomado.


  —Pues mira como estoy ahora, y no estoy con ninguna de ellas —abriendo un poco más mis piernas para que pudiera ver bien empalme.


  —Si, si ya lo he visto, y no me dirás que eso es por mí, soy una señora mayor, gorda y fea.


  —Me pareces una mujer tremendamente sensual, y que ha encendido esto en mi —agarrándome el paquete para que ella lo observara entre mis manos.


  Teresa se humedecía los labios, y noté que su respiración se aceleraba, al igual que la mía.


  —Como puedes decir eso, tonto, ¿pero tú me has visto bien? —abriéndose de brazos, como para mostrar su cuerpo.


  —Claro que te he visto, pero me gustaría verte mucho mejor —ya estaba desaforado.


  —¿Y qué es lo que te gustaría ver mejor? —la pregunta con más peligro.


  —¿El que? Todo —dije de forma categórica.


  —Igual te asustas —me desafió en tono de broma.


  —No creo, cierto que no me equivoco.


  En ese momento ella dejó la copa sobre la mesa y me tocó la pierna, mientras me miraba a los ojos. Le di el último trago a mi copa, inclinando el cuerpo hacia adelante para dejar mi copa también en la mesa, y Teresa en ningún momento aparto la mano de mi pierna.


  —Sabes lo que más me gustaría ahora.


  —Dime —me retó ella.


  —Comerte la boca —aproximándome un poco más en el sofá.


  —¿Qué te has quedado con hambre? —bromeó Teresa.


   


  En ese momento, me sentí un poco cortado por aquella pregunta, pero no retrocedí.


  —Puede ser —yo le seguí la corriente en ese sentido.


  —¿Y porque no lo haces?


  —Es que quizás no te gusto —ahí tiré la piedra a su tejado.


  —Como no me vas a gustar, claro que sí.


  Y sin pensarlo, porque quizás no lo hubiera hecho, me aproximé y besé su boca, ella también se había adelantado para facilitarme el beso, nuestras bocas se rozaron, muy levemente en un principio, pero el beso iba subiendo de intensidad, abrí suavemente mi boca a lo que ella también hizo, y sentí como su lengua buscaba la mía.


  No era yo quien le estaba comiendo la boca, era ella quien me comía a mí, su lengua inundaba mi boca, y aquello ya hizo que la deseara entera.


  Mi mano fue a su cintura, y nos aproximamos más, mi mano comenzó a subir, mi intención era acariciar aquellas tetas, pero ella no fue menos, y directamente ella deslizó su mano a mi paquete, sobando de forma fuerte mi polla, que en esos momentos estaba ya a reventar.


  El beso subía cada vez de más intensidad, y yo le agarré su pecho masajeando aquella teta, que más que teta era una ubre, y sentía en mi mano su pezón que como pude apreciar a través de la tela de su bata, estaban durísimos. Cuando sintió como le masajeaba su pecho, intensificó su roce contra mi entrepierna.


  Por entonces, estaba deseando sentir como estaba su coño, bajé mi mano hasta la cadera de nuevo y de ahí a la pierna, pasando mi mano por debajo de la bata, y buscando su entrepierna, cosa esta que ella me facilitó abriendo un poco las piernas.


  Ella me cogió del pelo para seguir comiéndole la boca, boca contra boca, con jadeos y mucho intercambio de saliva, ni en los mejores de mis pensamientos hubiera imaginado aquella situación.


  Mi mano, acariciaba su sexo por encima del tanga, sentía como estaba caliente y mojado, aparté con mis dedos el tanga para llegar a su coño. No lo tenía depilado, cosa que en aquel momento aun me excito mucho más, si es que se podía, su vello púbico estaba empapado de sus fluidos, y con un ligero movimiento conseguí abrir sus labios mayores.


  Teresa, aun me facilitó más este movimiento, reclinándose hacia atrás, dejando que fuera yo el único que estaba en acción en aquel momento.


  Viendo su movimiento, le subí la bata, teniendo ante mí su coño al descubierto al haber apartado la parte delantera del tanga, y comencé a masturbarla. Su clítoris estaba durísimo, y con suavidad lo acariciaba y la masturbaba. En ese momento, me molestaba el tanga y le obligué a subir un poco el culo para quitarle el tanga por completo.


  Ella mientras se subió la bata para dejar sus tetas al descubierto, no paraba de acariciárselas y pellizcarse los pezones, mientras yo seguía masturbándola, dándole ligeros pellizcos en el clítoris, que como un botón coronaba su coño.


  Necesitaba más, y poniéndome de rodillas en el suelo frente a Teresa, la cogí de los muslos y la deslicé hasta el borde del sofá, estando prácticamente con medio culo fuera, la abrí aun más de piernas para tener acceso a su tesoro, chupé mis dedos que habían estado acariciando su coño, y el sabor era increíble, era sexo puro, un auténtico manjar, no dejaba de arrojar fluidos, con el pulgar de la mano izquierda masturbaba su clítoris, y con la derecha acariciaba la raja completa.


  Sentía como poco a poco, ella iba haciendo pequeñas aperturas de piernas, con lo que me pedía que le metiera un dedo, y así lo hice, estaba tremendamente lubricado que cubrían y empapaban su raja y el vello. Le introduje lentamente un dedo en su vagina, mientras ella lo acompasaba con pequeños movimientos con la cadera. Yo no paraba de mirar su coño, era como si me mamara el dedo su sexo, el interior estaba caliente, y muy lubricado, y yo no paraba de entrarlo y sacarlo, mientras no me olvidaba de su clítoris.


  Desde que empezamos a besarnos, tan solo se oía la respiración agitada de los dos, pequeños grititos y suspiros, no habíamos dicho ni una palabra.


  Yo estaba disfrutando como nunca lo había hecho, y eso que solo era yo él estaba dando placer con mis manos, estaba deseando poder comerme todo aquel coño, y absorber sus fluidos, y perderme entre aquel manjar.


  Su vagina me succionaba el dedo, en aquel momento introduje dos dedos, provocando un saltito en el sofá de Teresa, acompañado de un ligero gemido, y tras pocas entradas y salidas de dedos, le introduje el tercer dedo, y los trago como si los hubiera estado esperando desde un principio, los movimientos eran cada vez más intensos, y por los gemidos y movimientos, sentía que estaba a punto de correrse, y así era.


  —Si, si, sigue, me corro, no pares —curvaba su espalda, y los gemidos eran más intensos.


  —Siiiii, Dios sigue, sigue, siiiiiii.


  Y en el momento de pronunciar aquellas palabras, de su vagina comenzó a chorrear un líquido viscoso y blanquecino, y tener ligeros espasmos, que iban creciendo, mientras se retorcía de placer, que demostraban que el orgasmo había sido brutal. Aquel néctar que emanaba de su vagina y que empapaban mis dedos, hicieron que tuviera la necesidad de chuparlos, aquel sabor me llevo al éxtasis, un ligero sabor salado, que para mí fue como mi premio.


  En ese momento Teresa, abrió los ojos que hasta aquel momento los mantenía cerrados, y me miró, y me dijo.


  —Ha sido increíble —mientras estaba empapada en sudor.


   


  En el suelo había un pequeño charco, de sus fluidos, había sido una experiencia increíble, y eso que a mi aun no me había tocado.


  Se incorporó un poco sobre el sofá de su posición totalmente tumbada, y me cogió las manos y me obligó a sentarme, besándome de nuevo con auténtica lujuria, pudiendo saborear de mi boca el sabor del interior de su sexo.


  En eso momento se terminó de quitar la bata que aún tenía puesta, pero por encima de sus tetas, yo necesitaba chuparle los pezones, era una mezcla de sabores, entre el sudor de su cuerpo y los flujos que había chupado de los dedos que habían estado dentro de su vagina, ella seguía gimiendo, pero en un arrebato me dio un pequeño empujón, haciendo que yo me callera hacia atrás.


  Entonces comenzó a quitar los botones de mi bermuda, desabrochándolos mientras me miraba a los ojos, miro de nuevo al gran bulto de mi entrepierna, y miro como había un cerco donde había estado apretando la punta de mi polla, y no es que me hubiera corrido, si no eran los fluidos preseminales.


  Una vez que estaba totalmente despasados los botones me bajó el pantalón, quedándome en calzoncillo, y no paraba de mirar el tremendo bulto, y es que mi miembro son veinte centímetros y muy gruesa, lo que todavía no había visto, me hacía esperar acariciando con las dos manos la totalidad del paquete, mientras sonreía me miraba a los ojos.


  Yo no podía seguir con aquel silencio y le pregunté.


  —¿Como estás?


  —En la gloría, que es la que te voy a dar yo ahora a ti —me decía con una cara de lujuria total.


  Y de un golpe me bajo el calzoncillo, hasta mitad de muslo, saliendo mi polla que había estado oculta hasta ese momento. Estaba muy dura y totalmente descapullada.


  —Cariño pero que tenías aquí escondido —no pudo reprimirse mientras la agarraba fuerte con una mano, y con la otra acariciaba los huevos.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta —susurró aquello, mientras se mordía el labio inferior.


  Y comenzaba a subir y bajar la piel de aquel falo que tenía ante ella, su movimiento era acompasado, en aquel momento estaba en la gloria, era una paja como hacía tiempo que no me habían hecho. Quizás esperaba que se la introdujera en la boca, pero no sabía si aquello iba a ser posible, si yo a ella no le había dado sexo oral.


  No pudiendo aguantar, me incorporé de nuevo. Me senté frente a Teresa, y le comí la boca de nuevo, mientras me quitaba la camiseta y las bermudas y calzoncillos y ya estábamos los dos allí desnudos.


  —Te quiero comer el coño, me muero por sentir en mi boca como expulsas tus flujos en mi boca y poder tragármelos completos.


  —Ven conmigo —cogiéndome de la mano, nos encaminamos a lo que adivino que es su habitación, y así es.


  Enciende la luz, y yo la cojo por detrás, agarrándole las tetas, y apretando mi polla contra su culo. Le doy la vuelta y hago que se tumbe en la cama, con las piernas colgando y cojo la almohada y la pongo en el suelo frente a ella y abriéndola bien de piernas para comenzar a la lamer su coño, mi lengua acaricia su clítoris, que vuelve a estar duro.


  De nuevo llevo mi lengua hasta la entrada de la vagina para acariciar suavemente toda la raja, sentí como sus labios se abrían al sentir mi lengua, y así llegar al clítoris, y dar unos mordisquitos con mis labios.


  Repito este mismo movimiento muy despacio, poco a poco, voy incrementando la velocidad del movimiento, y para mi sorpresa aprieta mi cabeza contra su coño con las dos manos.


  —Sigue cabrón, que me corro otra vez, sigueeeeeeeeeeeeeee —dice Teresa.


  Aquellas palabras aun me pusieron más berraco, e incremente la intensidad de mi comida. Me ayudo con dos dedos dentro de su vulva, siento como la corrida iba a ser inminente y así fue, cuando note las primeras gotas en mi boca.


  —Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh —Teresa, grita de puro placer.


  Esta vez no fue como la primera corrida, el chorro de sus flujos, parecían como si se hubiera meado sobre mi boca, pero no, eran sus flujos y que como me paso la vez anterior, era como un néctar que no paraba de lamer y succionar para llevármelos todos, un sabor salino que me parecía divino.


  Teresa seguía apretando con fuerza mi cabeza.


  —Me estás volviendo loca, cabrón, que lengua tienes, trágatelo todo, cabrón —decía con la voz entrecortada por la agitación y excitación del momento.


  —Sí, mmmmmm ¿te ha gustado? —me incorporé un poco para mirarle la cara, y de paso chuparme los dedos que había tenido dentro.


  —Me ha encantado.


  Me incorporo de pie frente a ella, en el lateral de la cama, a lo cual ella me miró fijamente, moviéndose hacia el centro de la cama, haciéndome un gesto para que subiera con ella en la cama.


  Yo seguía teniendo mi polla dura a reventar, el capullo de un color amoratado, de la dureza que tenía, totalmente plena de venas.


  Al subir a la cama me fui directamente a besar su boca, recibiéndome como una mujer totalmente poseída por la lujuria. Comenzó a lamerme todos los labios, y es que, tenía toda la boca y barba con restos de sus fluidos vaginales.


  —Me encanta —no paraba de decir y de lamer.


  En aquellos momentos yo solo tenía una obsesión y era introducir mi instrumento en aquel coño caliente y baboso, por decirlo de alguna forma.


  Me aproximé a su oído y le dije.


  —Te quiero follar, zorra.


  —Si por favor, métemela entera la necesito.


  Ella se abrió aun más de piernas, su coño estaba totalmente abierto, podía ver como sus labios tanto los mayores como menores, que estaban totalmente hinchados, esperan mi miembro, ella no quitaba ojo de mi cuerpo, desviando la vista hacia mi polla, mordiéndose el labio inferior, de nuevo.


  —Sí, quiero sentir tu polla dentro de mí, la quiero entera dentro, por favor —me decía con insistencia.


  —¿Quieres esto?


   


  A lo cual agarre mi polla, con la mano derecha, por el tronco, restregando mi glande por toda su raja empapada.


  Con un pequeño movimiento se la introduje desapareciendo el capullo en su interior, hice un ligero mete y saca, solo con aquello ya emitió un gemido, y es que el grosor de mi polla es considerable. Pero ella quería más.


  —Más, quiero más —Teresa estaba ansiosa de sentirla dentro


  En aquellos momentos quería ser un poco malo, y la volví a sacar, y se la restregué por el clítoris, y haciendo un sube y baja, por toda la raja nuevamente. Aquella hembra se retorcía de placer, con una voz de niña caprichosa, no paraba de pedir que se la metiera, cosa que comencé a hacer.


  La penetré poco a poco, yo sentía el tremendo calor de las paredes de su vulva, era algo increíble. Le metí algo menos de la mitad de mi verga, para sacarla levemente y volverla a introducirla entera. En aquel momento sentí como le llenaba por completo su vagina, llegando hasta el final, fue en ese momento cuando emitió un grito de placer.


  A partir de ahí comencé a bombear su coño, con movimientos acompasados y ligeros movimientos de cadera circulares. Estabafollandocomo no había follado antes, tan solo se oía los gemidos de Teresa y mi respiración agitada.


  Por las contracciones de la vagina, sobre mi polla, sentía que el orgasmo de ella estaba próximo, como así me dijo.


  —Edu, me corro otra vez, sigue, sigue, no pares.


  —Si córrete, quiero verte de nuevo como gozas, puta —le dije yo con voz, ruda.


  Retorciéndose de gusto en la cama, gemía de placer y sus piernas rodearon mi cuerpo, apretándome contra ella, buscando ser penetrada más a fondo.


  Sentí como llegaba hasta el final de su vagina, su vulva palpitante succionaba mi polla, gritó y me cogió de los hombros, clavando sus uñas en mí. Finalmente, después de cinco o seis convulsiones orgásmicas interminables, pude notar como otro chorro de líquido caía por mis testículos.


  Fue entonces cuando fue aflojándose hasta quedar inerte y temblorosa, con mi falo dentro. Así permanecimos por unos instantes, yo mirándola a la cara y ella con los ojos cerrados.


  Saqué mi polla, que seguía igual de dura, de su interior, estaba totalmente empapada, y es cuando me acosté junto a ella y ella girándose levemente me dijo a escasos centímetros de mi oído.


  —Quiero que te corras en mi boca, ¿me lo vas a dar?


   


  Era algo que me ponía muchísimo, y aquella mujer me quería sacar mi leche con la boca.


  —Si, claro que sí.


  —Me has convertida en una perra en celo —comenzó a decir cosas que me ponían aún más burro, si es que se podía.


  Se puso de rodillas y gateo hasta ponerse entre mis piernas, agarró firmemente con una mano mi verga y con la otra los huevos, tumbándose para acomodarse y darme ahora placer a mí.


  Aquella mamada comenzó a ser increíble, empezó muy despacio, poniendo la lengua de forma que la succión de mi glande hacía que tocase el cielo, mientras, seguía acariciando mis testículos con una mano y con la otra mano me pajeaba.


  De golpe, y porrazo, el ritmo cambió introduciéndose la polla hasta el final de la garganta, produciéndole una arcada, pero no paró, al revés el ritmo fue incrementándolo, no sabía cuánto tiempo podría aguantar sin explotar.


  Se sacó la polla de la boca, y mirándome me pregunto.


  —Quiero tragarme toda tu leche, cabrón, dámela —mientras me pajeaba de forma acelerada.


   


  Volviendo a metérsela entera en la boca, provocándose una nueva arcada de lo profunda que fue.


  Ella pudo sentir perfectamente que estaba a punto de correrme, mis huevos se pusieron duros, y ella acelero el sube y baja, y la succión, era una puta locura, nunca hubiera imaginado que aquella dulce vecina, y conocida mía desde niño pudiera estar trabajándome la polla como lo estaba haciendo.


  Ya no pude más y comencé a gritar.


  —Si, si, siiiiiiiiiiiiii —y exploté.


  Mi leche empezó a salir a borbotones dentro de su boca, pero en lugar de poner ningún gesto de rechazo, continuó con más énfasis su succión. Noté perfectamente como tragaba mi semen, y ordeñaba literalmente mí polla, hasta que no quedó ni una sola gota.


  A pesar de no quedar una sola gota en mi polla, Teresa seguía chupando y lamiendo, cosa que hacía que sintiera descargas a lo largo de todo mi miembro.


  Mi calenturienta vecina, levanto su cabeza buscando mis ojos, y en ese momento soltó una amplia sonrisa, abriendo su boca, para mostrar que no tenía ni una sola gota y que todo se lo había tragado.


  Con un movimiento lento se fue incorporando y gatear hasta llegar a mi cara y cogiéndola y besándome de forma frenética, su lengua me llenaba, y con voz muy sensual.


  —Prueba como sabe tu leche, cabrón —volviendo a meter su lenga en mi boca —toma sigue chupando mi lengua.


  Capítulo 4

  En aquel momento, ella se quedó tumbada sobre mi pecho, ambos exhaustos, bañados en sudor y restos de fluidos corporales.

  Hubo un silencio entre nosotros, lo que aprovechamos para recuperar el ritmo normal de nuestras respiraciones. En aquella habitación se podía oler a sexo puro y duro.


  Incorporándose lentamente, Teresa, se sentó junto a mí, con una pierna flexionada en la cama y la otra en el suelo. No dejaba de mirarme y yo a ella igual, para mí había sido un sexo brutal, como hacía mucho tiempo que no había tenido, y además con una mujer madura, cosa que nunca había hecho.


  —Te apetece algo de beber —me pregunto con una voz muy dulce.


  —Sí, por favor, podrías traer una de las cervezas que han sobrado.


  —Vuelvo en seguida —dijo mientras salía de la habitación.


   


  Yo la observé, cuando entró de nuevo en la estancia, con mi cerveza en una mano y el cenicero y su tabaco en la otra.


  —Toma cariño —me dio la cerveza mientras se sentaba en la misma posición que estaba antes de salir, y dejó el cenicero junto a su pierna, encendiéndose un cigarrillo.


  —Gracias –no podía quitar los ojos de sus tremendas tetas.


  —Niño, pero cómo es posible que te estés volviendo a empalmar.


  —Como no quieres que me empalme, teniendo a la hembra que tengo al lado —aprovechando para darle un sorbo a mi cerveza muy fría.


  —Ay, juventud bendita juventud —dándole una larga calada a su cigarrillo.


  Me acariciaba el pecho con su mano, mientras sonreía mirándome a los ojos. Haciendo un gesto con mi mano le pedí que me diera una calada de su cigarro, y así estuvimos fumando el cigarrillo a medias.


  Mientras nos fumábamos el cigarrillo, y yo apuraba la cerveza, estuvimos hablando de cosas banales, y cuando lo terminamos, me pidió que me quedara a dormir aquella noche con ella, que le apetecía mucho. Cosa a la que accedí de muy buen agrado.


  Teresa se tumbó junto a mí, apagando la luz. Me cogió el brazo para que se lo pusiera por debajo de su cabeza, apoyando ella su cabeza contra mi pecho, yo la abracé, rozándole el brazo, y así nos quedamos.


  Por la ventana entraba bastante claridad de la calle, ya que la misma estaba abierta, para apaciguar el calor de aquella noche de mediados de julio. Con esa claridad se podía ver perfectamente nuestros dos cuerpos desnudos sobre la cama.


  Me siguió acariciando el pecho, y pellizcándome ligeramente el pezón. Sus caricias continuaron hacia mi abdomen, recorriendo los surcos de mi tableta. Los dos permanecíamos en silencio. Su mano seguía descendiendo hasta alcanzar mi polla, que ya estaba de nuevo dura.


  Me comenzó a masturbar, muy despacito, los dos en silencio, mi respiración se comenzaba a alterar, y ella seguía.


  —Me encanta tu polla —rompió el silencio Teresa.


  —Y a mí me encanta como me tocas.


  Del sube y baja, por mi polla, se pasó a coger con suavidad mi glande, previamente se chupo la palma de su mano, haciendo movimientos circulares por mi glande.


  El placer que estaba sintiendo era tremendo.


  En un momento dado, paró la masturbación para incorporarse y ponerse a horcajadas sobre mí. Me agarró mi cipote y se lo puso bajo su raja que seguía empapa. En aquella habitación en tinieblas estaba siendo poseído por aquella cincuentona, yo que siempre había sido el dominante con cualquier hembra.


  Siguió con movimientos de su pelvis sobre mi polla, que la tenía a reventar, rozándose su clítoris. Si yo tenía mi miembro caliente, más caliente sentía yo su sexo sobre él. Me estaba masturbando con su coño, joder, estaba en el quinto cielo.


  Estiré mis brazos para agarrarle las tetas, y con fuerzas las masajeaba. Pensando en que la cosa no podía ir a más y terminaría derramándome sobre mi abdomen, se levantó para ponerse en cuclillas, agarrándome e introduciéndola con fuerza en su coño.


  Wowww, comenzó a subir y bajar y me empezó a follar; ¡Ella a mí!, siiiii¡a mí! Bajé mis manos para coger sus rodillas, ella no paraba de gemir.


  —¿Qué pensabas que solo te ibas a correr en mi boca? —me dijo mientras continuaba con su sube y baja.


  —Cállate y sigue “so puta” —y parecía que aquellas palabras todavía la estimulaban mucho más.


  Sus gemidos y grititos se iban intensificando conforme se aproximaba su momento, pero lo que ella no sabía es que yo no podría aguantar mucho más.


  —Si, si, si me corroooooooooo —llegaba su momento, y como en otros momentos de aquella noche, comenzó a convulsionar sobre mí, hincando las rodillas junto a mis costados.


  Por aquellos movimientos finales de su orgasmo, y las contracciones del interior de su coño, provocaron que mi chorro de esperma comenzara a brotar dentro de ella.


  —Mmmmmmmmmmmmmmm —yo no podía articular palabra, tan solo la agarré fuerte de sus muslos.


  —Mi chico guapo, has llenado mi coño de tu lefa caliente, me has llenado por completo —dijo con voz entrecortada, tumbándose sobre mi pecho, y mordiendo fuerte mi pectoral, que a pesar del dolor que me había infringido, el placer era mucho mayor.


  Así quedamos unos minutos intentando recuperar el aliento después de aquella brutal follada. Cuando nuestras pulsaciones volvieron a su normalidad, Teresa me descabalgó. Ahí es cuando sentí como por la parte baja de mi abdomen había caído un chorro de mezcla de mi leche y sus jugos calientes.


  Se bajó de la cama, aproximándose a la mesilla de noche encendió la luz, y cogiendo de nuevo un cigarrillo, saliendo al pasillo. Segundos después la seguí para limpiarme un poco, al entrar en el baño vicómo se estaba preparando una ducha.


  —Hola muñeco, ¿Qué tal? —me dijo con una sonrisa pícara y le daba una larga calada a su cigarrillo.


  —Bien, muy bien —acertaba a decir simplemente —jamás hubiera imaginado encontrarme lo que esta noche me he encontrado.


  —Jajajajajaja, es que soy una caja de sorpresas, ¿te quieres duchar conmigo? —me decía mientras me pasaba su cigarrillo y ella entraba bajo el agua.


  —No, te voy a mirar desde aquí —apoyándome junto a la puerta del baño, mientras me acababa su cigarrillo.


   


  Una vez que finalizado su ducha.


  —Pásame la toalla rosa que está dentro de ese armario, por favor —señalándome un armario de baño que estaba junto a mí.


  —¿Es esta?


  —Si, gracias guapo —mientras se estrujaba su pelo, escurriendo su corta melena rojiza.


  —Lo he pensado mejor, si me voy a remojar para quitarme todo esto —señalándome todo aquello que había salido de su coño sobre mí.


  —Jajajajajaja, si, si claro, el agua caliente ya está regulada, solo tienes que abrir el grifo.


  —No, prefiero ducharme con agua fría —en mi cabeza estaba no solo el limpiarme y quitarme también el sudor que cubría todo mi cuerpo, si no, también intentar apaciguar aquel calor que tenía internamente.


  —Como quieras, pero a ver si te me vas a constipar —dijo en tono jocoso —te dejo aquí sobre el lavabo otra toalla para que te puedas secar.


  Cuando terminé mi ducha rápida, y me sequé, mi compañera de guarrerías ya no estaba en el baño.


  Al salir, vi que estaba sentada en el borde de la cama, yo iba tapado con la toalla en la cintura y ella llevaba un camisón cortito de color rosa pálido y una toalla cubriendo su cabeza.


  —Sabes, Teresa, lo he pensado mejor y me voy a pasar a mi casa, para intentar descansar un rato, que tu fíjate la hora que es —señalando el despertador de su mesilla eran ya las 3:58 am —y necesito dormir, que mañana quiero seguir acabando cosas.


  —Bien, claro que sí, yo también necesito dormir, y si te quedas aquí, no te aseguro que podamos dormir, jajajajajajaja.


  La dejé en la habitación mientras volví hasta el salón para recoger mi ropa y ponérmela, en aquel momento, vi que entró donde yo estaba con un cigarrillo en la boca, acercándose a mí.


  —Espero que esto quede entre nosotros —me decía mientras me acariciaba la cabeza.


  —¿Tu qué crees?, claro que sí —corroboré yo mientras la miraba como fumaba ante mí de forma sensual.


  —Este será nuestro secreto —acercándose a mí, abrazándome de nuevo y dándome un beso.


   


  Aquel beso, fue un simple piquito de despedida.


  Capítulo 5


  En cuanto entré en casa, me fui directamente a mi habitación, la cama aún estaba desecha de la siesta, fui quitándome la ropa y tirándola por la habitación, dejándome caer sobre mi catre, boca abajo y así me quedé.


  Sonó el teléfono, ¿qué hora era?, como pude alargué la mano y lo cogí.


  —Dígame —dije con voz de ultratumba.


  —Hijo, ¿no me dirás que estás todavía en la cama?


  —¡Madre! —dije totalmente desconcertado.


  —Si soy tu madre, pero tú sabes qué hora, son más de las 12 hijo —recriminándome como si fuera un adolescente.


  —Es que . . . —no sabía muy bien por donde salir —terminé muy tarde de hacer cosas aquí en la casa.


  —Seguro que estuviste molestando a los vecinos, y tendrías la música puesta, como si te viera —seguía su reprimenda —luego llamaré a Teresa a ver si los molestaste o no.


  —Que no mamá —esa pregunta era a la última persona a la que quería que preguntara.


  —Bueno que dice tu padre que si vienes a comer —su voz seguía siendo de enfado.


  —Sí mamá, voy dentro de un rato estaré por ahí —no me quedaba otra salida que acudir a una comida de domingo en casa de mis padres, muy propio de mi tierra.


  —Tu padre va a hacer paella, que sabes que le salen buenísimas.


   


  Como no podía ser de otra manera, ¡paella!, pensé así en mi interior.


  —Venga madre, ahora nos vemos, un beso.


  Me fui a la cocina, necesitaba un café bien cargado. Pero hasta que no miré a mi alrededor no caí en la cuenta, que no es que no es que no tenía café, es que no había comprado ni la cafetera, ¡Dios!


  Me puse lo primero que cogí, me lavé la cara y me bajé a buscar alguna cafetería donde tomarme un buen café.


   


  En la primera cafetería que encontré, busqué una mesa libre en su terraza y me senté.


  —¡Por favor! —llamé la atención de la camarera.


  —Sí, dígame —me atiende con una gran sonrisa.


  —Me traes un gran café, bien cargado, por favor —haciendo un gesto con la mano, haciendo ver que lo quería grande.


  —Sí, claro que sí, enseguida vengo —haciendo un gesto raro, y es que a esas horas ya era más propio pedir algún refresco o una cerveza.


  Mientras espero mi café, empiezo a enredar con mi móvil, revisando los correos electrónicos. Aunque estoy de vacaciones siempre recibo algunas cosas, que por poco interesantes la gran mayoría van a la papelera, pero en esta ocasión el e-mail es de mi compañero de agencia,Manfred, de Ámsterdam. Me apresuro a abrirlo, porque es un tipo muy serio y siempre respeta mis periodos de descanso, los cuales son pocos al cabo del año, por lo cual tiene que ser algo urgente.


  “Hola Eduard,


  Perdona que te moleste en tus minivacaciones, pero tengo un proyecto que es muy interesante y necesitaba comentarlo contigo, llámame el lunes a primero hora y te lo desarrollo.


  Bye.”


  Absorto en la lectura de mi e-mail, no me percaté que aquella muchachita me había traído mi café. Por unos instantes reflexioné en las palabras que me había escrito Manfred, “proyecto interesante”, ¿qué podía ser?, bueno al día siguiente ya lo averiguaría, pero soy así siempre, me gusta un poco intentar anticiparme a los acontecimientos.


  Al cerrar la aplicación de correo vi la hora, vaya eran ya la una casi y media, y yo todavía con mi café, al cual eche el sobrecito de azúcar y de un trago me lo tome. Sin esperar a que volviera de nuevo la camarera a mí me mesa me acerqué yo a la barra y pagué.


  De vuelta de nuevo a mi casa, subo las escaleras y al llegar al último escalón de mi rellano, puedo oír que Teresa abre su puerta.


  —Hola Teresa, buenos días —intenté saludar como si la noche de antes no hubiera pasado nada.


  —Hola Edu, ¿de dónde vienes con esas prisas? —me contestó ella con esa sonrisa picarona.


  —Me marcho corriendo, que he quedado con mis padres a comer, y fíjate que hora es ya.


  —Bueno, pues nada, corre, corre, y no los hagas esperar —mientras me guiñaba un ojo.


  —Hasta luego vecina.


   


  Entré en casa, me cambié de ropa y bajé a la carrera a buscar mi coche.


  Eran ya más de las dos cuando llegué a los alrededores de casa de mis padres, costándome muchísimo encontrar sitio para aparcar. Una vez que pude aparcar, me encaminé a la casa, imaginando que la reprimenda iba a ser de órdago, siempre tuve la sensación de que seguían pensando que tenía quince años.


  Al entrar me encontré, lo que esperaba encontrarme.


  —¿Tú has visto las horas que son, Edu? —sin saludarme ni si quiera, mi padre ya me estaba pegando un buen rapapolvo.


  —Venga Pedro deja al niño —mi madre intentó mediar.


  —Hola madre —la saludé dándole un beso en la mejilla.


  —Es que el niño no puede pasar un rato con nosotros —Pedro seguía con su ceño fruncido, cosa que era casi habitual en él —para eso se ha venido cerca de nosotros.


  —Hola Pedro, que sabes que yo te quiero mucho —intentando yo calmar la furia, abrazándolo por detrás y dándole un beso en la sien —bueno voy poniendo la mesa.


  —¡Que vas a poner!, si tu madre ya lo ha puesto todo —seguía él con su enfado, aunque esta vez con una voz más tranquila.


  —Ven, Edu, estoy en la terraza —oí como mi madre me llamaba —tráete un vino blanco que tu padre ha puesto en a refrescar.


  —Si mamá, ya lo he visto –abriendo el frigorífico cogí aquella botella que ya estaba en su justo punto de frío, mi padre sabía una de mis debilidades y eran los buenos vinos.


  Busqué tres copas y junto con la botella las saqué a la terraza, que mi madre tenía perfectamente arreglada, con sus plantas bien cuidadas.


  —Verás que tu padre te cuida bien —era cierto, en eso compartíamos una misma pasión por la enología —y sabe que te gustan los Muga, te ha comprado un par de botellas para comer.


  Era cierto, mi perdición eran los vinos, y aunque no soy de ninguno en concreto los caldos de Bodegas Muga, me apasionan, y es que elegir un Rioja era señal de acertar seguro.


  —Gracias padre, te pongo una copita para que lo vayas tomando mientras acabas —quise así agradecer aquel gesto.


  —No hijo, que esto ya está y voy para fuera para que repose y nos la comemos —decía esto mientras salía con la paella.


  —Vaya pinta tiene —y era cierto tenía un aspecto que le abría el apetito a quien fuera.


  —Bueno vamos a brindar —decía mi madre mientras que cogía su copa —por que estés aquí cerquita de nosotros, que has estado mucho tiempo lejos de casa.


  Los tres brindamos y saboreamos aquel Muga Blanco del 2017, delicioso, y mientras el arroz reposaba ante nosotros.


  —¿Como ha sido la primera noche en tu nueva casa? —preguntó mi madre.


  —Se puede decir que bien, el día de ayer fue agotador, intentando dejar todo lo más organizado posible, mañana ya iré al super a comprar y llenar el frigorífico y la despensa —decía mientras apuraba mi copa —por cierto, tenéis alguna cafetera que me pueda llevar, es que no tengo, y sabéis que yo por la mañana necesito café casi en vena.


  —Sí, claro que sí —mi padre recordó que tenían una sin estrenar tu hermano nos la regaló, de las de capsula -pero ellos eran más clásicos, de cafetera italiana de café molido—, luego recuerdas y la buscamos que estará en el trastero.


  —No se molestará, Juanrra —no quería yo, que mi hermano se lo tomará a mal.


  —Como le va a molestar, no seas tonto —apuntillaba mi madre sin mirarme, mientras ya pinchaba los primeros trocitos de verdura de la paella —cariño, te ha salido buenísima —le regalaba los oídos a mi padre.


  —Ya sabes que soy un maestro de las paellas dominicales -se tiraba flores a sí mismo.


  —Si papá, es de las mejores que he probado tuyas —y era cierto, y es que aquel domingo se había superado.


   


  Mientras mi padre rellenaba las copas, mi madre, sin quitar la vista de la paella, me preguntaba.


  —¿Y anoche la cena? ¿Qué tal fue?, me ha dicho Teresa, que muy bien, pero que de pequeño eras mucho más hablador que ahora.


   


  Aquellas palabras de mi madre me sorprendieron, provocando que me atragantara con el sorbo de vino.


  —Bueno, si... —no sabía muy bien por donde salir —es que tenía que volver pronto a casa, y terminar algunas cosas.


  —Pero hijo, no hay que ser tan seco, ni arisco —me miraba mientras corregía mi actitud durante la cena con Teresa —ella nos tiene mucho aprecio, y se alegró mucho de que volvieras a estar en nuestra casa.


  Eso si era cierto, alegre porque volviera allí si estaba, de eso daba fe yo.


  —Está bien —intentaré ser más agradable.


  —Ay hijo, no te tendría que decir estas cosas —recalcó mi madre.


   


  Para intentar cortar un poco aquella conversación, me levanté a por la otra botella de vino, que estaba en el frigorífico.


   


  Al volver, y mientras abría la botella, mi padre, se empezó a interesar por mi vida, esta vez por la profesional.


  —¿Cuándo comienzas a trabajar?


  —Pues mira, esta mañana me llegó un correo electrónico de mi amigo y agente Manfred —hablé así de él, puesto que mis padres lo conocían de cuando vivía en Ámsterdam–hablándome de un nuevo proyecto importante, ¿os acordáis de él?


  —Sí, claro que sí, ¿Qué tal sigue? —se interesó mi padre por Manfred.


  —Bien, muy bien, estuvo conmigo el mes pasado en Madrid, antes de venirme para aquí —esa fue mi residencia durante el último año —ya sabéis, disfrutando de la vida, como a él le gusta.


  Cosa esta que hizo que mi padre soltara una carcajada cómplice, ya que sabía de lo golfo que Manfred es, un muy buen profesional, pero igualmente le gustaba disfrutar de la vida.


  —Mañana le llamaré para ver que me cuenta y que es eso tan urgente que me tiene que contar. Aun me quedan casi dos semanas de vacaciones, pero ya os contaré.


  A esas alturas de la sobremesa, ya habíamos dado por acabada la paella. Yo apuraba mi copa de vino, y me levanté para ayudar a mi madre a recoger la mesa.


  —¿Vas a querer un café? ¿y tú Pedro? —nos preguntaba mi madre desde la cocina.


  —Si mamá, por favor, uno cortito —respondí a mi madre mientras la cogía por la cintura y le daba un dulce beso en la cara —¿sabes? Estoy muy contento de volver a estar cerquita de vosotros, lo necesitaba.


  —Y nosotros también, cariño.


  Aquella conversación estaba llegando a su fin, y es que mi padre, muy aficionado a dar su cabezadita después de comer, ya advertía que se iba a retirar al interior de la casa, al refugio del fresquito del aire acondicionado.


  —Eduardo, acuérdate de coger la cafetera.


   


  Se me había olvidado por completo.


  —Cierto padre, menos mal que estás en todo.


  Aprovechando aquel momento y dando un beso a cada uno de mis padres, me despedía de ellos, emplazándome a hablar durante esa semana.


  Capítulo 6


  Ya de regreso a mi casa, no estaba muy por la labor de hacer nada en casa, y es que, después de la semana que había tenido, lo que más me apetecía era tirarme en el sofá e intentar dormir.


  Estando allí tirado, empecé a darle vueltas a lo que había pasado la noche anterior, y es que aquella situación me había pillado por sorpresa. Nunca había estado con una mujer mayor que yo, bueno en este caso, mucho mayor que yo. Y es que Teresa, desde luego, no era el prototipo de mujer que me podía atraer.


  Soy un hombre con mucho tirón entre las mujeres, me considero resultón, aunque dicen que soy atractivo. Mi casi uno noventa, hace que sea el bajito de los hermanos, puesto que mi hermano supera los dos metros. De pelo moreno corto, barba y ojos azules, heredados por parte de mi abuelo materno.


  Siempre me ha gustado cuidar mi cuerpo, desde bien joven he acudido al gimnasio, de hecho, durante el año que estuve en Madrid, practiqué de forma muy intensa crossfit, en las instalaciones de un buen amigo, Mario. Ese hijo puta si tiene un cuerpo potente, y además guapo, yo creo que es el tío que más mujeres se ha follado en toda España.


  En mi cabeza seguían viniendo flases de la noche anterior, lo que provocaba que mi polla se comenzara a activar dentro de mi bóxer. Cosa que me estaba volviendo loco, puesto que no entendía bien aquello, yo había estado con mujeres de bandera, manteniendo sexo salvaje.


  Me estaba poniendo durísimo, y es que mi subconsciente me estaba jugando una mala pasada. Me puse a buscar en mi iPhone alguna de mis amigas, que por desgracia no estaban en nueva ciudad, pero bueno quizás una conversación subidita de tono podría llevar a un sexo telefónico, y así calmar aquello que tenía entre las piernas.


  En la búsqueda me salió, Jessy, una tía que quita el hipo a cualquiera, el mejor culo que he tenido entre mis manos, a la cual conocí en el Gym de Mario.


  Mientras marcaba su número, rememoraba la última mamada que me hizo en mi coche, pero … qué coño le pasa a mi cabeza, la he comparado con la tragada de lefa que me hizo, el putón de mi vecina.


  —¡Joderrrrr! —grité yo solo en medio de mi casa.


   


  Y para rematar la faena, Jessy no me cogía el teléfono.


  Bueno pues seguiré en la búsqueda, pero lo peor de todo es que a cada búsqueda que hacía ninguna me cogía el teléfono o estaban apagados.


  Por momentos me estaba desquiciando.


  Me puse música en la habitación del estudio, con el volumen un poco más alto de lo normal, y es que mi intención, aunque no fue voluntaria, era llamar la atención de Teresa, y que me agarrase bien la verga que a esas alturas estaba dura como un leño.


  Pero nada, por mucho que mirase a la ventana de enfrente, desde mi silla frente a la mesa, esta estaba cerrada.


  Necesita calmarme, y me metí en la ducha, estando bajo el agua, me empecé a relajar, y lo pensé me arreglaría y me iría a tomar una copa. Y es que eran ya cerca de las seis de la tarde.


  Con cierta desgana, pero con ganas de salir de aquellas paredes, y que la mente se me despajara, me arreglé, aunque informal y me decidí a salir.


  Cerrando la puerta de mi casa, oí como me decían.


   


  —Hola cari, ¿Dónde vas tan guapo? —la voz de mi vecina de enfrente sonó a mis espaldas.


   


  Yo que no esperaba oír a nadie, me giré sobresaltado.


   


  —Que susto me has dado.


   


  A lo que Teresa dio una fuerte carcajada. No venía sola, llegaba a la altura de su puerta con compañía femenina.


  Tendría más o menos su edad, más delgada que Teresa, de pelo rubio, también dotada de una delantera considerable, aunque de culo nada de nada. Pero lo que más me impacto fue su boca, grande y de labios carnosos.


  —Te presento Edu, es mi amiga Aurora, nos hemos ido a comer con un grupo de amigos, y luego hemos tomado café y algo más por ahí —riéndose las dos al unísono.


  —Hola encantado, perdona, ¿me has dicho que te llamas? —acercándome para darle un beso de cortesía.


   


  —Aurora —me contestó ella misma.


  Hubo de nuevo sonrisas cómplices entre las dos, que me hicieron pensar que aquella amiga de Teresa sabía algo de lo que pasó la noche anterior.


  —¿Y dónde vas tan guapetón? ¿Qué bien hueles? —Teresa, quería ponerme un poco nervioso.


  —Voy a dar una vuelta y tomar algo por ahí, solo —puntualicé esta circunstancia, no sé muy bien porqué.


  —Que lástima —dijo Teresa, mientras seguían las sonrisas —¿Me podrías hacer un favor?


   


  Tragué saliva, porque no sabía muy bien por donde saldría.


   


  —Si claro, lo que quieras —hice caso a mi madre siendo atento.


  —Cuando estábamos llegando aquí, nos dimos cuenta de que nos quedamos sin tabaco, es por si nos podías comprar un par de paquetes —se echó mano al bolso para sacar el monedero y darme algo de dinero para su encargo.


  —No te preocupes, sí, yo te lo compro.


  —Pero ¿sabes que tabaco fuma Teresa? —preguntó Aurora, con un soniquete, que hizo ratificarme en mi opinión de que ella sabía algo, ahora estaba seguro de que todo.


  —Ups, si claro, dime Teresa ¿qué marca quieres? —intenté ahí hacerme un poco el tonto.


   


  —Venga cariño, si tú sabes lo que hemos fumado —Teresa puso ahí la puntilla.


   


  En ese momento sentí un nuevo acaloramiento en mi cara, y en mi polla.


   


  —Vale, vale, ahora te lo traeré, aunque tardaré un buen rato, si acaso te lo doy mañana.


  —No te preocupes, guapetón, aunque tardes, seguro que te estaremos esperando —volvieron las sonrisas.


  —Ok, hasta ahora —me giré y bajé las escaleras casi a la carrera.


  Una vez en la calle, me fui paseando, buscando algún sitio donde tomar aquella copa que necesitaba. No quise coger el coche, por si no iba a ser una sola copa, y no podía tomar un taxi puesto que realmente no sabía dónde ir. Muchos años fuera de mi ciudad, ha hecho que esté desconectado


  Por más vueltas que di por mi barrio, no encontraba ningún sitio que se adaptara a aquello que yo quería. Al final encontré un sitio, que, aunque algo cutre, podía saciar mis ganas de remojar mis pensamientos en algo de graduación alta.


  Al entrar en aquel pseudo pub, estaba vacío a excepción de una chica que estaba en la barra, y es que era muy pronto para.


   


  —Perdona, ¿está abierto? —pregunté por ver que no había clientela, y su luz era bastante tenue.


   


  —Sí, claro que sí —me dio replica de inmediato a mi pregunta. —¿Qué te apetece tomar?


  —Me pones un whisky, ¿tienes Macallan? —tenía mis serias dudas, ya que había ello un rápido escaneo por todas las estanterías del local, y no encontré ninguna botella de mi whisky.


  —¿Lo quieres solo?


   


  —Me lo puedes poner en vaso con un hielo —así es como me gusta tomarlo.


   


  La camarera saco la botella de la parte trasera del local, y me sirvió la copa.


   


  —Muchas gracias —poniéndole una de mis mejores sonrisas. No me respondió, tan solo me correspondió con una sonrisa.


   


  Aquel primer whisky entró casi de un trago, necesitaba ahogar aquello que martilleaba mi cabeza.


   


  —Por favor, ¿me puedes poner otro? —acercándole el vaso vacío.


   


  Sin contestar, cogió el vaso lo retiró y me puso uno nuevo con otro hielo, llenando de nuevo.


  Esta vez, y creo que por miedo a que aquella segunda copa me sentara mal por la forma en que me tomé la primera, acompañó mi copa con un pequeño bol con frutos secos y gominolas. Aquello me sorprendió, ya que, aunque en mi estancia en Madrid aquello si era muy habitual, por estos lares no lo era.


  Esta segunda fue un poco más pausada, y allí seguía yo solo. Bueno yo solo y mis pensamientos, que por mucho esfuerzo que hiciera seguían yendo y viniendo. Y es que, ¿cómo aquella mujer me podía haber afectado de esa forma? No solo eso, sino que a causa de mis pensamientos mi entrepierna se estaba revolviendo.


  Mientras apuraba aquel líquido cobrizo, y tomaba de forma alternada dulce y salado de mi acompañamiento, me comenzó a rondar una nueva idea. Por qué no volvía por mis pasos a mi casa, y entregaba el encargo que me había hecho Teresa, y ver que me podía deparar aquella situación.


  —Me dices que te debo, por favor —sacando mi cartera. —por cierto, ¿tienes tabaco?


  —Si tienes la máquina junto a la puerta, espera que te la activo para que puedas usarla —mientras cogía el mando de la máquina de tabaco y me la activaba.


  Pagando la consumición, me dirigí hacia la máquina para adquirir el encargo que me habían hecho, y así lo hice. Además, compré uno más para mí. No es que fuera fumador habitual.


  De regreso a mi casa, y pensando en cómo me había comido la polla aquella noche anterior, estaba teniendo una erección descomunal, menos mal que mi camiseta era larga y tapaba por debajo de la bragueta.


  Al llegar al frontal de la puerta de mi casa, pare por un momento frente a la puerta de la calle, y antes de abrirla, me miré reflejado en el cristal, acomodándome como pude mi paquete.


  Una vez que abrí, subí los cinco tramos de la escalera, de dos en dos escalones. Una vez en mi rellano, titubeé unos segundos, y llamé a la puerta de Teresa.


  En seguida pude oír desde dentro como decían.


   


  —Voy —era Teresa.


   


  Tragué saliva, esperando que abrieran la puerta.


   


  —Edu, que pronto has venido —en su bienvenida denoté un poco de sorpresa ya que apenas tardé una hora en volver.


  —Es que estar solo tomando algo por ahí, es muy aburrido —no supe responder algo más coherente. —Aquí tienes Teresa, me pediste dos ¿no?


  —Si, si, espera que te dé el dinero —haciendo el ademán de entrar hacia el interior de su casa.


  —No te preocupes Teresa, ya me lo darás —me quedé ahí un poco descolocado, puesto que quizás esperaba que me invitara a pasar.


  —Pues muchas gracias guapo —cogiéndome las dos cajetillas, rozándome la mano con la suya.


  —Bueno, me marcho para casa —quedando ahí un solo segundo, que me parecieron horas.


   


  —Chao Edu y gracias.


   


  —De nada —mientras me giraba sobre mí mismo y enfilaba los apenas cuatro metros separaban nuestras puertas.


  Tras de mi se cerró la puerta de Teresa y abrí la mía. Con cierta rabia interior y desconcierto, pasé hacia el interior de mi casa, me desvestí, poniéndome un pantalón corto sin camiseta.


  Capítulo 7


  De ahí a mi estudio, abrí la ventana y pude ver como enfrente mío la ventana de la habitación de mi vecina también estaba abierta, y se podía ver el reflejo de la luz del interior de la casa, y carcajadas de aquellas dos mujeres.


  Encendí el ordenador, y conecté el Spotify. El calor a esas alturas de la tarde era agotador, y la humedad del ambiente, hacía que mi sudoración corporal fuera algo exagerada.


  No sabía muy bien, pero me apetecía encenderme un cigarrillo, era como si de aquella forma reviviera aquel momento con Teresa en el sofá de su casa.


  Sonaba en mi ordenador música de una de misplaylist, no me apetecía nada en concreto. Comencé a sobarme mi verga por encima del pantalón, mirando el reflejo de la ventana de enfrente, con cierta frustración.


  Sigo sin entender porque aquella fijación con aquella mujer madura, si, era cierto que el sexo había sido bestial, pero yo había tenido otras sesiones de sexo con chicas diez.


  De repente comenzó a sonar una canción de uno de mis grupos musicales fetiche, “Héroes del Silencio” y su canción “Con nombre de Guerra”, canturreo su letra.


  Y dejemos que los sueños Se apoderen del deseo Recordemos que lo nuestro Se me olvidará al momento Aunque esta noche Sea sólo unos billetes para ti


  Mezclado entre mi calentura, mental y corporal, y con la canción en boca de Bumburi, me llevó a pensar en recurrir al sexo de pago, cosa que nunca había hecho. Pero aquella tarde necesitaba afianzar un algo que no sabía muy bien el que.


  Cogí mi iPhone y entre en el buscador de Google, para buscar una chica de compañía, me llevó a varias páginas y entre ellas escogí la primera que me apareció. Todo me estaba siendo cómodo, y por “pasión” me llevo a buscar una escort, en mi ciudad. Busqué en el perfil alguien que se aproximara a la franja de edad con las que siempre había mantenido sexo.


  A mitad de búsqueda y tras ver varios anuncios, dejé mi móvil sobre la mesa, sintiéndome avergonzado por lo que estaba dispuesto a hacer. Hablándome a mí mismo en voz alta.


  —Pero Edu. ¿Qué coño haces? –gritando, poniéndome en pie.


  Seguía empalmado, mi respiración estaba agitada, muy agitada. Culpable de aquello, mi excitación, y la idea de recurrir a unos servicios, a los cuales nunca se me hubiera ocurrido recurrir, y menos yo, que había follado cuando y con quien había querido.


  De nuevo me senté y cogí mi móvil, revisé los anuncios con la búsqueda que había aplicado, esta vez más despacio. Llegué hasta el final de los anuncios, y volví a empezar. Era una mezcla de sensaciones.


  Elegí un anuncio y miré su texto, no soy tonto, y sé que allí podía encontrar mil mentiras, y que sus fotos podían ser también un embuste. Pero a pesar de ello me decidí a llamar. Su “Nombre de Guerra” es Lucía, y según lo que allí ponía tenía veinte años.


  Cambié de la aplicación del buscador a la función de teléfono. Mis dedos temblaban, pero marque los nueve números que allí ponían. Ahora pensaba, que voy a decir o a pregunta.


  Comenzaron a dar los primeros tonos de llamada, y carraspeé un poco, a la espera de oír la voz al otro lado.


   


  —Dígame —sonó una vez dulce.


   


  —Si, hola buenas tarde, esto… era para informarme —es lo primero que se me ocurrió.


   


  —Claro que, si cariño, tengo veinte años, las fotos de mi perfil son auténticas, ¿qué quieres saber?


   


  Realmente no sabía muy bien que es lo que quería saber.


   


  —¿Cuáles son tus servicios? —¿eso se pregunta? Me pregunté para mí mismo.


  —Mira cariño, tengo la media hora 30 euritos y la hora 60, y ahí te entra besitos, caricias, chupaditas y posturitas, si vienes lo pasaremos muy bien.


  Hubo un pequeño silencio por mi parte, no sabía muy bien que decir, pero me decidí.


   


  —Esta bien, ¿en una hora podría ser?


   


  —Sí, claro que, si cariño, estoy en la calle Hernán Cortés ¿la conoces?


  —Si, sí.


  —Cuando estés en la calle me llamas otra vez y te digo el número y la puerta, ¿Vale cariño?


  —Ok.


   


  —Un besito —se despedía y colgaba.


  Me quedé parado, con el móvil en mi mano, y meditando lo que había hecho. Me miré la hora, eran las ocho, realmente no vivo lejos de allí, y comencé a arreglarme de nuevo, con la ropa que apenas una hora, antes me había quitado.


  En cuanto estuve arreglado, que no fue mucho rato, cogí las llaves de mi coche y me bajé en busca de él.


   


  Dentro de mi coche, y antes de arrancar, me quedé pensando, y es que mi cabeza era una coctelera. Hablado de nuevo yo solo.


   


  —Pero que necesidad tengo yo de tanto lío, Eduardo.


   


  Golpeé con mis manos el volante.


   


  —¿Dónde coño vas?


  Quien me viera podía pensar este tipo no está muy bien de la cabeza, y era cierto, en aquellos momentos no estaba bien, como me podía estar pasando eso a mí.


  —Total, si no voy, ¿Qué puede pasar? —me seguía hablando a mí mismo en voz alta —yo tan solo soy un número de teléfono.


  Recliné mi cabeza en el reposacabezas del asiento, cerré los ojos, enclavijé los dientes, agarrando fuertemente el volante. Así permanecí por varios minutos, abrí los ojos, respiré hondo, y arranqué el coche.


  Conduje hasta las proximidades de la calle Colón, y busqué un aparcamiento donde estacionar mi coche. Una vez allí en plena vía céntrica me dediqué a deambular, como si no quisieran mis piernas llevarme hacia la calle que aquella joven me dio por teléfono.


  Quedaban solo diez minutos, para la hora aproximada que acordé en llegar, y tomé la decisión de ir aquella cita prohibida, con mi chica con nombre de guerra.


  Saqué el teléfono y mi bolsillo y busqué la última llamada realizada y marqué remarcar. Después de tres tonos sonó aquella voz.


   


  —Dígame.


   


  —¿Lucía? He quedado contigo en pasar en una hora, y estoy ya en la calle Hernán Cortés —dije de un tirón.


  En seguida me dio los datos. Apenas cincuenta metros me separaban, ya en el portal llamé al número que me dijo. Sin preguntar me abrieron y subí a la primera planta por las escaleras, ya que la puerta era el número uno.


  Yo esperaba que estuviera abierto, pero no, pulsé de nuevo al timbre, esperaba no equivocarme y encontrarme una sorpresa. La puerta se abrió y me recibió una señora, muy normalita, y si me llevé una sorpresa puesto que no es lo que me esperaba encontrar.


  Me hizo que pasara, le di una rápida ojeada a aquel interior, había una mezcla de olor espeso, entre ambientador e incienso.


   


  —¿Por quién preguntas? —me preguntó aquella señora que me abrió la puerta.


  —Por Lucía —titubeé por si estaba en la casa equivocado.


  —Ven acompáñame, que enseguida viene —mostrándome que la siguiera a través de aquel pasillo.


  La vivienda, a pesar de estar en una zona muy céntrica de la ciudad, era vieja, y las puertas de aquel pasillo, que pude contar hasta cuatro, eran a consonancia de lo que pude ver a mi alrededor.


  Llegados al final del pasillo, me abrió la última habitación y me invitó a pasar allí. La iluminación era muy pobre, por no decir que estaba casi en penumbra.


  —Espera un momentito que viene Lucía viene ahora mismo —mientras me cerraba la puerta.


   


  —Gracias —no atiné a decir nada más.


   


  Allí me quedé esperando, pasaron algunos minutos, hasta que empecé a oír unos tacones aproximándose a mi habitación.


  Cuando se abrió la puerta apareció una joven, que sí, por su físico se podía aproximar a las fotos de su anuncio. De cara no era muy guapa, aunque tampoco podía decir que fuera fea. Su complexión era más bien delgada, de no más de uno sesenta de altura.


  Vestía un top blanco que dibujaba perfectamente sus grandes pechos, adivinándose un sujetador rojo bajo de el. En la parte de abajo, unaminifalda negra, completaba su estilo, unos zapatos blancos de tacón alto.


  —Que guapo eres —fueron sus primeras palabras.


  Se aproximó y me dio dos besos.


  —Bueno y dime, ¿cuánto tiempo te vas a quedar? —me preguntó mientras masticaba chicle, que enseguida intuí que era para disimular que era fumadora.


  —Había pensado media hora —consideré que con treinta minutos tendría suficiente para lo que me pudiera encontrar allí.


   


  —Son treinta euros, ¿me puedes pagar ya? —todo aquello como muy frío.


   


  —Claro, claro —metí mi mano en el bolsillo y saqué dos billetes uno de veinte y otro de diez euros, entregándoselos.


   


  —Espérame un momentito, ves quitándote la ropa —mientras salía otra vez de la habitación y cerraba la puerta.


  Así hice, quitarme la ropa, y como un monigote allí me quedé desnudo, lo cierto es que la situación no era nada erótica, al menos no me parecía. Está claro que allí uno va a por sexo, puro y duro, pero es que el apasionamiento con el que había estado casi toda la tarde estaba desapareciendo.


  Se abrió de nuevo la puerta y apareció de nuevo Lucía.


   


  —¿Ya estás? Acompáñame —extendiendo la mano para que la siguiera de nuevo fuera de la habitación.


  ¿Dónde me llevaba esta vez? Me cogió la mano, esta era la primera vez que había un contacto piel con piel, y entramos en la habitación que estaba junto a la que había estado. Era el baño.


  —Cariño, ¿vienes limpito? —me pregunto, mientras habría el agua del bidé –siéntate aquí.


  Como pude me senté en aquel pequeño bidé, el agua estaba todavía fría, pero no me molestó al revés casi se agradecía. Ella se puso junto a mí, inclinándose entre mi pecho y la pared, frotándome, la polla, los testículos, hasta el culo.


  Seguía sin emitir palabra, cogió la botella de gel, echándose una pequeña cantidad en su mano y repitió la operación, esta vez enjabonándome todo. Yo para ese momento había sobrepasado la barrera del estado morcillón, a semi empalmado, frotando a fondo y echando agua, descapullándome bien.


  —Cariño, que buena polla tienes —decía sin quitarle la vista, mientras seguía.


  Cuando acabó, me acercó una toalla pequeña de un montón que había sobre un taburete bajo. El tacto era áspero, pero apresuré a comenzar a secarme bien, ya que comenzaba a chorrear las gotas de agua por el interior de mi pierna.


  Mientras yo me secaba, aquella joven se quitó la minifalda, dejando al aire un buen culo con un diminuto tanga. Y acto siguiente se bajó también el tanga. Como todavía no había cerrado el grifo del bidé se sentó ella en la misma posición que había estado yo, y empezó a asearse ella.


  —¿Quieres que me vaya yo para la habitación? —pregunté sin saber muy bien que hacer, una vez que ya me sequé.


   


  —No espera un momentito, que tengo que mirar si hay alguien —me respondió mientras acababa.


   


  Se levantó y cogió otra toalla de la misma pila de toallas que yo la había cogido.


  No pude evitar mirar aquel coñito, que estaba totalmente depilado. Yo seguía allí de pie, con la toalla en la mano, y mi polla casi ya totalmente erguida.


  —Ya estoy, dame cariño —quitándome la toalla de la mano y dejándola junto la suya.


   


  Antes de abrir la puerta del baño, recogió su falda y su tanga, entreabrió la puerta y miró al interior del pasillo.


   


  —Ven conmigo —y apagó la luz.


  Una vez ya en la habitación, colgó la ropa que llevaba en la mano en una percha que había tras la puerta, y girándose se acercó a mí y me besó la boca. Aquello me dejó desconcertado, ya que en mi cabeza estaba recordando la letra de la canción y enseguida me llego la frase que decía.


  Y dejemos los besos para los enamorados Y pensemos en lo nuestro


   

  Que por eso te he pagado


  Era un beso muy cálido, su lengua jugueteó suavemente con la mía, que respondió al instante a su encuentro.


  Se retiró de nuevo para quitarse el top y el sujetador dejando al descubierto aquellos pechos, que eran preciosos, bajo su mirada a mi instrumento.


  —Ya veo que ya está la cosa mejor —mirando como mi verga ya estaba totalmente dura.


   


  Yo no sabía muy bien cómo reaccionar.


   


  —¿No te gustan mis tetitas? —agarrándoselas para que las pudiera apreciar bien, e invitándome a que jugara con ellas.


   


  —Claro que si —acercando mis manos para acariciarlas.


   


  —Cariño, no estés nervioso —su voz ya había cambiado era mucho más cercana y cariñosa.


  Se tumbó en la cama, e hizo un gesto con la mano para que me pusiera junto a ella y comencé a besarla yo esta vez, recostado junto a ella en la cama. Ella respondía con frenesí mi boca, y su mano empezó a masturbarme.


  Echándose a un lado hizo que me posicionara en el centro de cama, bajando hacia mi polla, metiéndosela entera en la boca.


  Buffffff, aquella mamada caliente y muy ensalivada era increíble, en ningún momento pensé que era una profesional del sexo, después de estar ahí un ratito, chupando, lamiendo y mordisqueando, la polla y los huevos.


  —¿Qué te apetece? —arrodillándose en un costado.


   


  —Lo que tú quieras —lo que había vivido en aquellos minutos me había encantado.


  Me dio un beso en mi pectoral con un ligero mordisquito en el pezón, metió la mano bajo la almohada y sacó un preservativo. Con una sonrisita picarona me miró y lo abrió. Llevándolo al mástil que tenía allí frente a ella, introduciéndolo levemente con la mano, y cuando ya cubría casi totalmente mi capullo se inclinó sobre ella y ayudándose con la boca y la mano me enfundó por completo.


  Allí con mi herramienta totalmente protegida se sentó sobre mí, mojándose la mano de un lengüetazo y se la pasó por su raja, introduciéndosela entera en el interior de su vagina.


  No sé porque había pensado que aquello estaría holgado, quizá un pensamiento arcaico o no sé muy bien cómo definirlo, pero no, era un agujerito muy prieto, que abrazaba fuertemente mi miembro.


  Y comenzó a cabalgarme, con un movimiento de pelvis, brutal, realmente aquellos movimientos eran acompasados, no dejando en ningún momento posibilidad a que yo pudiera llevar el ritmo.


  Aquella cabalgada era buenísima, una auténtica jinetera, sus gemidos no podían hacer que mi excitación pudiera ser mayor.


   


  Yo alce mis manos para agarrarle las tetas, que cuando ella las sintió, me las cogió fuertemente y apretándoselas aun con más fuerza.


  Sus movimientos comenzaron a acelerarse aún más, yo no iba a poder aguantar mucho más, y es que me estaba trabajando mi polla en el interior de su vulva como pocas veces me habían hecho.


  Ella me miraba y podía notar en mi cara que el chorro estaba próximo, y allí siguió con sus movimientos de pelvis más fuertes.


  Y ya no pude aguantar, bajé mis manos hasta su cadera apretándola, y comencé a correrme, fue una fuente de lefa en el interior de aquel condón, y es que toda la tarde había tenido una contención de testosterona.


  —Ahhhhhhhhhh —no pude contener soltar un pequeño alarido.


  —¿Te ha gustado? —me preguntó, estando ensartada todavía por mi polla.


  —Si —fue el único monosílabo que pude articular.


  Se descabalgo de mí, me quedé allí tumbado con mi polla todavía dura. Ella se acercó a una pequeña mesilla que había junto a la cama, y cogió una toallita desechable de un paquete que estaba casi vacío. Me la acercó abierta, para que desenfundara el látex que me cubría, Así hice quitándome el condón con cuidado para no derramar su interior y lo puse en aquella toallita, con la cual hizo un paquetito y lo tiró a una papelera de esas de baño que estaba también junto a la mesilla. Dándome otra más para que limpiara mi sable, cosa que hice y también se la di para que hiciera la misma acción.


  Aun tumbado sobre la cama, Lucia se sentó junta a mí, pasando la mano por mis abdominales.


  —Bueno cariño, ¿Qué tal te has quedado?, por cierto, eres muy guapo —era como si quisiera comenzar una conversación o relajar el momento sexo que habíamos tenido.


  —Gracias Lucia, si muy bien, me he quedado muy bien.


   


  —Ahora ya sabes dónde estoy, espero verte más veces por aquí —continuaba con sus caricias por mi dorso.


  Los dos seguíamos desnudos, y yo no sabía dónde llevar mis manos. Entonces sonó unos golpecitos en la puerta de la habitación, ¿Qué era aquello? Estaba claro lo que era, la alarma de que había pasado la media hora.


  Lucía se puso de pie, y comenzó a ponerse el sujetador, yo entendí que me tenía que levantar y ponerme mi ropa. Cosa que así hice, una vez vestido, Lucía ya llevaba puesto también el tanga, y junto a la puerta esperaba que terminara de prepararme.


  —¿Quieres pasar al baño?, cariño.


   


  —No hace falta, gracias —aquella ya era el final.


   


  Ya de pie junto a ella, abrió un poquito la puerta mirando al pasillo, cosa esta que repitió como había hecho en el baño.


   


  —Vamos —previamente había cogido la ropa que tenía colgada en la percha.


   


  Y me acompaño por el pasillo hasta la entrada de la vivienda. Se detuvo ante la puerta y miro por la mirilla al exterior de la vivienda.


  —Vale —se giró hacia mi dándome un piquito, y abriendo la puerta, quedando ella tras de la misma para que no se pudiera ver desde fuera.


  —Adiós —fue mi breve despedida.


  Y así termino me sesión de sexo de pago, baje casi a la carrera los pocos escalones que separaban el primer piso del vestíbulo del portal, y a la misma velocidad a la puerta de la calle, como si no quisiera cruzarme con ningún vecino.


  Una vez estuve en la calle, era ya casi noche, y con el paso más relajado, enfilé a buscar el aparcamiento donde había dejado mi coche. Comencé a tararear la canción que había sido la banda sonora de aquella aventura, dándole énfasis al final de esta.


  Aunque, por esta noche, Por esta noche


   

  Nos podemos despedir


  En el coche y por las calles de la ciudad, que estaban casi vacías, me comenzó a entrar hambre, y recordando que mi frigorífico estaba vacío como el de Carpanta, busque un McDonald’s y así pasar por su Mc auto.


  De regreso a casa y con mi cena sobre la encimera de la cocina, allí mismo y sentándome en uno de los taburetes de aluminio que tengo, disfruto de la cena a base de hamburguesas y patatas fritas.


  Cuando ya le estaba dando los últimos sorbos a mi Coca-Cola, que no sé porque coño siempre estos vasos gigantes me saben a gloria, sonó la puerta de mi casa.


  ¿Quién sería?, pensé para mis adentros.


   


  Al abrir la puerta, allí tenía a mi vecina.


   


  —Hola Edu —frente a mí me saludó con esa sonrisa picarona.


   


  —Hola Teresa, ¿dime? —mi saludo fue un tanto frío, pero es que no me apetecía darle la bienvenida de otra forma.


   


  —Antes te llamé, por si querías pasar a cenar con Aurora y conmigo, pero no estabas.


  —Ah, muchas gracias, no, salí… —me detuve unos instantes, para dar una respuesta creíble, y es que no debía saber nadie que había hecho uso de una profesional —salí a buscar algo para cenar.


  —¿Qué has cenado? —continuó con su interrogatorio.


   


  —Nada unas hamburguesas —de nuevo muy cortante.


   


  —Yo es que preparé una lasaña de verdura, y como sé que hoy es domingo y no habrías comprado nada —intentó continuar.


  —Gracias, gracias, Teresa —no dejé que continuara, si mi madre me viera ahora, me diría que no fuera tan cortante, pero no me apetecía oír nada más.


  —Si quieres tomar algo, como es todavía pronto y estás de vacaciones —insistió como si tuviera mucho interés en que pasara.


  Por breves segundos me quedé pensando, pero no quería ser un “chico fácil”, aunque realmente había tenido mi descarga testicular, y no me apetecía nada de lo que me pudiera ofrecer. Cuando si me hubo apetecido, me cerraron la puerta en las narices.


  —No te preocupes Teresa, tengo que preparar unos emails para enviarlos y que mañana a primera hora, en mi oficina de Ámsterdam los puedan leer —aquí le di una largada cambiada, en argot taurino —y luego a dormir, que este finde he dormido poco.


  —Como quieras, cielo, que pases buenas noches.


   


  —Buenas noches —le dije esto mientras cerraba la puerta.


   


  Con la puerta cerrada, apoyé la espalda sobre ella, no sé si había sido muy borde, pero era lo único que me apetecía, estar solo.


  Capítulo 8


  Amanece este lunes, es pronto muy pronto y salto de la cama, recuerdo que el día anterior había dejado la cafetera que me había traído de casa de mis padres.


  Tuve la suerte que era como la que había tenido tiempo atrás en mi piso de Madrid, y su simplicidad a la hora de montarla, me facilitó que mi primer café me lo pudiera tomar sin demorarme mucho.


  Sentado de nuevo en la cocina, haciendo casi como mi zona favorita de la casa aquel espacio tan luminoso.


  Me entraba una luz clara y preciosa, propia de mi ciudad, que tiene ese brillo especial, como ya lo describía Sorolla con sus pinceles. A mitad de mi café, fui a por mí portátil y repasar los emails que me habían entrado.


  Releí el email de Manfred, miré mi reloj para ver la hora y poder llamarlo a una prudencial. Aunque no pudiendo esperar le contesté su email, con una breve frase.


  “Manfred,


   


  Llámame cuando quieras estoy ya operativo.


   


  Bye.”


   


  Eran poco más de las ocho y media de la mañana, y suena mi iPhone y en la pantalla aparece MANFRED JONES.


   


  —Dime Manfred, ¿Qué tal estás amigo?


   


  —Genial, mejor sería pecado.


   


  —Tu siempre igual de cabronazo —solté una sonora carcajada.


   


  Él también comenzó a reír, en respuesta a mi sonrisa.


   


  —Bueno ¿cuéntame que es ese proyecto del que me hablabas ayer en tu email? —necesitaba saber más, o mejor dicho saberlo todo.


  —Tranquilo nene, que te lo cuento todo, nos ha llegado un encargo en el estudio para hacer la publicidad completa de MisuMisu, ¿conoces esta firma? —me puso la primera pregunta del examen.


  —Claro que si Manfred, como no la voy a conocer, ahora mismo son la marca con más presencia en los mercados de moda de todo el mundo, por cierto, esta gente ha cambiado hace poco su director creativo.


  Tras soltar de nuevo una carcajada.


   


  —Pero Eduard, que fino te me has vuelto sabiendo de moda y todo


   


  – no paraba de reír.


   


  —Venga no me seas gilipollas, tú sabes que estoy al día de todo y todos —recriminándole aquella actitud, con tono jocosa.


   


  —Que sí, que sí, ¿porque te crees que trabajo contigo?, porque eres el mejor.


   


  —Ahora no me hagas la pelota, cabrón —volviendo a reír —pero bueno cuéntame.


  —La semana pasada me reuní con ellos en sus oficinas de Milán, que es donde tienen su centro operativo y creativo, en principio me dijeron estar muy interesados en los trabajos que habíamos hecho en los últimos años.


  —Sigue no pares, que cuando quieres hablas muy deprisa.


  —Bueno pues la oferta aun no es firme, en principio quieren que nos reunamos con ellos, en este caso, nuestros creativos —haciendo un lapsus para que metiera yo mi cuñita —y su gente de arte.


  —¡Es decir yo! —él sabía que lo iba a decir.


   


  —¡Si tú!


   


  —Pero a todo esto ¿para cuándo?


   


  —La idea es vernos con ellos en Milán, YA. —a estas alturas su conversación ya era mucho más seria.


   


  —¿Ya?


  —Si, tenemos que estar en Milán el jueves próximo, sé que es un poco precipitado —dijo esto con cierta resignación y preocupación a la vez —pero tenemos que afianzar y darle forma a esta idea, que puede suponer un contrato millonario.


  —Ok, no hay problema, dime como tengo que proceder.


  —Yo hablo ahora con nuestra oficina central y te informo, seguramente tendrás que coger un vuelo el miércoles directamente desde Valencia a Milán, y nos veremos allí.


  —Perfecto, pues dime instrucciones lo antes posible —ya tenía los nervios a flor de piel.


  —Sí, te mandarán un email con todas las instrucciones, y luego te llamo yo y lo coordinamos, ¿te parece? —en sus palabras me transmitía esa tranquilidad que siempre tenía Manfred —Yo te voy a remitir el dossier que tengo sobre esta empresa y cuáles son sus ideas.


  —Sabes que eso no me gusta nunca, Manfred. Yo prefiero trabajar desde cero sin tener que someternos a modificar ideas del cliente.


  —Lo sé, nene, pero bueno ... lo vamos viendo, como tendremos una tarde previa en Milán vamos generando ideas —intentó tranquilizarme.


  —Genial, un abrazo amigo, sabes que te quiero un huevo —Manfred sabía que aparte de mi aprecio por su profesionalidad, le tenía un gran aprecio en el plano personal —espero tu llamada.


  —Y yo a ti, bye, bye, esta tarde hablamos.


  Cuando finalicé mi llamada con Manfred, tenía que llamar a mis padres para decirles que mis planes junto a ellos habían cambiado. Sin soltar mi iPhone busqué en mis llamadas recientes y repetí la llamada que hice en el día de ayer. Al segundo tono ya oí a mi madre descolgar su teléfono.


  —Dime Edu, ¿Cómo estás?


  —Hola madre, muy bien, acabo de hablar con Manfred —siempre era agradable oír a mi madre —tengo que estar el miércoles en Milán para el asunto del proyecto que me comentó ayer en su correo.


  —Pero hijo —dejé a mi madre sin palabras —¿tan rápido te tienes que volver a ir?


   


  —Si las cosas se han precipitado —esperaba que mi madre entendiera la premura de aquel viaje a Italia.


  —Lleva entonces mucho cuidado, ahora se lo comento yo a tu padre —mi madre era muy comprensible con mi trabajo y mis constantes viajes —llámanos cuando llegues.


  —Sí mamá, sí, dale un beso para papá y otro más fuerte para ti.


  —Un beso hijo, te queremos.


  Me preparé un nuevo café y me metí en mi estudio, tenía que recabar la información que pudiera de MisuMisu, mientras me llegaba el dossier de Manfred.


  En cuanto me senté frente a mi ordenador, vi que Manfred ya me había mandado el dossier, se nota que es un proyecto importante y que tenemos que poner toda la carne en el asador.


  Las horas volaban y ya tenía preparada mi maleta y mis notas para la reunión, ahora solo tenía que esperar que me remitieran las instrucciones y hablar con Manfred.


  Los planes habían variado por completo, y es que llenar mi frigorífico sin saber a ciencia cierta, cuando volvería por mi casa, me hizo reducir la compra de aprovisionamientos para los próximos dos días o incluso ni eso.


  Aquella tarde recibí de nuevo la llamada de Manfred.


   


  —Eduard, ¿te han mandado el email? —sus palabras denotaban ya un cierto nerviosismo porque todo saliera bien.


   


  —No, todavía no he recibido nada —me quedé sorprendido.


   


  —¡Joder! —en tono bastante enfadado —te vuelvo a llamar yo ahora.


  Me colgó sin dejar ni tan siquiera que me despidiera. No había trascurrido ni cinco minutos cuando en la bandeja de entrada de mi correo apareció el correo de la secretaria de Manfred.


  Sin dejar que pudiera abrirlo, sonó mi iPhone, era Manfred de nuevo.


   


  —Hola de nuevo, dime —le dije a Manfred.


   


  —Ahora si lo tienes, ¿verdad? —me confirmó con cierta rotundidad, y es que el mismo email también le había llegado a él.


   


  —Sí, aquí lo tengo en pantalla.


  —Pues vuelo directo desde Valencia a Milán, no hay, por lo que tienes que coger un AVE a Madrid, y allí coger el vuelo que te llevará hasta el aeropuerto Orio Al Serio de Milán, allí te estaré esperando yo


  —ya lo tenía todo controlado, como a él le gustaba.


   


  —¿Y los horarios?


  —Espera nene, que te digo, tienes el AVE Valencia-Madrid que sale a las 9:40 h. y llega a Atocha a las 11:21 h., y el vuelo te sale a las 14:05 h. y llegas a Milán a las 16:25 h. Así tienes tiempo para poder comer algo, facturar y embarcar. —ya me había planificado todo —En el correo que te han pasado, aparte de ir todos estos horarios, llevas los billetes para que los descargues e imprimas ¿entendido?


  —Sí —tan solo le respondí con un lacónico sí.


   


  —Bravo, así me gusta, —rompió a reír —que cabronazo eres, Eduard.


   


  —¿Yo? ¿por qué? —lo tenía todo claro, que otra cosa le iba a decir.


  —¿Has visto el dossier que te envié? —me pregunto en tono serio ahora.


  —Claro que sí, en el segundo uno de llegar ya lo estaba destripando,paraver por donde les podemos atacar a esta gente, se pueden hacer grandes cosas.


  —Tranquilo, poco a poco —me intentaba frenar Manfred, ya que me conocía que cuando cojo un proyecto nuevo me zambullo en él a tope —tendremos tiempo de discutirlo todo, una vez visto y presentar la propuesta, hay que revisar el contrato, bueno sabes que queda mucho trabajo por hacer.


  —¡Entendido señor, sí señor! —aunque no me vio, hice un gesto militar.


   


  —Eduard, me retiro estoy muy cansado. Yo creo que esta todo claro, llámame el miércoles cuando llegues a Atocha, ¿ok?


   


  —Si Manfred, cuídate y descansa —me despedí con un tono muy suave y cariñoso, Manfred es una mala bestia en el plano profesional.


   


  —Tu también, nene.


   


  Si supiera el porculo que me da, cada vez que me dice nene, no lo haría, o quizás lo hace porque sabe que me jode.


   


  Así terminó aquel lunes de infarto, pero por lo menos estaba todo organizado y listo.


  Aquel día previo, a mi viaje a Italia, me dediqué a leer temas relacionados con mis futuros clientes, para empaparme bien sobre ellos, lo que habían hecho hasta aquel momento, cuales habían sido sus campañas publicitarias previas, quienes habían sido sus publicistas.


  También me interesé en su nuevo equipo creativo, ya que es un profesional nuevo que vuelve a Milán, después de una larga etapa en París. Estás cosas son las que pueden hacer que nuestra primera toma de contacto sea o no fructífera. Se llama Alessandro Santoro, ha trabajado para las más prestigiosas firmas de moda del mundo, sé que le gusta rodearse de profesionales serios y atacan fuerte el mercado.


  Mientras estaba inmerso en mi trabajo de documentación, sonó la puerta de la calle, dándome un susto al no esperar a nadie aquella tarde. Al abrir la puerta me encuentro con mi vecina Teresa.


  —Hola Teresa, dime —desde el domingo no había vuelto a saber nada de ella.


   


  —Edu, ¿ya has ido a la compra? —interesándose por mi —esta mañana hablé con tu madre.


   


  —No, no he ido, es que mañana me voy de viaje, y para que quería llenar el frigorífico.


   


  —Sí, me he enterado, que te vas a Milán me lo ha dicho la mamá ¿no? —entrabamos en fase interrogatorio.


  —A Milán, sí, pero bueno son unos pocos días -intentaba no ser descortés como ya me recriminó mi madre, pero a su vez tampoco quería que se me volvieran a cruzar los cables, ni en mi cabeza o ni en mi polla, porque aquellos días con el trabajo no había vuelto a pensar en la sesión de sexo que tuvimos en mi primer día en la casa nueva.


  —Casi hemos coincidido allí, porque yo me voy el mes que viene a ver a mi Tere.


   


  —Es cierto, no recordaba yo que me dijiste que tu hija estaba trabajando en Milán.


  —Sí, aún recuerdo lo mal que os llevabais los dos, cuando pequeños, ¿te acuerdas? —quería Teresa seguir con la conversación.


  —Bueno mal, mal, no es que nos llevásemos, Tere es un poco más joven que yo, y bueno a esas edades siempre hay roces —no, si era cierto, nos llevábamos fatal, era una niña repelente, consentida y lo que se pueda decir de ella es poco, pero no le iba a decir a su madre el mal recuerdo que me acababa de llegar a la mente.


  Teresa se empezó a reír.


   


  —Venga Edu, pero si no os podíais ni ver.


  —De eso ya han pasado muchos años —intenté cortar aquella conversación que me estaba incomodando y lo cierto es que me quería volver para adentro.


  —¿Que vas a cenar? —me volvió a preguntar —tu madre me ha vuelto a pedir que te pregunte, porque cuando te pregunta ella, tu no le respondes.


  —Ay mi madre, tranquila Teresa, cenaré unos sándwiches y luego me iré pronto a la cama, que mañana tengo que madrugar bastante.


  —¿Quieres que te pase una tortilla de patatas que he preparado? o pasa a cenar y así no tienes que ensuciar nada —la insistencia era mayúscula.


  —No te preocupes de verdad Teresa, te lo agradezco mucho —me estaba poniendo nervioso otra vez, y es que mi entrepierna comenzaba a ponerse más nerviosa que yo, pero no tenía que caer en aquella tentación.


  —Como quieras, cariño, dame un beso y lleva cuidado —me decía mientras se aproximó a mí y me dio dos besos, rozando la comisura de los labios.


  —Gracias Teresa, buenas noches —ya estaba atacado y es que volví a recordar cómo me había comido la verga y de la forma en que lo había hecho, por Dios, que mi madre no se enterará.


  Cerré la puerta y me metí de nuevo a preparar lo que estaba haciendo para no caer en la tentación de nuevo. No volví a entrar en el estudio, me fui a la cocina a seguir preparando cosas allí, mientras me preparaba algo de cenar y de paso, no tener la ventana frente a mí y que se me escaparan miradas furtivas.


  Capítulo 9

  El despertador sonó pronto, muy pronto, tenía que tener todo listo y preparado.

  Lo único que detestaba era tener que ir de punta en blanco, y más con el calor que hace, es una cosa que siempre me recalcaba Manfred que la imagen es primordial, y es que él, es un hombre a un traje pegado.


  Una vez en Madrid, el AVE había llegado puntual como siempre, me fui a coger el metro con dirección a Barajas, a la terminal 1, allí ya llamaría a Manfred mientras tomaba algo en la cafetería.


  Así hice, estando ya en el aeropuerto, comprobé primero que mi vuelo saliera a su hora, y busqué una cafetería donde esperar y llamar de paso para dar novedades.


  —Manfred.


   


  —Hola Eduard, ¿ya estás en Atocha? —con tono de preocupación.


   


  —No, no, estoy ya en el aeropuerto, voy a comer algo —intenté tranquilizar a mi amigo.


   


  —Ah, ok, ok, ¿el vuelo lleva retraso? —seguía con su preocupación.


   


  —En principio no, está todo en orden, y tu ¿qué tal estás?


  —Llegué esta mañana a Milán, ya tengo las habitaciones en el hotel NH Collection Milano, está cerca de donde tienen las oficinas MisuMisu, y la reunión está programada a las 10:00 horas allí, nos reunimos con el CEO de la firma, el nuevo director creativo y parte de su equipo, así por lo menos me han informado.


  —Ok, pues nos vemos en pocas horas.


   


  —Ciao.


   


  Todo trascurrió sin problemas, ya en Milán y con mi equipaje en la mano, salí hacia el exterior donde me esperaría Manfred.


   


  Cuando salí, al exterior en seguida lo vi.


   


  —Hombre mi amigo Eduard, ¿qué tal el vuelo?


   


  —Genial.


   


  —Vamos que tengo el coche en el aparcamiento —haciéndome una señal con la mano para que lo siguiera.


  Ya en el coche, no paró de hablar de las expectativas que había en el resto de los socios de la Agencia para que aquel proyecto llegara a buen puerto.


  Al llegar al hotel, accedimos al aparcamiento de este y de allí camino a la habitación.


   


  —Toma, aquí tienes tu llave es la 208 —me dio Manfred la tarjeta.


   


  —Gracias, necesito pegarme una ducha, hay algo previsto para esta noche —pregunté por pura curiosidad.


  —No, hoy no, hay que estar frescos para mañana, y sabes que nosotros somos de los que nos liamos enseguida —sonrió.


  —¿Yo?, no amigo mío eso tu —nos reímos los dos a carcajadas en el interior del ascensor.


  —Que conste que te voy a dejar descansar hasta las siete, pero quiero que empecemos a ver cosas antes de cenar, —me advirtió Manfred —te paso a buscar para entonces.


  —Sin problema, tan solo quiero ducharme.


   


  Cada uno nos fuimos para nuestras habitaciones. Yo estaba deseando quitarme la ropa y meterme en la ducha.


  Una vez, que ya me refresqué un poquito, saqué las cosas de la maleta y me organicé. Abrí el minibar para ver que podía tomar, estaba secó, desde mi espera en Madrid, no había tomado nada. Cogí un par de cervezas, que estaban heladas, y saqué mi portátil para repasar cosas antes de que me llamaran a la puerta.


  Con puntualidad suiza, sonó mi puerta. Al abrir allí estaba Manfred como siempre, con su traje chaqueta impoluto. Yo no, en cuanto pude me había puesto unos vaqueros ajustados, mis Nike y una camiseta.


  —¿Y la corbata? —así es como me recibió.


   


  —No amigo, estamos los dos solos y sabes que odio esa prenda a morir —intentaba excusarme.


   


  —Bueno vale, venga vamos para abajo —enfilando en dirección al ascensor.


  —Espera, espera, que coja mis notas —apresuré a entrar y salir tras de Manfred.


  Una vez en el vestíbulo del hotel, buscamos el bar, la decoración de este es muy elegante, nada más acceder a el, una joven camarera nos invitó a pasar. Manfred le indicó que queríamos una zona para poder conversar de forma tranquila, y si podía ser algo reservada. Siguiendo las instrucciones nos llevó a un rincón muy coqueto, y con magnífica iluminación.


  Ya sentados allí, Manfred pidió un par de cervezas, a lo que le dije que yo ya me había tomado dos en la habitación y que prefería pasar a la Coca-Cola. Sin prestar atención a lo que le dije, le hizo un gesto a la joven de asentimiento para que continuara con su petición.


  Cuando estamos juntos siempre las ideas surgen a miles, y es que formamos un gran equipo, así estuvimos un buen rato allí preparando todo para el día siguiente. Teníamos todo muy claro, y nos habíamos repartido el orden de las intervenciones para hacer aquel preámbulo.


  Una vez terminamos allí, y después de habernos tomado algunas cervezas, perdí la cuenta, Manfred se levantó a pagar y a preguntar que donde podíamos ir a cenar.


  Las indicaciones fueron de poder cenar en el propio restaurante del hotel, Tabla fina, así se llama, es un gastrobar, y al frente del mismo dos chefs españoles galardonados con estrellas Michelín. Y así hicimos, accediendo al mismo para cenar y hablar de asuntos más triviales.


  Después de dar buena cuenta de una cena con productos típicos italianos, coincidimos los dos en tener que retirarnos a nuestras habitaciones para descansar y estar listos para el día siguiente, que se espera que fuera una mañana intensa, y esperábamos igualmente que fuera productiva.


  —Eduard, nos vemos a las ocho para bajar a desayunar —me dijo Manfred antes de acceder a su habitación.


   


  —¿A las ocho? —le pregunté algo sorprendido.


   


  —Sí, hay que estar antes de las diez en sus oficinas —me dijo ya desde el interior de su habitación.


   


  —Está bien, hasta mañana buenas noches.


   


  Cerró su habitación y yo enfilé la mía.


  Me costó mucho conciliar el sueño, seguía mentalmente repasando todo lo que quería exponer y que no se nos escapara ningún punto importante, para atar aquella operación. Fruto del propio cansancio del viaje, me quedé dormido profundamente.


  Yo por mucho que cambie de cama, duermo como un lirón, no tengo un especial apego a mi colchón, como otra mucha gente que extraña la cama. Aquella noche fue igual había dormido escasamente seis horas, pero no por ningún motivo en concreto, si no que cuando estoy en modo ON con esas seis horas tengo, más que suficiente.


  Vestí para aquella ocasión traje chaqueta gris marengo impecable, corbata roja y como siempre camisa blanca. Los zapatos siempre han sido un elemento fetiche para mí, y es que me encantan y así llevo usando muchos años la misma marca Salvatore Ferragamo. Así pues, elegante como le gusta a Manfred que vayamos, salgo de mi habitación para dirigirme a la suya, todavía no han dado las ocho en el reloj.


  Golpeo dos veces con los nudillos a la puerta, y sin dejar tiempo de respuesta me abre Manfred.


  —Buenos días caballero, ya estoy listo para la batalla —saludo a mi amigo.


  —Vaya, así me gusta, hecho todo un dandee, si es que cabrón, con la planta que tienes y ese estilo hoy nos podemos comer Milán entero.


  —Ya será para menos, pero sí, estoy dispuesto a todo, —esa mañana estaba a tope —venga date aire que me muero por un café.


   


  —Vamos —me dijo mientras salía.


   


  Después de ese primer café, dimos buena cuenta de un desayuno a base de fruta, es lo que me pedía el cuerpo en el verano.


  Era todavía pronto, y aun nos quedaba más de una hora para acudir a la cita. El edificio de las oficinas MisuMisu, distaba apenas trescientos metros de nuestro hotel. Estábamos en pleno epicentro del distrito financiero de Milán, y es que es una zona renovada, de nombre Porta Nuova.


  —Manfred, vamos a salir a la puerta me apetece fumar un cigarrillo —quería relajar los nervios.


   


  —¿Pero no lo habías dejado? nene —me recriminó.


   


  —Nunca lo dejé del todo, solo fumo alguno de vez en cuando.


   


  —Ok, yo te espero arriba, voy organizando todo, no tardes mucho


   


  —Manfred odiaba el humo.


   


  —Tranquilo, subo enseguida —le dije mientras salíamos del comedor.


  En cuanto hube terminado, tomé el ascensor para pasar por mi habitación, coger la documentación y el portátil, estando allí me sonó el móvil.


  —¿Subes ya? —era Manfred metiéndome presión.


  —Ven a mi habitación, que ya estoy aquí —le contesté y colgué al instante.


  No pasó ni un minuto, cuando sonó la puerta.


   


  —Voy.


   


  —¿Ya lo tienes todo?


   


  —Todo listo, vámonos.


  Salimos de nuestro hotel, y nos dirigimos a pie a las oficinas de MisuMisu, en el corto trayecto recordamos algunas cosas que la noche anterior habíamos comentado.


  El edificio es uno de los más grandes del distrito de negocios, accediendo fuimos al mostrador donde dos empleados del edificio nos atendieron muy cortésmente.


  Nos preguntaron que donde nos dirigíamos, identificándonos los dos, llamaron a la planta superior para verificar de nuestra visita. Les dieron el visto bueno y nos indicaron que nos teníamos que dirigir a la planta 15. Esa planta completa son las oficinas de MisuMisu.


  El ascensor daba a una especie de vestíbulo y de ahí a unas puertas de cristal con el logo de la marca.


   


  Al acceder al interior, nos estaba esperaba una señorita.


   


  —Hola buenos días, mi nombre es Patricia Bucci, soy la asistenta de Don Axel Wagner.


  Axel Wagner, es el CEO de la empresa, un ejecutivo alemán que había recalado en MisuMisu, y qué junto a su equipo directivo, estaban llevando a la marca a lo más alto del panorama de moda mundial.


  Yo tenía referencias de Axel, de una entrevista que había leído sobre él en alguna revista de economía que había pasado por mis manos, tendrá unos cincuenta y tantos años, delgado, de pelo cano, ojos claros, aspecto serio, y de buen ver, un ejecutivo muy agresivo, de ahí sus éxitos empresariales y eso sí, forrado de dinero.


  —Hola Patricia, buenos días somos Manfred Jones y Eduard Marco, de la Agencia Taal —nos presentó Manfred con un tono muy serio.


   


  —Encantada, acompáñenme —indicándonos con la mano que la siguiéramos.


  Nos llevó hasta una sala de reuniones enorme, toda decorada en blanco, con el logo de la empresa en la pared, y con unos grandes ventanales que mostraban la ciudad de Milán.


  —Esperen un segundo que comunicó de su llegada —se despidió de nosotros con una gran sonrisa.


   


  —Gracias —contestamos casi al unísono Manfred y yo.


  Apenas habían pasado unos pocos minutos cuando vuelve de nuevo Patricia, haciendo de avanzadilla al resto del personal, tras de ella entra un caballero, de unos cincuenta años, con semblante muy serio, que se dirige a nosotros.


  —Manfred, buenos días ¿qué tal el viaje?


   


  —Muy bien Axel, te presento, este es mi socio Eduard Marco, director de Arte de la Agencia.


  —Señor Eduard, un placer conocerte, tengo buenísimas referencias de tu trabajo —se dirige a mi Axel.


  —El placer es mío señor Axel —le extiendo la mano para estrechársela.


  —Pero por favor, háblame de tu —denoté que quería que la reunión se moviera en unos cauces no rígidos del todo.


   


  —Gracias —me sentí halagado por aquellas palabras.


   


  —Vamos a esperar un momento, que Alessandro y su equipo están viniendo ya —nos hizo saber Axel.


  —Axel, como me hiciste saber la semana pasada, estáis interesados en contar con nuestra agencia para el lanzamiento de la nueva temporada de MisuMisu– Manfred ya se lanzó al ataque.


  —Si, es cierto, como bien te dije, queremos afianzarnos en el mercado europeo, y darle después una vuelta de tuerca e introducirnos en el norteamericano —se notaba que tenía las ideas muy clara —nuestro departamento de marketing, lleva trabajando ya algunas semanas, pero queremos contar con los mejores, y considero que ahí es donde entráis vosotros.


  Seguíamos de pie los tres, en aquella conversación, cuando se abrió de nuevo la puerta y entraron cuatro personas más. Axel comenzó presentando a su gente


  —Alessandro, te presento, son los publicistas de la Agencia Taal, el señor Manfred Jones y Eduard Marco. Alessandro es nuestro director creativo, tiene un bagaje importante en el mundo de la moda, y es nuestra apuesta para posicionar a MisuMisu, donde creemos que debe estar —esta fue la presentación de Axel de quien era su fichaje estrella.


  —Bueno muchas gracias por tus palabras —las palabras de su CEO no hizo que este, se ruborizara lo más mínimo.


  Alessandro se hizo a un lado para presentarnos al resto de su equipo, los cuales venían con varias carpetas en las manos, lo que hacía ver que venían con todo el arsenal para la reunión.


  —Señores, les presento este es mi equipo creativo, la señorita Maite Bonet y Thiago Meyna, con los cuales he llevado a cabo, durante los tres últimos meses, el diseño y coordinación de la colección otoño invierno 2019.


  —Un placer —respondió Manfred.


  Yo no reaccioné y es que me había quedado hipnotizado por la presencia de aquella morena, de ojos verdes, los más bonitos que había visto en mi vida. Por un momento en aquella gran estancia solo estábamos los dos.


  Le había hecho un escaneo completo, enfundada en un vestido negro muy ceñido, sus pechos eran sugerentes, con un culo perfecto que invitaba a poder cogerlo con ambas manos. Aunque en lo primero que me fijé fue en sus ojos, su boca perfectamente pintada de rojo carmesí, era una invitación a besarla con lujuria. Mi verga había comenzado a palpitar, por deseo hacia aquella Eva.


  Tras aquel lapsus, pude reaccionar a tiempo y contestar.


  —Eh, sí, perdón, encantado de conocerlos —y es que me quedé totalmente fuera de juego, Manfred me miró de medio lado como recriminando aquel desliz.


  —Y la señora Emma Paolini nuestra directora de marketing —hizo la oportuna presentación el señor Axel de la última persona en entrar allí.


  Realizadas las presentaciones, nos sentamos en la mesa ovalada que en el centro de la sala estaba dispuesta para la reunión.


  El CEO de MisuMisu, tomó la palabra para exponer cuales eran las líneas que querían seguir, desde un prisma muy empresarial, cosa esta que parecía que a Alessandro no le hacía mucha gracia.


  Después de esta presentación le dio la palabra a su director creativo para que se luciera, y así lo hizo, hablando en todo momento de su trabajo en la colección, dejando a sus colaboradores en un segundo plano. Una vez aquel lucimiento hubo finalizado, y sabiendo cual era la línea argumental de la colección, Axel le cedió la palabra a Emma, encargada del marketing de la empresa durante los últimos tres años.


  Tanto Manfred como yo no parábamos de tomar notas, sobre cada punto que pudiera tener relevancia para nuestro trabajo.


  Yo de todas formas, lanzaba miradas furtivas a aquel bellezón que había provocado el haberme descolocado como nunca me había pasado en una reunión de aquel tipo.


  Cuando se expusieron las líneas básicas de lo que se quería y como se quería, nos comenzaron a presentar lo que era la colección, y las colecciones posibles de complementos, que hasta aquel momento la empresa nunca había comercializado.


  Cada vez que ella había tomado la palabra, a mí se me quedaba cara de tonto, aunque intenté disimular como mejor podía, y lo peor de todo, es que mi polla también había tomado parte en aquella reunión dentro de mi pantalón.


  La reunión se dilató por cerca de tres horas, con intercambio de ideas, de posibilidades y, sobre todo, sabiendo que nuestras propuestas estaban dentro de las necesidades de la empresa. Prepararíamos una presentación detallada de la campaña, en función de las directrices firmadas.


  Una vez finalizada la reunión, Alessandro se despidió de los presentes, abandonando la sala junto con sus colaboradores.


  Yo seguí con la mirada a aquel bombón que había tenido frente a mí, mientras recogía sus cosas y salía por la puerta, cargando con las carpetas bajo el brazo, aunque me quedé frustrado al no ser correspondido en ni una sola ocasión por ella.


  Axel, nos indicó que había quedado muy satisfecho de aquella toma de contacto, y que quería que comenzáramos a trabajar lo antes posible. Manfred comentó, que sería un honor para nosotros el poder invitarlos a cenar en nuestro hotel, tanto a él como al resto de integrantes de aquella reunión, ya que sería una buena forma de poder aportar nuevas ideas, esta vez de forma más distendida. Él había realizado las gestiones en el hotel y lo tenía todo coordinado.


  Esta idea al CEO le pareció perfecto, haciéndoselo saber a Patricia, su asistente, para que esta, se lo trasmitiera al resto del equipo.


  Axel Wagner se despidió de nosotros con un fuerte apretón de manos, emplazándonos a vernos a las nueve de la noche en nuestro hotel.


  —Señorita Patricia, dígale a Alessandro y a su equipo que esta noche, hay cena con los publicistas en el hotel NH Collection Milano, a las nueve, no acepto un no por respuesta —fue contundente en sus palabras —y acompañe a los señores a la salida, por favor.


  —Sí Sr. Wagner —le respondió su asistenta.


  Una vez había salido Axel Wagner de la sala, recogimos nuestras cosas que teníamos sobre la mesa, y seguidos a la joven que nos acompañó hasta la salida de las oficinas.


  —Que tengan un buen día —se despidió así de nosotros.


  —Gracias —le respondió Manfred, mientras yo seguía pensando en aquella morena.


  Una vez en el ascensor, Manfred me abrazó por el cuello y me dijo.


   


  —¡Buen trabajo nene, eres un puto crack!


   


  —Perdona, somos —recalqué ya que el trabajo había sido de los dos.


   


  —Nos queda mucho trabajo por hacer, pero esto pinta muy bien amigo mío.


   


  —Por cierto, porque coño no me dijiste nada de la cena —pregunté sintiendo muy sorprendido.


  —Vamos a ver Eduard, todo dependía de como saliera la reunión, y lo receptivo que pudiera estar Axel. Yo hablé ayer por la mañana con el director del hotel, que es amigo de mi hermano, y no me puso ningún problema en el supuesto de que la cena no pudiera llevarse a cabo, ahora solo tengo que llamarle para confirmarle cuantos seremos —como siempre, estás cosas las tenía controladas, y hacía alarde de ello.


  —Bien, bien, si me parece perfecto, pero me ha pillado a mi más descolocado que otra cosa —aunque realmente me había dado una alegría ya que podría ver de nuevo a aquella morena.


  Ya de regreso al hotel, Manfred me dio todo el material que nos habíamos llevado para la reunión y se dirigió a recepción para que le pasaran con el director del hotel.


  —Yo me voy para arriba, y dejo todo esto —le dije a Manfred, que me respondió con un asentimiento de cabeza.


  De vuelta Manfred, de su reunión con el director del hotel, y estando todo listo para la cena, quedamos en comer al ligero en su habitación, y comentar la reunión.


  Después de nuestra comida, la sobremesa se alargó, mientras me comentaba como habían ido sus días de vacaciones, y que tenía una sorpresa para mí, pero que no me diría nada hasta el día siguiente. Me quedé con la miel en los labios, pero bueno mi pensamiento se centraba en la cena de aquella noche, y es que aquella mujer había provocado un pellizco, no diría en mi corazón, pero el revuelco en mi cuerpo era evidente.


  Eran cerca de las seis de la tarde, y le dije a mi compañero que necesitaba retirarme, para ducharme y prepararme para la cena. Comenzó a descojonarse y a tratarme como a una señorita que necesita tres horas para prepararse para una cita.


  —Anda vete, vete, que estás hecho una nenaza —mientras me daba palmadas en la espalda.


   


  —¿A qué hora quedamos?


   


  —Sobre las ocho y media, ¿te dará tiempo para arreglarte nena?, jajajajajajajaja.


   


  —Eres un mamonazo —pegando un portazo salí de su habitación.



  Capítulo 10


  Ya estaba todo preparado, mi socio había pasado al interior del comedor para comprobar que estaba todo preparado, y así era. Como era conocedor de mi gusto y saber por los buenos vinos, se dirigió a mí.


  —Nene, ven un momento.


   


  —Dime —no sabía muy bien por donde me iba a salir esta vez.


  —Le he dicho al sumiller que vas a pasar con él a la bodega para elegir unos buenos vinos y un champagne para la cena, impresióname


  – con tono de encargo por quedar bien.


  —Okay —acompañé al jefe de sala que me llevó hasta una zona junto a la cocina.


  El sumiller me comenzó a dar un repertorio de referencias, bodegas de origen y demás. Recordando que los chefs son españoles le dije que, si tenía Ribera del Duero, más concretamente de las bodegas Vega Sicilia, a lo que enseguida me hizo saber que, si y me saco dos botellas, decantándome al momento por una de ellas, era Vega Sicilia Valbuena 5º Año, de cosecha 2011, y es que la cosecha de aquel año fue calificada como excelente, muy sedoso en boca, y me apasiona, un acierto seguro para los amantes del buen vino. Me asintió con la cabeza como reconociendo que la elección era muy buena. Y como aquella noche me quería sentir un conquistador como James Bond, le pedí referencias del champagne fetiche del agente 007, Bollinger, y al momento me sacó una caja de madera con tres botellas, hablándome maravillas de aquel Bollinger SpecialCuveé, cuestión esta de la que yo era conocedor, y es que la burbuja fina es como terciopelo en boca.


  Una vez hecha la selección de caldos, salí de nuevo hacia el vestíbulo del hotel, con la intención de buscar a Manfred y seguir la espera de nuestros invitados, cuando sentí como en mi interior algo se estremecía, habían llegado ya parte de la gente de MisuMisu, y vi a aquella joven que por la mañana me había provocado un escalofrío en todo mi cuerpo, y si por la mañana me impacto, aquella noche era una preciosidad. Vestía toda de blanco, con un vestido que hacía resaltar aquel cuerpo creado para el pecado, sus pechos no eran excesivamente grandes lo justo para ser deseables, y un trasero perfecto. El moreno de su piel hace que resalté todavía más la belleza racial de aquella mujer. Subida a unos tacones de más de 12 centímetros la hacer realzar su estilizada figura. Aún podía recordar con perfección su boca, de labios carnosos y de un rojo intenso, que hacían contraste con sus ojos verdes.


  Comencé a sentir como empezaba a excitarme.


  >>Eduardo contrólate, por favor. —Me repetía una y otra vez dentro de mi cabeza, pero era algo incontrolable el deseo que sentía por aquella hembra.


  Me acerqué al grupo, y saludé, en el, se encontraban mi socio y amigo, Emma (la directora de marketing), Thiago (del grupo creativo) y el objeto de mi deseo.


  —Buenas noches —me dirigí a los presentes.


  —Hombre Eduard, de ti estábamos hablando —me hizo saber Manfred.


  Muy cortésmente, me aproximé a Emma en primer lugar, para darle dos besos, a Thiago le estreché la mano, y dejé para la última a Maite.


  —Maite, ¿verdad? —necesitaba cruzar mi mirada con ella.


   


  —Si —fue su fría y distante respuesta.


  Me acerqué y le di dos besos también, agarrándola sutilmente por la cintura con una mano, fue en aquel momento cuando hubo un cruce de miradas, y por un segundo sentí su perfume, inhalé lo máximo que pude para impregnarme de todo su aroma, e intentar reconocerlo. Al instante se retiró hacia atrás y continuaron con la conversación que estaban manteniendo, a la cual no conseguía engancharme, ya que yo de quien estaba enganchado era de aquella mujer.


  Al momento se nos acercó el jefe de sala del restaurante, invitándonos a acceder al mismo, ya que eran más de las nueve, pero el señor Axel Wagner todavía no había llegado, ni tampoco Alessandro.


  Mientras Manfred comunicaba que esperaríamos a los dos invitados que faltaban por llegar, me acerqué a Maite para intentar entablar conversación con ella, lo necesitaba, necesitaba aproximarme.


  —Estáis haciendo un increíble trabajo —le dije.


  —Gracias, llevamos muchas horas invertidas en esta nueva colección que está a punto de salir al mercado —por su forma de hablar y por su apellido le pregunté.


  —¿Eres española?


  —Sí, ¿Por qué? —respondió ella con cierta sorpresa, ya que hablaba un perfecto italiano, al igual que yo.


  —Yo también soy español —a lo que ella se quedó muy sorprendida.


  —Pensé que eras holandés como Manfred.


   


  —Ja, ja, ja, no.


   


  Ahí se interrumpió nuestra brevísima conversación ya que hizo su aparición Axel.


   


  —Buenas noches a todos, disculparme por la tardanza.


  —Por Dios, no hay ningún problema, —salió a su encuentro Manfred, dándole un fuerte apretón de mano —todavía no ha llegado Alessandro.


  —Alessandro, me llamó hace un momento mientras venía en el coche y me ha dicho que se encuentra indispuesto y que le es imposible venir a la cena —intentó dar normalidad a este asunto, pero en su cara se denotaba que se encontraba molesto, muy molesto.


  Los compañeros no hicieron ningún comentario, ni incluso, un gesto de sentirse molestos por esta cuestión, por mi cabeza pasó en seguida la firme idea que ellos ya eran conocedores de esta, “fortuita indisposición” del divo Alessandro.


  —No hay ningún problema, —acertó Manfred a dar normalidad a la situación surgida —voy avisando al maître para poder pasar a la sala.


  En la mirada que me dio mi amigo, sentí instrucciones de que aproximara al CEO de MisuMisu y le diera conversación para que enfado no fuera a más, y que aquella “tontería” no entorpeciera lo que debía ser una cena relajada y productiva para nosotros.


  Estando todo solucionado, y ya sentados en nuestra mesa en un reservado del restaurante, le pedí al sumiller que nos trajera el champagne que previamente habíamos seleccionado y nos sirviera unas copas.


  La cena trascurrió como estaba planeada en la mente de Manfred, me tiró flores por la selección tanto del champagne, como del vino. Axel también se vio gratamente satisfecho por los caldos, ya que era un gran bebedor de vino, principalmente francés, y nunca había probado mi selección.


  Yo en ningún momento de la cena, quité la vista de Maite, aunque ella no me prestó especial atención, tan solo dirigiéndose a mí, para realizar algún comentario sobre el trabajo de ellos. Estaba rabioso, y es que nunca una mujer me había hecho los feos que ella me estaba haciendo a mí. Cada vez que intentaba cruzar mi mirada con la ella, los eludía, pero sabía perfectamente como estaba por ella, y cuando sentía mi mirada hacia ella, se humedecía los labios y aquello provocaba aún más deseo por ella.


  Estábamos a la espera de los postres y los cafés, cuando se dirigió ella a su jefe, en un susurro casi imperceptible, este hizo un gesto con la cabeza como dándole un consentimiento. Al ver Axel que nos quedamos mirándolos por aquel cuchicheo, sonrió y nos dijo.


  —Nuestra joven tiene un problema —sonriendo de nuevo.


   


  Maite puso cara de póker, sonrojándose por las palabras de su jefe.


  —Nada, que es fumadora, un mal hábito pero que se le permite por lo gran profesional que es, y casi como una colegiala me ha pedido autorización para salir a fumar —mirándola con una cara casi de padre consentidor.


  —No te preocupes yo también tengo ese mal hábito y necesitaba una excusa para salir, te acompaño —la ocasión fue manifiesta para intentar de nuevo acercarme a ella.


  En ese momento me levante, me aproximé a donde ella estaba sentada, haciendo un gesto de ayudarle a retirar la silla y se pudiera levantar. Una vez en pie, le cedí el paso, muy cortésmente, acompañándola a la puerta.


  Estando en la puerta, ella sacó un cigarrillo de una pitillera que llevaba en su diminuto bolso, yo enseguida saqué el encendedor y le di fuego para que lo encendiera.


  Estando en el exterior, junto a unos ceniceros para los fumadores, vi cómo le daba una profunda calada a su pitillo, y exhalando de forma tremendamente sensual. Aproveché el momento, para intentar retomar la conversación que habíamos iniciado al principio de la noche.


  —Entonces me dijiste que también eres española.


   


  —Sí —seguía en su actitud un tanto borde, conmigo.


   


  —Y, ¿Cómo has venido a parar aquí?


  —Vine a estudiar un máster de diseño aquí a Milán y uno de mis profesores era Alessandro, y le gustó mi forma de trabajar, y me ofreció un puesto de becaria en la empresa —me contestaba mientras apuraba su cigarrillo.


  —Trabajar en la ciudad epicentro de la moda de Europa tiene que ser fantástico —mi intención era ver si se abría conmigo, pero era casi misión imposible.


  —Sí, la verdad que sí, después de haber trabajado en Valencia, el dar el salto cualitativo aquí era todo un sueño.


  —¿Qué eres valenciana?, yo vivo ahora mismo allí.


  —Pero ¿de dónde eres? —aquello parecía que había abierto una pequeña brecha para que encadenaremos algunas preguntas respuestas seguidas.


  —De Valencia, ¡vaya casualidad!, dos valencianos en las calles de Milán —vaya gilipollez se me había ocurrido.


  Apagando su cigarrillo en el cenicero, me miró como indicándome que se iba a dirigir de nuevo al interior, apresurándome a finalizar el mío y acompañándola de nuevo.


  Estando en el interior, con un paso acelerado entramos en el reservado donde estaba el resto, al dirigirse a su silla, y cruzarse con un camarero que retiraba copas, chocó ligeramente con él provocando que a este se le volcara una copa, con un pequeño resto de vino tinto y se vertiera, manchando su impoluto vestido blanco. Su mirada fue fulminante hacia el camarero, de esas miradas que matan. Al momento se nos acercó el maître para indicarnos que le acompañase para intentar solucionar el percance sufrido.


  Yo me ofrecí a acompañarlos para que no se sintiera sola, en aquella situación tan embarazosa. El resto de los miembros de la mesa, nos dijeron que no nos preocupáramos. Manfred puso cara de pocos amigos por la situación que se estaba viviendo y me dijo.


  —Eduard, por favor, acompaña y ayuda a la señorita en lo que necesite.


   


  —Sí, sí, disculparme —hice un gesto con la mano como pidiendo perdón por volver a ausentarme.


  —Tranquilo, Eduard —Axel vio con buenos ojos mi acción de ayudar a su empleada.


  Tuve que apresurarme en salir de nuestro reservado y buscar a


  Maite y el maître. El camarero que había tenido el percance me indicó hacia donde se habían dirigido. Al acceder a la zona de guardarropía del restaurante, allí estaba Maite con muy mala cara, escuchaba al maître que le entregándole un producto para aplicarlo en la mancha, asegurando que en pocos minutos haría efecto y desaparecería.


  Maite al percatarse de mi presencia me dijo.


   


  —Discúlpame, voy al aseo —seguía con una cara de enfado tremenda.


  —Porque no subes a mi habitación, que está en la segunda planta, donde podrás, con más intimidad y comodidad, intentar aplicarlo sobre la mancha, y te intentas tranquilizar —intenté ser lo más servicial posible.


  —Está bien, … dime por donde —su gesto era de fastidio mayúsculo.


   


  —Sígueme por aquí, tranquilízate, verás como todo sale bien.


   


  —¡Que me tranquilice! —seguía furiosa y entre dientes, masculló —gilipollas.


  Perplejo por la reacción de Maite, la miré con cierta sorpresa, callándome lo que pensé en aquel momento, ya que ante mí tenía una joven impertinente.


  Ya en el interior de mi habitación, siguió sin dirigirme la palabra, desde aquel improperio que pude oír mientras subíamos.


   


  —Puedes pasar al baño —le abrí la puerta y le encendía la luz.


  El baño de la habitación era exageradamente grande, se podía definir como elegante y carismático. Fruto de la rabia contenida que llevaba, intentó cerrar la puerta de un manotazo, pero no acertó a cerrar por completo la puerta, quedando así entreabierta lo justo para que me permitiera verla en su interior reflejada en el amplio espejo.


  Aunque pareciera mentira, aquella reacción de niña consentida y malcriada, me estaba provocando aun, mayor excitación. Mientras su boca no paraba de soltar improperios apenas perceptibles, se quitó el vestido, quedando en sujetador y tanga de encaje negro, sobre los tremendos tacones, para aplicar el producto en la mancha sobre el lavabo. Yo estaba viendo una imagen mágica, ni en los mejores de mis sueños hubiera imaginado verla así, y es que, si con aquel vestido estaba hermosa, en lencería me provocó una erección brutal, mi gran polla reaccionó ante aquella visión.


  Ella se percató que la estaba mirando, y en lugar de intentar cerrar del todo la puerta, siguió con lo que estaba haciendo, en parte por dar solución a “su problema” y estoy seguro de que por mostrar que yo le importaba una mierda.


  No pude contenerme y abrí la puerta, entrando en el baño, ella me miró con total indiferencia de arriba abajo, yo diría incluso con desprecio, nunca una mujer me había tratado así. Estoy seguro de que en aquella mirada desafiante se pudo percatar del tamaño de mi paquete. Sin poder contenerme me aproximé a ella agarrándola firmemente por la cintura, la coloqué frente a mí y comencé a besarle la boca. Me separó con un ligero empujón, yo esperaba que me hubiese dado una bofetada.


  —¡Qué coño haces!


   


  —Eres una tía borde —y le seguí besando la boca.


  Intentó de nuevo zafarse de mí, pero mi poderío físico, no se lo permitió. Aquellos labios que en un principio eran poco receptivos a los míos, se fueron fundiendo con los míos. Su boca comenzó a entreabrirse sintiendo como su lengua salió a recibir la mía, nuestras lenguas comenzaron a juguetear, y sentí como su lengua entraba en mi boca. Mis grandes manos, pasaron de la cintura a agarrar firmemente su culo, duro y perfecto, apretando su cuerpo contra el mío, haciendo que sintiera la gran erección que tenía. Las manos que me habían tenido cogido por los brazos pasaron a subir a mi cabeza y sus manos surcaban mi pelo, mientras me seguía besando, era ella la que me estaba comiendo literalmente.


  Bajé a besarle el cuello, mientras mi mano se dirigió a su sexo, aquel pequeño tanga de encaje negro estaba caliente, húmedo y mientras le besaba y lamía el cuello, aparte el tanga para encontrarme con su coño, perfectamente rasurado, frote con toda mi mano su raja, y ella emitió un ligero suspiro, llevé mi dedo corazón desde el perineo hasta el clítoris, presionando levente al llegar a él. Así repetí ese movimiento dos o tres veces, cada vez presionaba más, entrando levemente, sin llegar a entrar, para entonces ya movía todo su puerto. Nuestras bocas eran una sola, y en aquel momento le introduje mi dedo en su vagina, muy profundamente, ella emitió un gemido y me clavó sus perfectas uñas en mis hombros, y así comencé a entrar y sacar mi dedo de su vulva.


  Estábamos cara a cara, su boca frente la mía, tenía sus ojos verdes clavados en los míos, estaba tremendamente lubricada, y le introduje dos dedos, su vagina aprisionaba fuertemente mis dedos. Así continué no mucho más tiempo ya que comenzó a agitarse y tenía espasmos, que hacían moverse todo su cuerpo, se acababa de correr y comenzó de nuevo a besarme. Yo saqué los dedos de su coño y me los introduje en mi boca, y los chupé, era sabor de puro sexo.


  Jadeaba como en estado de trance, me pegó un ligero empujón, para hacer espacio entre ella y yo, me desabrochó la camisa, e hizo lo mismo con mi cinturón y el botón del pantalón, introduciendo la mano para agarrarme la polla. Cuando sintió el tamaño de mi miembro en su mano, se agachó, y de un tirón me bajo el pantalón hasta los tobillos. La erección era tremenda, totalmente descapullado, y sin dejar tiempo a titubear se introdujo la polla en la boca, el primer movimiento fue de introducirla completa, era una mamada intensa muy salivada, el único sonido que había era de las succiones que hacía de mi verga. Mientras su cabeza subía y bajaba, me agarraba los huevos con una mano, clavándome las uñas de la intensidad del momento.


  Para aquel momento lo único que deseaba era follarla, sentirme dentro de ella. La cogí de los hombros e hice que subiera, ella se negaba a soltar mi polla, e incorporarse, cosa esta a la que le obligue. Me besó de nuevo la boca, aquella mezcla de su saliva con el sabor de mi polla, era algo que me puso aún más cardiaco. Le di la vuelta de forma enérgica apoyándola contra el lavabo, y de cara al espejo, con el culo en pompa. Empecé a sobarle las tetas, sus pezones duros, le bajé los tirantes del sujetador para sentir sus pechos en mis manos.


  Apreté mi polla contra ella por detrás, no paraba de jadear y gemir. Como pude baje mi mano hasta el bolsillo trasero de mi pantalón, y es que ahí puse un condón, con la suposición de que pudiera ocurrir lo que estaba ocurriendo. En un gesto rápido abrí el condón y me enfundé la polla, retiré el hilo del tanga a un lado, apoyé la punta del glande contra la entrada de la vagina.


  —Sí, por favor, fóllame. —acertó a decir con una voz muy agitada.


  Se la empecé a clavar suavemente, y aunque el tamaño de mi miembro es considerable, su coño se lo iba tragando, ajustándose las paredes de su vagina perfectamente a mi polla, con un golpe de cadera se la introduje por completo, y es cuando emitió un grito, mezcla entre dolor y placer. La sensación fue muy extraña, es como si hubiera encontrado mi hogar, comenzando a entrar y salir de ella, con movimientos acompasados. No iba a poder aguantar mucho más, la tenía agarrada fuertemente por su cadera, acelerando el movimiento de entrar y salir de su coño. Sus movimientos me demostraban que estaba también a punto de correrse de nuevo, y yo también iba a explotar y derramar toda mi leche.


  Su orgasmo y mi corrida se coordinaron en el mismo momento, nuestros gemidos se entremezclaron. Ella se quedó apoyada sobre el lavabo, y yo continué unos instantes más con mi polla en su interior. Con un suave movimiento me salí de su coño, y ella se giró, para brindarme una sonrisa, fue la primera sonrisa que conseguí arrancarle. Me besó de nuevo de forma apasionada, como si no quisiera que aquel momento se acabara, pero es que yo tampoco quería que aquello cesara.


  —Tenemos que bajar ya, nos tienen que estar esperando —me dijo mientras me seguía besando.


   


  —Desde que te vi esta mañana, deseaba poseerte como lo he hecho —me desnude en mis sentimientos.


   


  —Pero una cosa, esto nunca ha pasado, ¡por favor! —me pidió con la voz todavía entrecortada.


  Como pudimos nos recompusimos, nos limpiamos y vistiéndonos bajamos al restaurante, con el resto de los miembros de la cena. Habíamos perdido la noción del tiempo, todos nos estaban esperando en el vestíbulo, la cena había finalizado por completo.


  —Eduard, ¿qué ha pasado? —me preguntó preocupado Manfred.


  —Pues que no había forma de quitar aquella mancha, y la pobre de Maite no quería bajar de aquella forma —no supe dar otra respuesta más explícita.


  Axel se había ido ya, puesto que a la mañana siguiente tenía un viaje a Paris. Pidió a Manfred y a su equipo que se despidiera de mí, con la preocupación de que la pobre Maite se recuperara de su disgusto por el percance.


  —Podemos tomar una copa, en un local que está en la misma manzana del hotel —dijo Manfred.


   


  —Perfecto —dije yo.


   


  —¿Tu qué quieres hacer Maite?, —le preguntó Emma, casi pidiendo con su mirada que le apetecía tomar una copa.


   


  —Bueno, si es una, vale —le contestó.


  Por su parte Thiago se disculpó, pero también se retiraba estaba agotado y sabía que al día siguiente también iba a ser intenso, y teniendo que aguantar las excentricidades de Alessandro.



  Capítulo 11


  Nos dirigimos los cuatro, al local del que habló Manfred, no había mucha gente por las horas y por ser día entresemana. Al acceder al interior, nos sentamos en una zona reservada, enseguida se nos acercó el camarero para tomar nota de las copas. Yo como siempre, pedí un whisky, que es lo que más me podía apetecer para intentar relajarme, cosa que era harto difícil. El resto se pidió cada un combinado.


  La conversación era muy distendida, sin hablar en ningún momento de temas de trabajo, mis ojos seguían pendientes de Maite y es que es difícil explicar lo que había sentido al entrar en ella. Ella me lanzaba miradas furtivas, su gesto había cambiado y paso de ser aquella mujer antipática, a tener un semblante mucho más suavizado.


  Manfred, congenió muy bien con Emma y comentaban cuestiones de trabajos anteriores, y nosotros casi éramos meros espectadores.


   


  —Voy a salir a fumar, ¿me acompañas? —Maite me ofreció acompañarla al exterior.


   


  —Claro, claro –levantándome casi de un salto —Manfred, ¿no te importa?


  Ni me contestó, tan solo hizo un gesto con la mano, como que no me preocupase. Me acerqué al camarero y le pregunté que, si podíamos sentarnos en la terraza del exterior, a lo que este me dijo que, sin problema, ofreciéndose a sacarnos las consumiciones fuera, a lo cual le dije que no se preocupase. Yo cogí las dos copas y salí, donde ya había salido Maite.


  Estaba de pie junto a la puerta.


  —Ven, nos podemos sentar aquí —le hice una indicación a Maite para que nos sentáramos en unas butacas que había en la terraza.


  Ya sentados allí, me encendí un cigarrillo, sin poder dejar de mirarla. Es preciosa, sentada con las piernas cruzadas, me miraba y sonreía.


  —¿Por qué me miras tanto? —me preguntó mientras daba una calada.


   


  —No puedo dejar de hacerlo –y es que era cierto, estaba totalmente idiotizado.


   


  —Por favor, lo que ha pasado antes, tiene que quedar solo entre nosotros —insistió en que nuestro sexo tenía que ser nuestro secreto.


   


  —Por supuesto, no te preocupes.


  Aunque se había acabado su cigarrillo, seguía sentada allí junto a mí, para mí es como si el tiempo se hubiera parado en aquella noche milanesa.


  —Entonces eres valenciano, pero … ¿de algún pueblo?


  —No, que va, nací y me crie en el barrio más castizo de Valencia, en pleno barrio de Ruzafa —le contesté mientras me repantigaba en el respaldo de la butaca.


  —Yo también.


  —No, ¿de verdad? Ja, ja, ja, —me estaba sintiendo muy cómodo en aquella charla.


  —Yo tengo mi casa, bueno la casa de mis padres, en la calle Pintor Salvador Abril.


  —Es imposible, si me acabo de instalar yo en esa calle hace unos días, bueno he rehabilitado la casa de mis padres.


  —Si ahora resultará que hemos sido casi vecinos, —soltando Maite una carcajada por el cúmulo de coincidencias —vamos a hacer una cosa, vamos a decir el número del portal.


  —Venga, —acepté el juego —cuenta hasta tres, ja, ja ja.


   


  —¿Listo? Uno, dos y … tres.


   


  Tras la contestación al unísono nos quedamos callados, habíamos dado la misma respuesta.


   


  —¿Cómo es posible? —me miró con cara de perplejidad —me estás tomando el pelo o jugando conmigo.


   


  —Para nada, ¿cómo puedes pensar eso?


   


  —Y ahora me dirás que también vivías en la planta tercera, ¿no? —se puso muy seria.


   


  —Eh … pues sí.


  Muy sería y enfadada, se puso de pie frente a mí, yo no entendía que estaba pasando, y era como si una mal broma estuviera pasando, incorporándome también.


  —Claro, y ahora me dirás que en la puerta B —me dijo con un tono de voz más alto.


  —No, A —fue mi breve respuesta y me quedé helado, viniendo a mi memoria lo que apenas cinco días atrás había pasado en aquel 3º B.


  —¿Eres Edu? —su cara había cambiado por completo, ya que hasta aquel momento pensó que me estaba riendo de ella.


  —Y tu … ¿Tere?


  —Sí —rompió a reír, echándose sobre mi dándome un abrazo tremendo, volví a sentir su perfume, y yo la abracé si cabe más fuerte que ella a mí.


  Se apartó de mí dando un paso atrás, mirándome de arriba abajo, como si ya no me hubiera visto bien aquella noche.


  —Pero … ¿tú te has visto bien?, pero si eras un gordinflón, gafotas y empollón —con un todo de voz que hasta aquel momento de la noche no había usado.


  —Vamos, y tu ¿Qué?, eras una niña repelente, con unas gafas de culo de vaso y una boca horrorosa con brackets, que siempre me puteaba en el patio del colegio.


  Nos volvimos a fundir en un abrazo, levantándola en brazos, girando con ella, pero como era aquello posible, las casualidades de la vida. La poca gente que por allí andaba nos miraba con cara de extrañeza. De nuevo nos sentamos, y comenzamos a contarnos lo que había sido nuestras vidas, poniéndonos al día de todo. Yo recordé por un momento el hecho de que su padre había fallecido, hacía siete años, cogiéndole una de sus manos y besándola, dándole el pésame en aquel momento.


  A ella se le humedecieron los ojos recordando aquel triste recuerdo, pero enseguida se recompuso. Siguió contándome como había sido su vida entre los estudios en EASD Valencia, y el posterior máster en diseño de moda, en el DomusAcademy de Milán, y de ahí su paso a MisuMisu de la mano de Alessandro.


  Yo también le hice un breve resumen de mi vida profesional, casi por medio mundo, y que ahora por fin, un poco harto de excesos, necesitaba reencontrarme con mis origines y volver a Valencia, y a la pequeña casa que había sido de mis padres.


  Para entonces Manfred y Emma habían salido del interior del local, quedando los dos muy sorprendidos por el punto de complejidad que estábamos teniendo los dos, y las muestras de cariño, nada que ver con el punto de sexualidad que tuvimos horas atrás.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Manfred.


   


  —Ja, ja, ja, no te equivoques amigo —frené a mi socio, mientras Maite o Tere, sonreía abiertamente y me cogía una mano.


   


  —Pues explicarme, por favor.


  —Con lo grande que es el mundo, y la cantidad de gente que vivimos en él, resulta que nos hemos encontrado dos vecinos que nacimos a escasos, cinco metros de distancia entre nuestras casas en Valencia.


  —¿Cómo? —poniendo Manfred una cara de no entender nada.


   


  —Sí, Manfred, que hemos sido vecinos desde niños hasta que Edu, se fue a estudiar fuera —explicó de forma acelerada Tere.


   


  —A ver, a ver, que os conocíais de antes —preguntaba Emma.


  —Si, esta cabrona fue la niña más repelente que ha habido, además era fea de cojones —me reí —y tu mira ahora en el pedazo de mujer que se ha convertido.


  —¡Oye!, tu si eras feo y gordo, ja, ja, ja –no paraba de reír —y ahora te has hecho un macizorro.


  Aquella conversación no se demoró mucho más, puesto que ya era tarde y Emma le pedía a su compañera, de que se tenían que ir, si es que iban a compartir taxi.


  Tere y yo nos intercambiamos los números de móvil, emplazándonos a seguir hablando. Les recordamos a las dos, que nosotros al día siguiente cogíamos ya un vuelo con dirección a España, y que seguiríamos en contacto para el proyecto que nos había unido


  Después de un largo abrazo y varios besos, muy castos, Tere y yo nos despedimos, a aquellas alturas de la noche y después de nuestro sorprendente descubrimiento, habíamos dejado aparcado nuestro encuentro sexual brutal que habíamos mantenido en el baño de mi habitación.


  Subiendo en el ascensor, Manfred, me comenzó a preguntar que le explicara de forma más clara que es lo que había pasado con Maite en aquella terraza.


  —Manfred, mañana te cuento, ahora estoy muy cansado y necesito dormir —le pedí o casi le rogué.


   


  —Esta bien —me contestó viendo en mi cara el cansancio de aquel día intenso.


   


  —Mañana a qué hora hay que estar en el aeropuerto.


   


  —A las dos del medio día, no te preocupes, mañana concretamos todo en el desayuno, buenas noches nene.


   


  —Buenas noches, jefe.


  Cada uno nos fuimos a nuestras habitaciones respectivas. Me desvestí, y fui al baño a limpiarme los dientes. Frente al espejo, no pude evitar recordar a Tere y el sexo que habíamos mantenido allí, rememoré cada momento vivido en aquellas cuatro paredes. Con el cepillo de dientes en mi boca y con los ojos cerrados, pude casi sentir lo suavidad de su piel, el olor de su cuerpo, la dureza de sus pezones tiesos, la humedad y calor de su coño. Respiré hondo y es que necesitaba ver de nuevo a Tere, cuando un nuevo recuerdo hizo que lo que estaba reviviendo de aquella noche, se frenase al instante.


  >> Que pasaría si Tere se enteraba que unos días antes había follado como un poseso en la cama de su madre, en la cama que había sido de su difunto padre. Me senté en la cama, dejándome caer hacia atrás, y clavé mi mirada en el techo. Solo esperaba, que como había dicho ella, aquello quedase entre nosotros. Pero … seguro que le hablaría a su madre de nuestro reencuentro después de tantos años, y que íbamos a trabajar juntos.


  Comencé a sentirme muy agobiado, me faltaba casi la respiración, permanecí en aquella posición con la mirada perdida. Pero a su vez, no podía reprimir la idea de Maite, y no de Tere, lo que había sido mi vecina, había sentido algo muy raro, distinto, lo que nunca había sentido por una mujer. Sería aquello la causa de una flecha de Cupido me negaba a esa idea, yo no soy así, soy un cazador de coñitos, un fucker.


  Entre la guerra de pensamientos en mi cabeza, totalmente contrapuestos, me quedé profundamente dormido, cruzado sobre la cama.


  Capítulo 12


  Sonó el timbre de mi iPhone, y de sobresalto lo busqué, no recordaba donde lo había dejado, adormilado totalmente lo encontré en el suelo junto a la ropa que me había quitado hacía escasamente unas horas.


  —¡Nene!, ¿ya estás despierto?


   


  —Dime Manfred, ahora sí —contesté mientras me volvía a tirar sobre la cama.


   


  —Pues ves preparándote que te espero bajo en el buffet para desayunar.


   


  —¿Ya? ¿Qué hora es?


   


  —Hora de desayunar y de que te cuente la sorpresa que te dije ayer.


   


  —Okay, me ducho, me visto y bajo.


  Colgué y tiré el iPhone sobre la cama, mi cabeza me dolía a morir, y es que a pesar de haber dormido profundamente, no había conseguido descansar, ya que todos aquellos recuerdos que reviví antes de dormir no desaparecieron de mi cabeza.


  Una vez que me había arreglado, bajé en busca de mi amigo. Sentado ya en una mesa y con su desayuno frente a sí, me hizo un gesto con la mano para hacerse ver. Como siempre iba perfectamente vestido, yo no pude, y me vestí de forma mucho más informal.


  —Vaya cara que tienes Eduard, no me dirás que tienes resaca de anoche, si apenas bebimos.


   


  —No, que va, es que he dormido fatal —le hice saber que aquella mañana no era de mis mejores.


  Antes de sentarme junto a él, fui a por un gran café y algo de fruta. Con mi taza en la mano, me acerqué a una camarera que estaba recogiendo una mesa, y le pedí si me podía conseguir algún analgésico para mi dolor de cabeza, a lo que respondió que enseguida me lo traería.


  Ya sentado junto a Manfred, vi que este tenía junto a él una gran bolsa, llena de paquetes.


   


  —¿Y esto? ¿Para quién son tantos regalitos?


   


  —Para ti nene —me contestó con una gran sonrisa.


   


  —Pero que me dices, no estoy para guasas esta mañana —realmente no estaba para ningún tipo de bromas.


  —¿Te cuento la sorpresa o no? —estaba ansioso por contarme la dichosa sorpresa, y además estaba con muchas ganas de hablar, a lo cual yo no estaba dispuesto.


  —¡Venga dale! —con cierta resignación esperaba sus palabras, mientras recibía el analgésico que me acerco la camarera y que me tragué con un gran vaso de agua.


  —Nos vamos de vacaciones tu y yo, hoy mismo, nos vamos a perder unos días, ¿Qué te parece?


  —Te he dicho que no estoy para bromas —yo seguía con mi mal humor por el dolor de cabeza.


  —A ver Nene, límpiate los oídos, ¡Nos vamos de vacaciones! —insistía Manfred.


  —Pero como nos vamos a ir, tendré que pasar por casa y dejar este equipaje y coger ropa acorde para donde nos vayamos a ir.


   


  —¡Que no, N —O! —cogiendo la bolsa que tenía junto a él y poniéndola encima de la mesa —esto es para ti.


   


  Metí mi mano y saqué ropa, había varios bañadores, un par de vaqueros, y tres o cuatro camisetas y unas chanclas de Fila.


   


  —¿Esto que es Manfred? —le pregunté mientras le miraba con cierta sorpresa.


   


  —Ropa para ti, para nuestras vacaciones, ja, ja, ja, ¿Qué no te gusta?


  —Pe … pero, tu como sabes mi talla, y ¿dónde lo has comprado y cuándo? —Manfred era capaz de sorprenderme de mil formas, pero aquello ya superaba la barrera de lo normal.


  —Nene, estamos en Milán, mejor ropa que aquí no vas a encontrar en ningún sitio del mundo, y ¿tu talla? Son muchos años juntos —no paraba de reírse.


  —Siempre me sorprendes cabrón, y donde se supone que nos vamos de vacaciones —ya me picaba la curiosidad.


   


  —Pues nos vamos a España, más concretamente a la costa de Huelva, ¿conoces algo de allí?


  —No, nada, ¿a Huelva? —desde luego tenía razón era toda una sorpresa —¿y porque Huelva?


  —Tú sabes que tengo amigos por todas partes, y me han hablado maravillas de allí, para perdernos, comer, beber, —se aproximó a mi oído —y follar como leones.


  A todo esto, Manfred le pidió otro café a la camarera, y sonó que me entraba un WhatsApp en mi iPhone, con cierta desgana lo saqué del bolsillo del vaquero. Era Maite.


  


  Hola Edu, buenos días

  


  

  Hola Tere, que sorpresa Y era cierto, mi cara de sorpresa por aquel mensaje de buenos días hizo que mi humor pudiera empezar a cambiar.


   


  


  ¿Como has pasado la noche?

  


  Me alegré mucho de nuestro reencuentro.


  

  Yo también.


   


  No sabía que más ponerle, aunque le pondría muchas cosas, y sobre todo que me apetecía volverla a ver.


   


  


  ¿Cuándo te vas?

  


  El avión nos sale a las tres y media


  Te quería pedir disculpas, por lo borde


  que estuve todo el día.


  No te preocupes


  Yo también quería hablar contigo, para


  pedirte disculpas, por como actué en el baño Me encantó.


  

  A mí también


   


  Aquellas palabras provocaron, que me empalmara casi al instante de leerlo.


   


  Manfred, en seguida se interesó por quien me estaba mandando mensajes a esas horas, y sobre todo porque me había cambiado la cara.


   


  —¿Quién es?


   


  Quedé unos instantes en silencio antes de contestarle a Manfred.


   


  —Es Maite –mientras seguía escribiendo en mi iPhone.


  Me gustaría volverte a ver antes de irme.


  Va a ser imposible.


  Hoy tengo mucho trabajo, estoy llegando


  ya a la oficina.


  Ok


  He estado toda la noche, recordando como te besé.


  Mmmmmmmmmm, yo también


   


  —Nene, ¿Qué te pasa? —Manfred estaba interesado en mi conversación con mi nueva vieja amiga.


   


  —Nada, que se está despidiendo, —para nada quería que supiera realmente el objeto de mi conversación.


   


  


  ¿Sabes?

  


  Dime Aun puedo sentir el tanto de tu piel en mis manos


  Mmmmmmmmmmm


  No sigas, que me estoy empezando a poner fatal


  y no quiero que se den cuenta aquí.


  Joder, me muero por poder entrar dentro de ti


  como lo hice anoche, pero sin prisas


  Edu


  Ok


  Te tengo que dejar que empieza el lío


  Un besito, hablamos


  

  Un beso


   


  Mi amigo estaba esperando que le contara algo más de aquella conversación de WhatsApp.


   


  —¿Solo se está despidiendo?


   


  —Sí —le contesté mientras bloqueaba el móvil y lo volvía a guardar.


   


  —Está buena la cabrona, y ¿dices que de pequeña era fea?


   


  —Para nada es ahora, como la recordaba yo —lo cierto es que no me apetecía hablar de Maite con Manfred.


  —Así tiene al hijoputa de Axel —me decía mientras apuraba su café.


  —¿Cómo?


  —Si hombre, cuando la acompañaste a que se limpiara el vestido, me quedé con él, y viendo que constantemente estaba preocupado por si volvíais, yo le dije que eres muy manitas y que seguro que la ayudarías a que no le quedase marca de la mancha —lo que no sabía él que le limpie mucho más que la mancha del vestido.


  —Lo cierto es que tardamos más porque las manchas de vino son muy difíciles de quitar —intentaba justificar la tardanza.


   


  —Sí, eso le dije yo, y yo creo que por los efectos del vino me confesó algunas cositas más —me contaba sin darle más importancia.


   


  —¿Qué cositas? —me encendió la curiosidad.


  —Pues que el jefecito se la folla, está muy encaprichado de la nenita y es que no es para menos, tiene una boca que tiene que hacer unas mamadas de esas que te dejan los ojos en blanco —comenzó a descojonarse.


  Me quedé helado, no supe ni cómo reaccionar, mi cara cambió por completo.


   


  —¿Qué coño te pasa? Nene.


   


  —¡¡Que no me llames nene!! —le grité a Manfred, levantándome de la mesa y me salí, dejando el desayuno en la mesa.


   


  Al momento vino en mi busca Manfred, que cargaba con la bolsa, a la puerta del hotel. Yo estaba fumando.


   


  —Me quieres decir que mierda te pasa, Eduard.


  —Nada.


  —Como que nada, —seguía Manfred intentando adivinar el porqué de mi reacción —pero no te diste cuenta de cómo la miraba.


  Yo no emitía ninguna palabra, seguía fumando con rabia, mirando al vacío, en aquel momento a pesar del bullicio de la calle y el ir y venir de gente, estaba yo solo.


  —No me dirás que has sentido algo por esa fulanita.


   


  Miré de forma desafiante a Manfred, dando la última calada a mi cigarrillo y exhalando fuerte el humo que quedaba en mi interior.


  >>Eduardo, recapacita, ¿qué haces? Te estás metiendo en un problema seguro si Manfred se percata de lo que has empezado a sentir.


  —¿Pero ¿cómo puedes pensar eso?, simplemente que me jode mucho que el poder que tienen algunos tíos haga que puedan pisotear a cualquier empleada joven o becarias —tuve que ser rápido a la hora de pensar algo.


  —Ja, ja, ja, ja, pero Eduard si parece ser que ha sido esa nenita la que se ha llevado a su cama a Axel.


   


  —Venga amigo que tú y yo hemos visto situaciones parecidas —estaba muy enfadado.


  —Bueno pero todo eso a nosotros que más nos da, lo que nos tiene preocupar ahora es preparar las maletas, que nos vamos de VA-CACIO-NES.


  —Claro que sí, y perdona por lo de antes, pero como te he dicho —no me dejó acabar mis palabras.


  —No seas tonto, y, por cierto, eres un nene —subiendo a las habitaciones Manfred seguía riendo a carcajadas.


  Hice la maleta, e intenté varias veces coger el móvil y ponerle un mensaje a Maite, pero, cada una de las veces deseché la idea.


  Con todo listo y camino del aeropuerto, no volvimos a hablar del tema, solo hablamos de nuestro viaje y de cómo lo pasaríamos en nuestro destino vacacional.


  


  Capítulo 13


  Nuestro viaje había sido muy tranquilo, viajamos con dirección a Sevilla y en el aeropuerto San Pablo, ya teníamos un coque de alquiler con el que nos iríamos hasta Huelva, más concretamente hasta Islantilla, que es donde estaba nuestro hotel.


  Fueron apenas hora y media de viaje en coche, llegando a última hora de la tarde a nuestro destino, el hotel Islantilla Golf Resort, un complejo hotelero de cuatro estrellas, muy cerquita de la playa.


  Después de pasar por recepción y realizar el check in nos dirigimos a nuestras habitaciones, para soltar el equipaje y ponernos cómodos, como siempre Manfred reservaba una para cada uno, en este caso eran habitaciones dobles de uso individual, estaba claro cuáles eran las intenciones para estos días de descanso.


  El calor en aquella parte de España a últimos de julio es horroroso, y eso que ya el sol se había puesto, pero el termómetro seguro que superaba los treinta grados.


  Manfred después de cenar no tenía otra manía que nos fuéramos a tomar copas por la zona de ocio de la playa. Yo lo cierto, es que no me apetecía mucho salir, pero salimos a tomar algo, aunque Manfred salía en modo cacería. A mí no me apetecía ni bailar, me tomé una CocaCola Light, mientras le daba vueltas a lo que me había dicho mi amigo de Maite y Axel, y de las ganas de volver a verla y poseerla. Yo le hice un gesto a Manfred que estaba con dos rubias, en actitud muy cariñosa, y él me hizo una indicación para que me acercara.


  —Nene, mira te presento a mis amigas —las tenía agarradas a las dos por la cintura.


   


  —No, amigo, voy a coger un taxi y me voy para el hotel —no aguantaba más allí.


   


  —Tu eres gilipollas, que lo podemos pasar muy bien con ellas, como tú y yo sabemos —agarrándome del brazo para que no me fuera.


  —No en serio, quiero estar fresco para el resto de nuestras vacaciones, te prometo que lo pasaremos de puta madre, pero esta noche no —me intenté zafar de su agarre.


  —Okay, nene —y me plantó un beso en la cara, para esas alturas el alcohol le estaba pasando ya factura.


   


  —Dame las llaves del coche, así no puedes coger tú el coche, me lo llevo yo, tu luego coges un taxi.


   


  —¡Cabrón! —pero haciéndome caso me daba las llaves del coche.


   


  —Si soy un gran cabrón, lleva cuidado holandesito.


   


  —Yo controlo —cuantas había oído yo esa frase.


  No tardé mucho en llegar al hotel, y en tumbarme en la cama, con el aire acondicionado puesto. Me miré la hora, era ya cerca de la una y media de la madrugada, sin pensarlo mucho, cogí el móvil y le puse un WhatsApp a Maite


  


  Hola mi renueva amiga ¿Cómo estás?

  Supuse, qué por la hora, no lo leería hasta la mañana siguiente, por lo que tiré el iPhone junto a mí en la cama y apagué la luz de la mesilla, aunque entraba muchísima claridad por los grandes ventanales. Al instante, sonó un aviso en mi móvil, y me giré para cogerlo. Era ella.


  


  Hola Edu, ¿Qué estás de fiesta?

  


  Pensé que estarías dormida, y te mandé el mensaje


  para que lo pudieras leer mañana cuando te despertarás


  Pues no aquí sigo despierta, me cuesta


  mucho conciliar el sueño, estoy leyendo


  ¿Y cómo es eso?


  Problemas en el trabajo


  ¿Cómo?


  Pero no te preocupes, no tiene que ver


  

  con la colección, ni con Alessandro Estaba escribiendo un nuevo mensaje, cuando me entró una llamada, y el identificador de llamada entrante era Tere.


   


  —Que sorpresa oír tu voz —mi corazón y mi polla dieron un vuelto a partes iguales.


   


  —No hay ruido de fondo, que no estás de fiesta.


  —Que va, que va, Manfred si se fue de fiesta, pero yo necesitaba descansar, y pensar —dejando ese ligero mensaje subliminal —¿y que son esos problemas?


  —Cosas mías, nos tenemos que contar muchas cosas, son muchos años sin saber uno del otro, casi diez años ¿no? —noté que no quería profundizar en nada en concreto y menos en cosas íntimas.


  —Es que tuvimos muy poco tiempo ayer de contarnos nada, después de saber que no eres Maite, si no Tere.


   


  —Si soy Maite.


   


  —Para mí, no, eres Tere —le dije con un tono muy cercano.


  —Este mediodía mientras comía llamé a mi madre, —tragué saliva—, necesitaba contarle que te había encontrado y que ibas a trabajar para mi empresa.


  —Ah, ¿sí?, y ¿qué te dijo? —la sangré se me heló en las venas.


   


  —Que ella también te había visto, que te habías instalado en la que fue casa de tus padres y que la habías dejado muy mona.


   


  —Si, la verdad que quién ha hecho todo el trabajo es mi hermano —yo intentaba cambiar un poco el rumbo de la conversación.


  —¿Juanrra?, también hace mucho tiempo que no lo veo, sé que se casó. Por cierto, me dijo mi madre que la primera noche te paso algo de cena porque no tenías nada —insistía ella con el tema de su madre.


  —Pues sí, es que era sábado y no había comprado nada y fue mi madre la que habló con la tuya y entre las dos me organizaron la cena.


  —Carmen es un amor, mi madre y yo hablamos muchas veces de ella. Por cierto, le causaste un fuerte impacto a mi madre, dice que eres guapísimo —si ella supiera el impacto que le di a su madre, ella no se lo podía ni imaginar, quedé en silencio por si me decía algo más del secreto que teníamos entre los dos.


  —Va, va, no es para tanto —insistía en no continuar la conversación con su madre como protagonista.


  —Edu si es para tanto, y es que me causaste un fuerte impacto —mi polla pasó de estar morcillona a estar casi erecta.


  —Tu si me causaste a mí, te has convertido en una mujer preciosa, y que provocó que tuviera la reacción que tuve cuando estuvimos solos, de aquel recuerdo me empecé a tocar.


  —No vayas por ahí —me cortó enseguida.


   


  —¿Por qué?, si me encantó todo lo que hicimos, el besarte, el tocarte, masturbarte y poderte follar.


   


  Se hizo el silencio, aunque podía oír la respiración un tanto agitada de ella.


   


  —¿Sigues ahí? —pregunté.


   


  —Sí, aquí sigo.


   


  —Esta mañana me dijiste que te gustó.


  —Y sí, me gustó … —el silencio se volvió a hacer el protagonista —bueno Edu, es muy tarde, y mañana tengo que madrugar, que tú estás de vacaciones, pero yo no.


  —Como quieras —sentí un latigazo en mi pecho, por aquella reacción cortante de Tere.


   


  —Un besito Edu, buenas noches.


   


  —Un beso Tere.


  Yo continué con el móvil en la oreja, aunque Tere había colgado ya la comunicación. No entendía nada, ¿porque me había llamado?, con los mensajes por WhatsApp hubiera sido suficiente.


  Tiré de nuevo el móvil con malas formas sobre la cama, saliendo a la terraza a fumarme un cigarrillo e intentar relajarme, y desconectar de aquello. Había salido desnudo a la terraza, y seguía bastante erecto, mientras miraba el campo de golf que rodeaba el complejo. No me había dado cuenta, pero en la planta superior a la mía, también había una clienta insomne como yo.


  Al percatarme de aquella situación traté de taparme de alguna forma, a lo que ella me hizo un gesto con su mano como saludándome, devolviéndole yo el saludo. Era rubia y por la poca luz que había, tan solo pude apreciar que era delgada. Iba vestida con una camiseta larga, y pocos detalles más.


  —¿No puedes dormir? —me preguntó, en un no muy buen español.


   


  —No, hace mucho calor.


   


  —¿No tienes aire acondicionado?


  —Sí, claro que hay, ¿y tú? —me hizo gestos como que no me escuchaba bien, mi tono de voz no era muy elevado por las horas y el silencio que había, o que no me entendía.


  Le hice un gesto con la mano por si quería bajar, y continuar hablando, ya que ninguno de los dos no podíamos dormir. En un principio me dijo que no, con movimientos de cabeza, pero en mi segundo intentó no titubeó nada y me preguntó mi número de habitación.


  En cuanto le di mi número de habitación, ella se pasó al interior de su habitación, supuse que bajaría. Yo también entré hacia el interior, me iba a poner mi vaquero, pero lo pensé mejor y cogí una toalla, poniéndola alrededor de mi cintura.


  Esperé unos minutos, pero nadie llamaba a mi puerta, por lo que interpreté que no bajaría. Volví a salir a la terraza, y miré al balcón donde estaba anteriormente la chica rubia, estaba vacío y la luz de la habitación apagada.


  >> Se lo habría pensado mejor y se habría acostado.


  Me encendí un nuevo cigarrillo, ya que el anterior se me había consumido en mi brevísima conversación y mientras entré a taparme un poco.


  Al momento de encenderlo, y sentarme en una silla de la terraza, pude oír como llamaban a mi puerta. Apagué el cigarrillo, apenas le di una calada, y fui a abrir la puerta. En el pasillo estaba esperando la joven rubia.


  —Buenas noches —recibí a mi invitada.


   


  —Hola buenas noches —me contestó con una amplia sonrisa.


   


  —Pasa por favor —le hice una indicación con la mano, para que pasara al interior.


   


  —Gracias.


  La verdad es que era una joven muy atractiva, de melena rubia, ojos marrones, alta, ya que yo con mi altura no le sacaba una gran diferencia, y sobre todo unos grandes pechos, que se dibujaban bajo aquella camiseta larga que vestía.


  Una vez en el interior, me presenté.


   


  —Me llamo Eduardo —me acerqué a ella y le di dos besos.


   


  —Yo soy Sophie.


   


  —Encantado, ¿quieres tomar una cerveza? —aproximándome al minibar y sacando dos Heineken, sin dar opción a que me respondiera.


   


  —Gracias, si por favor.


   


  Las abrí y le di una de ellas.


   


  —¿Qué estás aquí de vacaciones? —intenté comenzar a entablar una conversación con ella.


   


  —No, estoy aquí para competir en un torneo de golf.


   


  —Eso suena genial, yo si estoy de vacaciones.


   


  —¿Has venido solo?


   


  —No, he venido con un amigo —ella puso una cara extraña mientras le daba un sorbo a la cerveza.


   


  —¿Y no está? —su interés sobre todo era saber si allí tenía que venir alguien más.


   


  —No, él se fue de fiesta, y yo preferí quedarme en el hotel, hemos llegado hoy y estaba cansado.


   


  —Pues entonces no quiero molestarte.


   


  —No molestas, al revés, no podía dormir por eso estaba en la terraza. ¿Y tú? ¿estás sola? —le devolví la pregunta.


   


  —Si llevo aquí tres días.


   


  —¿De dónde eres?


   


  —Irlanda.


  Seguíamos los dos de píe, en mitad de la habitación, me aproximé a ella, le cogí el botellín de cerveza y junto a la mía los dejé en el escritorio.


  Sin mediar palabra me acerqué a ella y le besé la boca, cosa a lo que ella no rechazo, le cogí la cabeza por la nuca y continuamos besándonos.


  Nuestras lenguas, jugueteaban, no tenía unos labios muy carnosos, pero besaba genial. Llevé mis manos a su trasera, apretándola contra mí, para que sintiera como estaba en aquel momento. Ella me cogió entonces la cabeza, introduciendo sus dedos por mi pelo. El ritmo de nuestros besos se intensificó, y debido a los movimientos de frotarnos, mi toalla termino cayendo, quedándome totalmente desnudo. Entonces ella bajo sus malos para agarrarme fuerte del culo, sentí como me apretaba contra ella, sintiendo como mi polla la rozaba por encima de la camiseta.


  Le quité la camiseta, que, hacia funciones de vestido, quedando solo en tanga, le agarré los pechos y comencé a chuparle los pezones, que eran grandes y rosados, estaban duros. Solo por aquello noté que estaba muy excitada, seguí lamiendo y mordisqueándoselos.


  Volví a subir para comerle de nuevo la boca, ella jadeaba, y su respiración se aceleraba por momentos.


  La acerqué a la cama, haciendo que se sentara a los pies de ella, me puse de rodillas en el suelo entre sus piernas, y jugué de nuevo con sus tetas, mi verga estaba durísima. Ella me agarró la cabeza, mientras seguía lamiéndole los pezones. La empujé suavemente hacia atrás, y cogí su tanga para quitárselo, facilitándomelo ella subiendo la cadera.


  Quedó ante mí su coño, totalmente depilado, empecé a besarle los muslos y ella se abrió cuanto pudo de piernas. Metí mis brazos por debajo de sus piernas, apoyándolos en la cama, para subirlas hacia arriba, y le besé su sexo. Ella se abrió los labios mayores, dejando su vagina totalmente abierta, y comencé a lamer el clítoris, estaba durito, llevando mi lengua por toda la raja. Hice un poco más de fuerza con mis brazos haciendo palanca con la cama para hacer subir su pelvis, y mi lengua provocaba que sus labios internos se abrieran, y llevando la punta de ella hasta prácticamente follarla con mi lengua.


  Sus gemidos y jadeos eran evidentes, apretando mi cabeza contra ella, yo seguí lamiendo y chupando sus labios internos y su clítoris, ella no paraba de moverse, así continué hasta que noté como ella iba a tener el orgasmo.


  Estaba llegando su corrida, apretando las piernas contra mi cabeza, en el momento cumbre del orgasmo, ella gritaba de placer, y no paraba de contonearse, hasta que todo su cuerpo se desplomó como una gelatina.


  Me incorporé frente a ella de pie, con mi polla tiesa. Ella como pudo se rehízo, y se sentó mirándome a los ojos, con una cara de vicio total. Me agarró los muslos por detrás, clavándome sutilmente las uñas en mis piernas, aproximó su boca a mis ingles y dio unos ligeros chupetones, rozando su cara contra mi polla. Esta acción la repitió varias veces, hasta que empezó a lamer el tronco de mi verga. Todavía no me había tocado mi miembro con sus manos, todo lo que había hecho era sin haber usado sus manos, que seguían clavadas en la parte alta posterior de mis muslos.


  Se separó un momento hacia atrás, para volverme a mirar a los ojos y agarrándome la polla con una mano y los huevos con la otra. Empezó a masturbarme a escasos centímetros de su cara, y continuó mirando.


  Yo estaba deseando que se la introdujera en la boca, le cogí la cabeza con las dos manos, sin forzar nada, cuestión esta que no hizo falta, ya que ella muy despacio abrió la boca, sacó la lengua, poniéndola por debajo de la punta del glande, y se la fue tragando poco a poco, hasta que la tuvo totalmente dentro de la boca. Me continuó succionando la polla, al principio despacio, acelerando la cadencia de la succión y de los movimientos de cabeza.


  Allí tenía aquella irlandesa con mi falo entero en su caliente boca, dándome el placer que estaba necesitando, tan solo se oía gemiditos que emitía ella y sus fuertes succiones. Pero, de repente volvió a mis pensamientos Maite, y la una imagen de cómo le comería el rabo a su jefe, y sentí rabia, mucha rabia.


  >> Que coño me estaba pasando.


  En un arrebato, por aquella rabia que tenía que contener, agarré la cabeza de Sophie y le saqué mi miembro de su boca. Ella se limpió con el dorso de su mano, la boca y la barbilla del chorro de saliva que le salió al sacarla, quedándose sorprendida mirándome, como si por un momento hubiera hecho algo que no me gustara, todo lo contrario.


  La empujé suavemente, y se tumbó en la cama, reptando con su espalda, como pudo, hasta el cabecero. Me seguía mirando como no entendiendo muy bien que estaba pasando. Busqué un condón y me la enfundé, tras verme, se abrió de piernas y me ofreció su entrada, para que la penetrara.


  Pero no; la agarré de los tobillos y la arrastré de nuevo al borde de la cama donde yo estaba, y cogiéndola firmemente por la cadera, la obligué a ponerse a cuatro patas, y es que necesitaba follar, follar fuerte, darle muy fuerte, y que se borraran gilipolleces de mi cabeza.


  —No, no, no —comenzó a decir Sophie.


   


  —Si, tranquilízate —intenté que no se tensara.


  Lamí mi mano derecha entera y se la pasé por toda la raja, mientras con la otra mano la ponía sobre su espalda, ella no paraba de buscar mi cara e intentar adivinar que iba a pasar.


  —Shhhhhhhhhhh, tranquila —le volví a decir.


  Quería clavársela de una vez, pero mi impulso inicial, derivó hacia un momento más tierno. Agarré mi polla y llevé la punta hasta la entrada de su sexo, se la introduje suavemente y ella apoyó su cara contra la sábana. Poco a poco la comencé a follar, el tamaño de mi miembro se iba acomodando al interior de su vagina. Una vez la llené por completo, ella emitió un gemido llevando sus manos hacia delante y agarrando fuerte la almohada.


  La sujeté por los costados y comencé a entrar y salir de ella, fue el momento en el que sus gemidos se intensificaron. Podía sentir el calor del interior de mi compañera, los movimientos se aceleraron, bombeando fuerte. En algún momento podía sentir que le llegaba al final de su vagina.


  —Si, si, si —gritaba mientras la penetraba.


  Yo cerré los ojos mientras la follaba, imaginándome que a quien follaba no era mi vecina irlandesa, si no que era a la que era objeto de mis pensamientos. Así seguimos, ella se movía, gozando de mi polla y de aquella penetración.


  —¡¡¡¡¡Oh, my God!!!!!Siiiiiiiiiiiiiiiii —continuaba con sus jadeos y gemidos.


  No oí a Sophie, por un instante mi subconsciente me estaba gastando una putada, y a quien oíaeraaMaite, pero no follada por mí, sino que quien estaba en su interior era aquel cabrón, esa idea me mortificaba. Por lo que bombeé, con mucha más rabia, azotándola con la palma de mi mano, sobre un cachete de su culo, en varias ocasiones, lo que excitó a aquella rubia mucho más.


  Todo su cuerpo se tensó, arqueando la espalda.


   


  —Si, si, siiiiiiiiiiiiiiiiiii, me corro, siiiiiiiiiiiiiiiiiiii —gritó.


  Comenzó a convulsionar de placer, y acto seguido su cuerpo se quedó como una gelatina. Yo la seguí agarrando por la cadera y con mi verga en su interior, introduje dos veces más con fuerza, para sacarla después. Ella se derrumbó en la cama, empapada en sudor, al igual que yo, y giró su cuerpo para ponerse bocarriba y mirarme. Me quité el preservativo y me comencé a masturbar fuerte; estaba a punto de explotar, cosa que no tardó mucho en pasar, derramando toda mi leche a borbotones sobre su cuerpo.


  —Ahhhhhhhhhhhhhhh —no pude reprimir una especie de rugido al sentir como salía mi lefa sobre ella.


  Había sido brutal la corrida que había tenido, y muy a pesar de ella, no había sido la culpable en mi cabeza de aquella corrida, pero eso nunca lo sabría.


  Me giré y agarré una pequeña butaca, para sentarme e intentar recuperar la respiración agitada que tenía. Ella se comenzó a untar todos mis fluidos que había derramado sobre ella, llevándolos hasta sus pechos, acariciándoselos, mientras se frotaba una pierna contra otra.


  No tardé mucho en recuperarme, cogí un cigarrillo encendiéndolo y me fui al baño, sin decirle nada a aquella mujer.


  Después de dos caladas profundas, tiré el cigarrillo a medias a la taza del inodoro y me comencé a duchar, a pesar de aquel sexo seguía rabioso.


  Al salir de nuevo a la habitación, a medio secar y con una toalla alrededor de mi cintura, vi que Sophie se había acomodado en la cama, como si tuviera la intención de continuar o pasar la noche conmigo.


  Recogí su camiseta que estaba tirada en el suelo e hice el gesto de entregársela.


   


  —Disculpa, mañana tengo que viajar, toma —entregándole su ropa.


   


  —¿Cómo? —preguntó levantándose como muy ofendida, arrebatándomela de la mano.


   


  No presté mucha atención ni a sus palabras, ni a sus gestos.


  Se colocó la camiseta, de muy malas formas y salió de la habitación, dando un fuerte portazo. Ni me preocupó el ruido que había podido provocar.


  Retiré la sábana que estaba toda llena de los fluidos, dejándola caer sobre el suelo, para tirarme sobre la cama.


   


  Necesitaba dormir.


  Capítulo 14


  Entraba mucha luz por la puerta de la terraza, y es que se habían quedado abiertas las cortinas, no sabía ni qué hora era. Comencé desperezándome tirado en la cama y pensando, que habría sido de Manfred.


  Eché pie a tierra para buscar mi iPhone, quería ver la hora, eran ya más de las diez, no era tarde, pero mi estómago rugía y es que tenía apetito, por lo que, si quería desayunar, me tenía que dar prisa en bajar.


  Mientras me arreglaba llamé a mi amigo, pero su móvil estaba no operativo, y enseguida pensé, que como ya me había hecho en anteriores ocasiones, la noche había sido buena, por lo que no tenía por qué preocuparme.


  Después de dar buena cuenta de un opíparo desayuno, volví a la habitación para ponerme un bañador de los que mi perdido amigo Manfred me compró en Milán, y bajar a la piscina, solo me apetecía descansar y desconectar.


  Allí tirado en una hamaca de la piscina, volví a llamar a mi socio, pero seguía perdido. No sabía muy bien si debía preocuparme, pero preferí ponerme los auriculares en el iPhone, abrir el Spotify y perderme ahora yo, entre Héroes de Leyenda en la voz de Enrique Bunbury.


  De medio reojo vi a Sophie, mi aventura de la noche anterior, con un grupo de chicas dentro del agua, y esperaba que no me viera, ya que sabía sobradamente que mi actitud no había sido la más caballerosa.


  El calor era casi insoportable, por lo que me zambullí en el agua. Procuré que fuera en una zona alejada de donde las jóvenes irlandesas disfrutaban. Mi momento agua, fue corto, ya que solo quería bajar la temperatura corporal y al salir pude intuir como desde la lejanía era foco de las miradas de aquel grupo de mujeres.


  Volví al retiro de mi hamaca, llamando de nuevo Manfred, y el mensaje era el mismo. No podía aguantar más aquel calor sofocante y opté por retirarme a la habitación y esperarlo. No sabía muy bien que hacer ya que se suponía que iban a ser unas vacaciones junto a mi amigo, pero aquel estaba desaparecido.


  De camino a la habitación pude ver como Manfred estaba esperando el ascensor, para subir también.


   


  —¡Manfred! —le di una voz para que me esperase.


   


  —Hola Eduard, ¿de dónde vienes?


   


  —¿Yo? Pero serás cabrón, ¿de dónde vienes tú?


   


  —De puta madre, nene, lo he pasado de puta madre.


   


  —No te digo como te lo has pasado, me imagino que muy bien por tu cara.


   


  —He estado con una morena impresionante, en su casa, follando toda la noche —me contaba mientras abría su habitación.


   


  —¿Morena?, pero si te dejé con dos rubias.


   


  —Nada, nada, nene.


  —¡Que cabrón!, anda pégate una ducha, y nos vamos a comer ese “pescaito frito” del que tanto te han hablado —mientras le pegaba un empujón para que entrase.


  —¿Ahora? —con cara de suplicar un time-out.


  —Claro que ahora, no me jodas que estamos de vacaciones, —mirándole fijamente en un tono imperativo, aunque amistoso —en media hora nos vemos en la entrada. Por cierto, ponte bañador que nos iremos a la playa.


  —¡Que sí, que sí, anda déjame!, nos vemos ahora.


   


  —Ciao, guapo —le guiño un ojo y me voy a mi habitación, para cambiarme por otro bañador seco y una camiseta más apropiada.


  Espero a Manfred en la puerta del hotel, mientras me fumo un cigarrillo, no sé muy bien porque razón, pero he vuelto a fumar demasiado.


  Me vestí con la ropa que me compró Manfred en Milán. Tengo que reconocer que mi amigo tiene un gusto exquisito para la ropa, ya que entre las cosas que me compró, y que no había llegado ni a sacar de la maleta, me tenía una camisa de lino blanca de Gucci y un bañador clásico, corto, ajustado y elástico de color azul Neptuno de Lacoste, eso sí con unas chanclas más que cantosas blancas, de Fila.


  No había terminado de apagar mi cigarrillo cuando lo vi aparecer con la misma camisa que llevaba yo puesta, pero su bañador, también de Lacoste, color rosa chicle y florecitas, eso sí parapetado con unas enormes gafas de sol negras.


  —Ja, ja, ja, ja, que guapetón me vas con ese bañador —le dije desde lejos.


  —Ya me has dicho guapo dos veces en menos de media hora, a ver si te me estás amariconando —a pesar de su resaca, que era evidente, su buen humor no cambiaba.


  —¿Que? ¿Sabemos dónde es? Que estoy muerto de hambre y mato por una cerveza helada.


   


  —Si, ya lo sé, me han pasado la ubicación por WhatsApp —mientras me enseñaba su móvil.


   


  —¿Me vas a decir quién te ha hablado de todos estos sitios? —me picaba ya la curiosidad.


   


  —Oye nene, eres muy pesado —decía mientras subíamos al coche de alquiler.


   


  Apenas a unos pocos kilómetros y entre dunas y pinares llegamos al chiringuito del que tanto le habían hablado a Manfred.


  —¿Y cómo dices que se llama esto? —pregunté mientras accedíamos por la pasarela de madera, que llegaba desde el aparcamiento hasta el chiringuito.


  —Almalú.


  Al llegar allí Manfred preguntó por un tal Fael, que enseguida salió y hablo unos minutos con él, yo me mantuve a una distancia prudencial, ya que a este le gustaba hacer las cosas de aquella forma.


  Nos invitó a pasar y nos acompañó hasta una mesa del fondo para que nos sentáramos.


   


  —¿Y Peter? ¿Qué tal está? —le pregunto a Manfred.


   


  —Genial, ya está trabajando.


  —Dale recuerdos cuando lo veas, bueno ahora os toman nota de lo que queréis —nos dijo mientras se alejaba de nuevo hacia el interior de barra.


  Mientras tomaba ya la cervecita que estaba deseando desde hacía horas y que me supo a gloria, muy fría y genial tirada, le pregunté.


   


  —Te vas a dejar de intrigas y me vas a decir, quien es ese Peter, que tan buenos consejos parece haberte dado.


  —Que pesadito estás, ¿no te gusta? —me decía mientras apuraba su caña de cerveza también y hacía un gesto con la mano como que observara el entorno.


  —Si claro que me gusta, pero esa no es la cuestión —ya me estaba tocando las pelotas con ese secretismo.


  —Nene, vamos a ver, si tú también conoces a Peter, ¡joder! Es uno de los directivos del Ajax, es el cuñado de Michael Otto, nuestro socio, y que tengo muy buena relación con él. El complejo donde estamos es donde viene el primer equipo a realizar algún que otro stage invernal. ¿No has visto los campos de futbol que hay?, —me da todas las explicaciones con un tono muy pausado –pues hablando hace unas semanas, que donde podía ir me habló muy bien de aquí, que él aparte de venir con el Ajax, ha venido con su familia varias veces.


  —Ahhhhh, ves que sencillo era explicármelo —a lo que Manfred me miraba levantando una ceja.


  Estuvimos disfrutando los dos, mano a mano, de la comida que era increíble. Las frituras del Sur son algo de otro planeta, “pescaito” frito, choco frito, adobo y lo que me dejó maravillado, la raya al pimentón, entre otras muchas cosas.


  Hablamos, comimos y bebimos durante más de tres horas, de todo lo material e inmaterial, sobre todo me habló de las maravillas de aquella morena con la que estuvo la noche anterior. Yo solo esperaba que no me preguntara, ni que saliera a colación Maite.


  Si antes pienso en ella, antes me llega un WhatsApp suyo.


   


  


  Hola Edu, ¿Qué tal van las vacaciones?

   


  —¿Quién te manda mensajitos ahora? —en seguida se interesó Manfred, intentando leer la pantalla de mi iPhone.


   


  —Va, nada, mi hermano, luego le contestaré —como ya he dicho no me apetecía hablar de ella y menos darle explicaciones a él.


  —Pobre Juanrra, venga contéstale hombre, y ponle los dientes largos, hazle una foto y mándasela —se reía mientras intentaba arrebatarme el móvil de la mano.


  —¡Que no!


   


  Automáticamente borre aquel mensaje, no se merecía ni que lo conservara.


   


  —Bueno una copita si podíamos tomar ahora, que aquí se está de lujo, ¿no?


   


  —Mira vamos a hacer una cosa, espera —llamando Manfred a un camarero —perdona, puedes venir un momento, por favor.


   


  —¿Dígame?


  —Me han hablado de un sitio que se llama Santa Pura Club, que está en la playa, para tomar unas copas —le preguntó al camarero.


  —Espere un segundo que yo no sé, pero mi compañero seguro que sí sabe —se acercó a la barra para preguntarme a un muchacho joven que estaba en el interior.


  —¿Santa Pura Club? ¿Qué es eso? —de nuevo estaba mi amigo con sus cositas.


   


  —Ahí es donde trabaja el pibón con la que estuve anoche, joder nene, te lo acabo de contar hace un momento.


  En seguida volvió el camarero, dándole las indicaciones a Manfred para llegar hasta allí. Casi de un salto, se levantó y fue a pagar, a la barra y se despidió del dueño, dándole las gracias por el rato que habíamos pasado allí y que ya se lo diría Peter.


  —Que sepas que las copas te toca pagarlas a ti.


   


  —Claro, —le repliqué- bueno, ¿sabes dónde es?


  Tan solo asintió con la cabeza y enfiló hacia donde teníamos aparcado el coche, para dirigirnos al sitio aquel. Al llegar a la zona que le habían dicho, que era al final de las casas en primera línea de playa, aparcamos el coche, y después de andar por las dunas llegamos al Santa Pura Club.


  Lo cierto es que el sitio tenía buena pinta, realmente es un sitio de playa, con sillones hechos con pales y cojines, con un escenario para música en directo y una especie de haima al fondo, me gustó.


  Eran ya cerca de las siete de la tarde, el sol ya no castigaba y la temperatura cerca del mar era genial. Al sentarnos en uno de aquellos sofás me desabroché la camisa, y me puse cómodo, medio repantigado sobre los cojines.


  En seguida se acercó un joven camarero para tomar nota de lo que queríamos.


   


  —Hola, ¿Qué tal? ¿Qué os apetece tomar?


   


  —A mí me vas a poner un mojito —me apetecía algo dulce.


   


  —A mí me vas a poner otro.


   


  Manfred no paraba de mirar en todas direcciones.


   


  —¿Qué haces? —le pregunté.


   


  No me contestó. Aquello era algo que me daba mucha rabia y que solía hacer con mucha frecuencia.


   


  En seguida llego el joven con la bandeja y los dos mojitos.


   


  —Son diez euros, me podéis pagar la consumición, por favor.


   


  —Claro que sí, toma —le pagué sacando el dinero de mi cartera.


   


  —Gracias.


   


  —Perdona, ¿Candela no está? —le preguntó Manfred.


   


  —Si, está en el almacén, ahora saldrá.


   


  —Es decir se llama Candela, tu morena.


   


  —Si —dando un sorbo con la pajita a su mojito y poniendo cara de tonto.


   


  —Pero… ¿Qué crees que vas a follar otra vez hoy con ella?


   


  —Bueno, todo se verá —me miraba y sonreía. No había pasado mucho tiempo cuando, vi que se incorporó y dejó el mojito en la mesa, sin decir nada se dirigió hacia la barra.


   


  Se acercó a la camarera, la cual le correspondió con un efusivo saludo, pidiéndole que esperase y que salía.


  Allí se quedó Manfred, al instante la joven salió de detrás de la barra y le correspondió con dos besos en las mejillas, estuvieron hablando los dos allí de pie. Manfred señalo hacia mí, como indicándole que había ido con compañía, acercándose hacia mí.


  Lo cierto es que la joven estaba bien, muy bien. Morena, de ojos negros, labios carnosos y surgentes, con unos pechos en su justa medida, de complexión delgada, pero con unas caderas potentes y un buen culo, que, aunque no se lo había visto todavía, era la guinda para aquel pastel. Tenía tatuajes en ambos brazos, que, aunque era una cosa que no me ponía mucho, si tenía uno muy sugerente, que le subía desde el lateral del muslo, se le ocultaba por el pareo que llevaba puesto y llegaba casi a las costillas, que la hacía sensual.


  —Te presento, este es Eduardo, mi amigo.


   


  —Encantada —dándome dos besos.


   


  —Igualmente —le devolví los dos besos, tomándola por la cintura.


   


  —Oye, sique es guapo tu amigo —mientras me observaba de arriba a abajo.


   


  —Gracias —yo pude apreciar mucho mejor su belleza racial, al tenerla más cerca.


   


  —Os vais a quedar mucho rato por aquí —preguntó Candela.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Termino a las nueve y media, y podemos tomar una copa juntos, bueno, ¿si os apetece? —haciéndose la interesante.


  —Claro que sí, te esperamos —le respondió.


  Ella se fue de nuevo a continuar con su trabajo, el sitio aquel se estaba llenando por completo. La música, aunque un poco alta, era buena. Manfred me seguía contando batallitas, rememorando alguna de las que fuimos participes los dos. Y es que hemos vivido muy buenos momentos juntos, tanto profesionales como personales. Mi amigo holandés es un gran tipo, con un gran sentido del humor y que siempre ha cuidado de mí, al ser un poco mayor que yo. Creo que le gustaba ejercer como de hermano mayor.


  Después de varios mojitos, y muchas risas, Candela se acercó a nosotros, ya había terminado su turno. Se sentó junto a mí, apoyando su cabeza en mi hombro como si me conociera de toda la vida. Me quedé como muy extrañado por aquella actitud, que no me molestó, pero sí que me sorprendió.


  Manfred al ver mi cara, se sonrió y me guiñó el ojo.


  —Hahn, estoy reventada —nos comenzó a explicar, gesticulando mucho con sus manos —Manu, —llamando a un compañero suyo en voz alta —me puedes traer una cerveza, cari.


  —Claro que si guapetona.


  Comenzamos a hablar los tres, la chispa que tiene Candela en su forma de expresarse me hace mucha gracia, no para de tocarme la pierna conforme va hablando, aquello estaba provocando que me empezara a poner cachondo perdido.


  —Candela, ¿tenéis champagne aquí? —le pregunta Manfred.


   


  —Creo que sí, pregúntaselo a Manu.


  Manfred se acercó a la barra, a preguntar, parece ser que tenía un capricho o quería algo más en la situación aquella. Al momento volvió, con una botella de cava, que no champagne, y tres vasos de plástico.


  —¡Vaya mierda!, con perdón Candela, pero que poco glamour, tomar esto —señalando la botella —en vasos de plástico.


   


  Candela, se encogió de hombros y no paraba de reír.


   


  Manfred, abrió la botella, sirviendo los vasos, casi llenos y los reparte entre los tres.


   


  —Bueno, vamos a brindar —levantó su vaso.


   


  —¿Por qué brindamos? —pregunté yo.


   


  —Por pasarlo bien esta noche —Candela se reía a carcajadas de forma muy escandalosa.


  Era ya noche cerrada, la iluminación era escasa, y la música seguía sonando, las risotadas, con nuestra compañía femenina, iban subiendo de intensidad. Ya habíamos dado buena cuenta de la botella de cava, el punto de alcohol entre los mojitos y aquel cava peleón, hacían que estuviéramos un poco chispados.


  La forma de hablar de Candela hacía que me estuviera poniendo palote, y mi amigo, que ya estaba sentado junto a nosotros estaba que se salía.


  Entre el volumen de la música y el bullicio de la gente, hacían que, mantener una conversación, por decirlo de alguna forma, se hiciera casi imposible. Candela no paraba de hablar, y alguna de las cosas que decía apenas eran entendibles. En repetidas ocasiones, le insistí en que me repitiese lo que había dicho. En una de esas veces ella se acercó a mi oído para hablarme, rozándose o mejor dicho frotando sus pechos contra mi brazo y poniendo su mano sobre mis abdominales.


  No había entendido nada de lo que había dicho, pero si sentí como me rozó con su lengua el lóbulo de mi oreja, ya aquello hizo que me empalmase brutalmente.


  —Que bien hueles —me dijo muy cerquita.


   


  —Y tú también hueles muy bien.


  —Si, eso ¿tu como sabes? —Manfred hizo una interpretación libre de lo que estábamos diciendo, acercándose mucho más a nosotros, pegando un lametón en el hombro de ella.


  Candela emitió un gemidito, que hizo que Manfred se acelerase aún más, mordisqueándole el hombro.


  —Que mala memoria tienes, anoche me saboreaste entera, ja, ja, ja, —la intención de ella era provocarnos, cosa que estaba consiguiendo sobradamente.


  Conforme estaba sentada hacia mí, se movió para cambiar de dirección y le empezó a comer la boca con Manfred, aunque seguía teniendo su mano sobre mi muslo.


  Sin decir nada se levantó, dejándonos allí sentados, no sabiendo muy bien cuales eran sus intenciones. Nos quedamos mirando como entraba en la barra, al momento nos hizo un gesto con la mano para que Manfred se acercara hasta ella.


  —Nene, ahora vuelvo —dándome unas palmadas en la pierna.


  Pero, al ver que yo me quedaba sentado, repitió el gesto para que también me acercara yo. Manfred dirigiéndose hacia ella, se paró, volviéndose y mirándome se encogió de hombros.


  Nos estaba esperando junto a la barra y nos dijo.


   


  —Venir.


  Dejamos atrás el bullicio, acompañándola muy cerca, hasta que vimos que se acercaba a una especie de cabaña, también de madera como el resto de las instalaciones del Santa Pura Club.


  Aquella zona estaba totalmente a oscuras, como pudo abrió la puerta y accedimos al interior los tres, encendiendo una luz de dentro. Yo pensé que era otro almacén, pero no, había un tresillo muy viejo, una mesita baja y unas especies de taquillas.


  —Estos son nuestros vestuarios, que también nos sirven para poder descansar un ratito los días de mucho trabajo —iba diciendo mientras encendía otra luz de pie.


  Sin mediar ninguna palabra más, se enganchó al cuello de Manfred, comiéndole la boca de forma salvaje, enredando los dedos en su pelo rubio.


  Yo me quedé parado, como un invitado de piedra. Los besos y el magreo de culo de mi amigo a su morena se intensificaban por segundos.


  Candela se separó mínimamente, dándose la vuelta, pegando su culo hacia el paquete de Manfred, con movimientos circulares. Aquellos dos cuerpos muy juntos, bajo la luz, hacían que mi miembro dentro del bañador estuviera a punto de explotar.


  Las manos de Manfred fueron directamente a las tetas, jugueteando con ellas. Esa hembra le cogió las manos, sintiendo como le apretaba los pechos, con los ojos cerrados.


  Entornó los ojos y con cara de puro vicio, al instante extendió una de sus manos hacia mí, para que también me uniera a ellos.


  Me cogió de los costados por dentro de la camisa, que llevaba desabrochada toda la tarde, y comenzó a besarme, llenando mi boca con su lengua, que no paraba de moverla. La agarré de la cabeza, aferrándome a su melena, con las dos manos.


  Podía sentir como se contorneaba frotándose con su otro invitado. Para ese momento ya estaba liberada de la parte de arriba del bikini.


  Seguía gimiendo y jadeando, empezó a besarmelos pectorales, y a mordisquear los pezones, Manfred tenía cara de lujuria pura, como pudo, le quitó el pareo e intentaba apartarle la braga del bikini, metiendo sus dedos en el coño.


  Noté perfectamente cuando estaba siendo penetrada por los dedos de mi amigo, ya que los lametones y mordiscos en mis pezones, se hicieron mucho más contundentes.


  Deslizó sus manos por mi espalda para introducirlas en mi bañador, clavándomelas uñas en mi culo y de un movimiento brusco me lo intentó bajar, a lo que yo la ayudé.


  Manfred, hizo lo mismo y también se bajó su bañador, apoyando la mano en su espalda para que esta se inclinara un poco más, y sin pensarlo dos veces le insertó toda la polla a aquella zorra.


  —Ahhhhhhh, si, cabrón fóllame —le gritaba a Manfred.


  Jadeaba y gritaba, siendo embestida de pie, me agarró de la cintura para que me acercara a ella y se tragó mi polla entera igual que su coño se había tragado la de Manfred.


  Su mamada era intensa, provocada también por cada empujón que le recibía, me succionaba muy fuerte la polla que le llenaba totalmente la boca, yo no podía hacer otra cosa que agarrarle fuerte la cabeza contra mí.


  Así estuvimos un buen rato, aquello era puro vicio, no se podía decir ni que fuera sexo. En aquel espacio, los gemidos y jadeos de los tres eran uno solo, en un momento dado, ella le hizo una indicación a Manfred, y este le sacó la polla, a mí me empujó contra el sofá.


  A pesar de mi tamaño, me hizo que perdiera casi el equilibrio, entendí perfectamente lo que quería, y era sentir mi polla dentro de su coño.


  Miro a Manfred y le dijo, con la voz entrecortada.


   


  —Fóllame el culo.


  Me tumbé en el sofá y ella se sentó a horcajadas sobre mí, introduciéndose de nuevo mi verga en su coñito, que estaba caliente, como pocas veces había sentido un sexo tan caliente. Echó el cuerpo hacia delante para facilitar que fuera penetrada por Manfred, a la vez.


  Vi como Manfred se lamió la mano y comenzaba a acariciarla por detrás. Yo cerré los ojos, y ella seguía como una perra moviéndose sobre mí.


  —¡Para! —le grito Manfred.


   


  —Si, por favor, si, —no paraba de jadear. Miré a Manfred y él me miró con una sonrisa de hijo de puta en la cara, se la iba a follar por el culo.


  Ella se detuvo para que Manfred se la fuera metiendo poco a poco, puso su boca sobre la mía resoplando, mientras se estremecía, mezcla de placer y dolor, al ser penetrada por detrás.


  Pude sentir perfectamente, como tenía dentro de ella la otra polla también. No paraba de gritar y gemir.


   


  Manfred, emitía gruñidos al bombear por detrás, ella no paraba, quería más y más, y así gritaba pidiendo más.


   


  —Me corro, me corro —gritaba mi amigo.


   


  —Ahhhhhhhhhhh, siiiiiiii córrete cabrón, lléname el culo de tu lefa, llénamelo.


   


  —Ahhhhhhhhhhhhhh —Manfred vació por completo dentro de ella.


  Los empujones de Manfred habían parado, pero ella continuaba, buscaba su orgasmo, cabalgándome, moviendo su pelvis adelante y atrás, poniendo sus manos sobre mi pecho.


  De golpe paró, convulsionaba, con los ojos en blanco, como poseída y gritó, gritó muy fuerte.


   


  —Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii, ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh.


   


  Podía sentir el palpitar de su vagina, y al momento, se tumbó sobre mí cuerpo como un flan.


   


  Por su parte, Manfred está sentado en uno de los brazos del sofá, mirándonos fijamente, recuperándose de su momento.


   


  Candela se bajó de mí, como pudo, arrodillándose en el suelo.


   


  —Cariño, tu todavía no te has corrido.


   


  —No, ahora soy yo el que quiero que me comas la polla otra vez —le exigí.


  En aquella misma posición, yo tumbado y ella de rodillas en el suelo, me la agarra y la comenzó a mamar. Succionando y masturbándome a la vez, no tarde mucho en explotar, le advertí que llegaba mi momento, a lo que ella aceleró sus movimientos, no tardando mucho en comenzar a salir a borbotones mi semen.


  Candela se sentó en el suelo mirándonos a los dos, sonriendo. Poco más dijimos los tres. Intentamos recuperar la compostura, si en algún momento la habíamos tenido en aquella cabaña.


  Nos pidió que saliéramos nosotros primero, que ella se asearía un poco y saldría después.


  Así hicimos, volviendo de nuevo a la vorágine de la gente que estaba de fiesta. Nos costó llegar hasta la barra, y pedimos dos cervezas, nos apartamos a uno de los laterales del Club.


  Simplemente nos mirábamos y reíamos, hacía tiempo que no habíamos vivido algo así, ya que no había sido la primera vez. Continuamos bebiendo y bailando, esperándola ver de nuevo.


  Candela, llegó a los pocos minutos y entró a la barra. Se puso a trabajar. bailando y atendiendo a la gente, que llenaba el Club. Manfred y yo, nos miramos, era el momento de retirarnos y volver al hotel.


  Como pudo, entre la gente, se acercó hasta la barra y la llamó. Ella le hizo un gesto, como que no podía acercarse y le mando un beso con la mano, levantando la mirada y buscándome entre la gente, y al verme en el lateral, me mando otro beso a mí.


  ***


  El resto de los días en Huelva, fueron una mezcla de todo, descanso, juerga, realmente lo que habíamos ido a buscar. Manfred había hecho que mi cabeza se hubiera desconectado de Maite, en aquellos días, hubo muchos mensajes, y alguna que otra llamada, que ni unos ni otras, respondí.


  >> Tenía que olvidar, no podía sucumbir a lo que había sentido por ella, yo no necesitaba aquello, era un ser libre, nunca me habían gustado las ataduras, y menos, aquella mezcla de deseo, fascinación, nervios, celos y me da miedo decir amor.


  Nuestras vacaciones habían llegado a su fin. Ya en el aeropuerto San Pablo de Sevilla, Manfred y yo nos despedimos, habían sido unos días geniales, habíamos recargado las pilas para enfrentar el reto del proyecto de MisuMisu, con fuerzas.


  Cogimos distintos aviones, Manfred volaba directamente a Ámsterdam y yo a mi casa de Valencia.


  Capítulo 15


  


  Ya estoy en casa, tengo que recordar llamar a mis padres, que desde que llegué a Huelva no les había vuelto a llamar.


  Estoy cansado, el viaje ha sido agotador, encadenar Milán con el estrés propio de conseguir el proyecto y luego marchar a un destino desconocido, y con los excesos que tuvimos, necesitaré, al menos, dos días de cama, casi seguidos.


  De vez en cuando, a mi cabeza llegan flashes de Maite; por mucho esfuerzo que haga por borrarla, siempre llega su imagen, parece que mi subconsciente me juega malas pasadas, como si no quisiera que me olvide de ella.


  Aunque tengo mucha ropa que sacar, lavar y preparar, no me apetece nada; conforme está, meto las maletas en mi dormitorio.


  Entro en mi estudio, tengo que dejar ordenada toda la documentación que trajimos de MisuMisu, también debo poner sentido a la agenda, planificar mis llamadas de los próximos días, etc.


  Mientras enciendo mi ordenador, cojo el móvil para llamar a mi madre, busco en las llamadas recientes para remarcar, pero las primeras de la lista son las últimas cinco llamadas perdidas, “Maite MisuMisu”, resaltadas en rojo.


  >> ¿Debería de devolverle alguna llamada?; No, no, no. Déjate de tonterías.


   


  Las borré para que me desaparecieran de la lista. Y marqué el teléfonode mi madre.


   


  —Dígame —responde mi madre.


   


  —¿Qué te digo?, Hola madre —con voz muy cariñosa.


   


  —Edu, ¿Cómo estás? ¿ya estás en casa? —me bombardea ya a preguntas.


   


  —Si madre, ya estoy en casa, he llegado hace una hora escasa, para que veas, la primera a la que te he llamado es a ti, bueno a vosotros.


  —Pero te haces muy caro de oír, ¿Cómo lo has pasado? —aunque no me gusta que me interroguen de esa forma, a mi madre siempre se lo he consentido, me siento protegido por ellos, aunque llevo fuera de casa muchos años.


  —Genial, mamá, es lo que necesitaba para desconectar —no quería dar muchas más explicaciones, no eran necesarias.


   


  —¿Cuándo vas a venir a vernos?, dice tu padre —vuelta al ataque.


   


  —Hoy desde luego no, mañana te llamo y te lo confirmo.


   


  —¿Tráeme la ropa y te la limpio yo? —preocupación materna.


  Atendiendo la conversación con mi madre, no evité oír, aunque no se entendía lo que hablaban dos mujeres, en el interior de la casa de Teresa.


  —Tranquila mamá, no te preocupes —después de tantos años independiente yo me las apañaba para arreglar mi ropa.


   


  —Bueno cariño, como quieras.


   


  —Mamá, dale un besito a papá y otro muy fuerte para ti, os quiero.


   


  —Te quiero hijo.


  Así finalizó la llamada. Me había picado la curiosidad de la conversación que mantenían en la vivienda de enfrente. Y es que, Teresa debería de estar ya de vacaciones, si mi mente no me confunde, recuerdo que se iba de vacaciones y luego viajaba a Milán a ver a su hija.


  En una actitud muy de cotilla, intenté afinar mi oído, pero justo en aquel momento las voces se cesaron.


  Al no poder seguir con mi actitud de espía, proseguí con el objetivo que me había llevado a sentarme en mi estudio, accedo a la agenda del escritorio del PC.


  Se intuyen movimientos en el interior de la habitación de mi vecina, a través de la ventana.


  Me inclino un poco sobre la silla, para observar mejor, y ver quien se mueve en el interior de la casa de Teresa. Zasca, me han pescado observando.


  —Eduardo, buenas tardes —era Teresa.


   


  —Hola Teresa, ¿Qué tal estás? —me levante para aproximarme a la ventana.


   


  —¿Cómo han ido tus vacaciones?


   


  —Muy bien, necesitaba descansar —si yo le contara y ella me creyera.


   


  En aquel momento me quedé en silencio y pensativo.


   


  >> ¿Cómo sabía que me había ido de vacaciones? Yo no recuerdo haberle dicho nada; no imposible, porque todo surgió desde Milán.


   


  —Por cierto, ¿y tus vacaciones? Me dijiste que te ibas con tus hermanas o algo así, ¿No? —le pregunté.


  —He tenido una sorpresa y han cambiado mis planes —me dijo con semblante cariñoso, distinto al que en anteriores ocasiones me había hablado.


  —Vaya, lo siento, espero que haya sido para bien, y no por ningún problema.


   


  —Una sorpresa muy agradable, —decía mientras sonreía —está aquí mi Tere.


  Mi estómago dio un vuelco, una mezcla de alegría y de incredulidad, a la vez de miedo. Esperaba que una y otra, no se hubieran contado nada más allá de sus cosas y que yo no fuera parte de esas “sus cosas”. Mi cabeza funcionaba a mil por hora, no había hecho referencia a que había visto a su hija, eso quería decir que Tere … o Maite, no le dio ninguna explicación.


  —¿Te ha comido la lengua el gato? Eduardo —se reía.


   


  Pues sí, sabía algo.


   


  >> Eduardo, piensa rápido y habla. ¿Qué digo?


   


  Y en aquel momento aparece por detrás de su madre.


   


  —Hola Eduardo —era Maite.


   


  —Maite, que sorpresa, pero … ¿Qué haces aquí?


   


  —Bueno os dejo —Teresa se fue hacia el interior —que tendréis cosas de las que hablar.


   


  Aquello era un poco surrealista, pero cierto.


   


  —¿No me vas a invitar a que pase a tu casa? —notaba que Maite quería hablar.


   


  —Si claro, pasa, pasa.


  Abrí la puerta de casa, todavía Maite no había salido de la suya. El corazón se me iba a salir del pecho, notaba incluso las palpitaciones en mis sienes. Al verla aparecer todo mi vello se erizo, pero que me pasaba con aquella mujer.


  —Hola Maite, pasa.


   


  —Gracias —se acercó a mí, y me dio dos besos.


   


  —No te asustes de cómo está la casa, bueno ya sabes que llevo dos semanas fuera.


   


  —Si, no te preocupes.


   


  La invité a que nos sentáramos en el sofá de mi salón, cerca, pero lejos a la vez.


   


  —Bueno me vas a decir porque no me has contestado mis mensajes y llamadas —estaba como enfadada.


   


  Carraspeé un poco, no podía decir lo que sentía.


   


  —¿Quieres tomar algo? —le pregunté levantándome de nuevo.


   


  —No, no quiero nada, —me coge la mano y me obliga a sentar de nuevo —quiero que me contestes … por favor.


   


  —No lo sé muy bien —bueno si lo sabía, pero no se lo podía decir.


   


  —¿Cómo que no lo sabes?


   


  >> Eduardo, cambia el chip.


   


  —Vamos a ver … cuando me llamaste por teléfono, la noche siguiente al haber estado juntos, nos sinceramos los dos.


   


  —Bueno si, se puede decir así.


   


  —¿No sécómo quieres que se diga?, y tu cortaste radicalmente el sentido de nuestra conversación, llevándolo al plano profesional.


   


  —No, eso no fue así —su tono cambió.


   


  —Mira Maite, no quiero discutir, tan solo tú y yo sabemos de lo que hablamos, como fue nuestra conversación y que es lo que pasó.


   


  —Pero… —intentó interrumpirme de nuevo.


  —Como todo quedó en el plano profesional, y yo estaba de vacaciones, no merecía atender ninguna llamada, pero ni a ti, ni a la oficina, ni a nadie —intentaba buscar una excusa —¿me comprendes?


  —No, no te entiendo —levantándose muy ofendida.


   


  —En mi vida están pasando muchas cosas, tengo muchos problemas, y yo tan solo quería hablar contigo.


   


  —Pudimos hablar aquella noche, y tú no quisiste.


   


  —Te dije que estaba muy cansada.


  Me estaba sintiendo mal por los derroteros que había cogido nuestro encuentro; pero ahora no quería otra cosa, lo único que yo quiero es olvidarme de ella.


  —Mira déjalo, adiós.


   


  Se fue de mi casa con los ojos vidriosos, aquella despedida no mejoró como yo me sentía, pero tenía que ser así.


  Me tiré hacia atrás en el sofá, tremendamente jodido, y es que lo que me hubiera apetecido era abrazarla y besarla, y sin embargo fui borde. Golpeé varias veces con los puños sobre el sofá, descargando la rabia y el enfado que tenía en aquel momento.


  No me podía quedar allí, cogí el iPhone y llamé a mi hermano.


   


  —¿Juanrra?


   


  —Hermanito, ¿Qué es de tu vida?


   


  —¿Puedo ir a cenar a tu casa? —necesitaba alejarme de Maite, aunque solo fuera esa noche.


   


  —¡Alicia! —grito llamando a su mujer y preguntándole —¿Qué pregunta tu cuñado que si puede venir a cenar?


   


  —Dile que está gilipollas, pues claro que puede venir, él sabe que esta es su casa —se escuchaba a lo lejos.


   


  —Ya tardas, te esperamos.


   


  —Ahora voy, ¿tengo que llevar algo?


   


  —No si tiene razón mi mujer, adiós —y me colgó.


  No tardé mucho en llegar, la velada con ellos fue muy agradable, no pude ver a mi sobrino que estaba pasando unos días de vacaciones con sus abuelos maternos en el pueblo, ella es de Albacete.


  Hablamos de muchas cosas, Juanrra sabe que cuando recurro así a él es porque algo me preocupa, pero nunca pregunta, tan solo escucha aquello que quiero contar, y lo cierto es que le conté poco de lo que me estaba atormentando la cabeza.


  Estuve hasta tarde en casa de ellos, procuré no beber nada de alcohol para poder coger el coche y volver a la mía, Alicia insistía en que me quedara allí a pasar la noche, ya que la habitación de Edu, el otro Edu, mi sobrino, estaba libre, pero preferí irme.


  Al llegar a mi casa, y pasar por la puerta de mi estudio, no me pude reprimir y mirar por la ventana, la casa de Teresa estaba toda a oscuras, lo cierto es que era ya muy tarde.


  ***


   


  No pude aguantar mucho en la cama, había descansado ya lo suficiente, y tenía que empezar a hacer cosas.


  Empecé a sacar la ropa que había traído en la maleta, dejando aparte aquella que era para llevar a la tintorería. Separé la blanca de la de color y puse la primera lavadora.


  Ya había tomado un café, y necesitaba un segundo, cuando sonó el timbre de la puerta. Tan solo podía ser de nuevo Maite, y no sé muy bien, si quiero volver a hablar con ella, aunque lo estoy deseando.


  Al abrir la puerta me encontré con una nueva sorpresa, y es que no era la hija, si no la madre, era Teresa.


   


  —Teresa, buenos días, dime, en que te puedo ayudar.


   


  —Hola Edu, necesito hablar contigo —uyy aquello me sonaba mal, muy mal.


   


  —¿Tiene que ser ahora? —intenté evitar aquella charla.


   


  —Si, por favor —recalcó ella.


  —Está bien, pasa, —la invité a pasar al interior —estoy en la cocina poniendo lavadoras, ¿quieres un café?, me iba a hacer yo uno.


  —Si, gracias.


  —Siéntate ahí —le indiqué a unos taburetes que hay alrededor de una barra que cruza la cocina —¿Cómo lo quieres?


   


  —¿Qué?


   


  —Que como te apetece el café, ¿solo o con leche?


   


  —Solo, solo, sin azúcar.


   


  Una vez que preparé los cafés, y me senté frente a ella.


   


  —Dime, ¿qué es eso tan importante que me tienes que contar? —me puse serio encendiendo un cigarrillo.


  Ella antes de empezar a hablar, también me cogió un cigarrillo y se lo encendió, antes de hablar le dio una profunda calada, como no sabiendo muy bien por dónde empezar, aunque ella es la que quería hablar.


  —Edu, sé que os visteis Tere y tú en Milán, también ha sido casualidad que después de tantos años, coincidáis nada menos que en Italia en su trabajo —¿solo sabía aquello?


  —Si, las casualidades también existen, pero yo no supe que Maite era Tere, —gesticulando para tratar de explicar esto —y eso fue después de la reunión de trabajo.


  —Si, también lo sé —entonces hasta donde sabe Teresa.


   


  —Eduardo, Tere me lo ha contado todo.


  —¿Qué es todo? —la pregunta me salió de inmediato.


  —Pues que ella se sintió muy atraída por ti, que por aquel motivo fue tan borde todo el día contigo. Que os besasteis, … bueno algo más.


  Me empecé a poner nervioso, por si ella también se había sincerado con su hija, y me puse de pie apartándome de donde estábamos sentados, sin saber muy bien que decir.


  —Tranquilo Eduardo, yo no le dije nada de lo que paso hace unas semanas entre nosotros, como te dije, eso es algo que tenía que quedar entre nosotros, —su voz era muy pausada, generando en mi tranquilidad —además conozco perfectamente a mi hija, y sé que siente algo por ti.


  —¿Cómo puedes decir eso? —me giré de nuevo y me volví a sentar frente a ella.


   


  —Y mi pregunta es, ¿tu sientes algo por ella? —la pregunta fue muy directa, Teresa no se andaba por las ramas.


   


  —Teresa, es mucho más difícil, —como le puedo explicar que no quiero ataduras.


   


  —¿Sabes a que ha venido a España? —dejó la pregunta como muy en suspense.


   


  —Digo yo que… de vacaciones, o a verte a ti, supongo no sé, por cierto, ¿ella sabe que estás aquí ahora?


   


  —Ella no está en casa, se ha ido.


   


  —¿Se ha vuelto a Milán?


   


  —No, —dejó un silencio, creando una intriga en mí —¿ella no te contó nada ayer por la tarde cuando pasó aquí?


   


  —¿Qué me tenía que contar?


   


  —Pues entonces no sé muy bien si te tengo que contar nada.


   


  —Teresa, ¡no me jodas! —me estaba poniendo nervioso, bueno un poco más.


   


  —Tere se ha ido hoy muy temprano al aeropuerto, tenía que coger un vuelo a A Coruña, para una entrevista de trabajo.


   


  —¿Cómo? —abrí los ojos como platos —pero si yo pensaba que el trabajar en una firma como la de Milán le llenaba plenamente.


   


  —Si, eso pensaba yo también, pero la semana pasada me llamó para decírmelo.


  Me quedé de nuevo en silencio. Igual su insistencia en las llamadas durante mis vacaciones, fueron para decirme algo de esto, ahora empecé a sentirme mal por no haberle devuelto alguna de sus llamadas.


  —No me has contestado a la pregunta que te hice antes, —retomó la cuestión de mis sentimientos hacia su hija.


  —Teresa, eso es algo que tendré que hablarlo directamente con ella, ¿no crees?, —me negaba a dar ninguna explicación a mi vecina —por cierto, ¿Cuándo vuelve Tere?


  —Esta noche.


   


  Volví a quedarme en silencio.


  Debería de hablar con ella a su vuelta, aunque todo dependía si ella se quería sincerar conmigo, no ya en el plano sentimental, sino en el profesional también.


  —Cariño, no me gustaría que le hicieras daño a mi niña.


   


  —Por supuesto que no Teresa, como puedes pensar.


   


  —Y dale algún consejo, que la veo muy confundida —me quedé mirando sin entender lo que me estaba diciendo.


   


  —¿Consejo?


   


  —Tú estás mucho más batallado en empresas, ella es todavía muy inocente.


  —Tranquila Teresa, mañana trataré de hablar con ella —estaba ansioso para saber que estaba pasando entre ella y MisuMisu, y a que se debía aquel cambio.


  Se levantó y se dirigió hacia mí, dándome un abrazo.


   


  —Gracias Eduardo.


   


  —No tienes que darlas Teresa, en lo que pueda ayudar a Tere lo haré.


  Al marcharse, fui de inmediato a por mí móvil para llamar a Manfred, no quería decir nada de lo que me había enterado, pero quería sondear si por la oficina se habían recibido alguna noticia del equipo de MisuMisu.


  Después de los dos primeros tonos, Manfred, me cortó la llamada.


   


  >> ¿Qué estaba pasando? No te rayes Eduardo, continua con tus cosas.


   


  Y así hice, continué con mis quehaceres, la primera lavadora había finalizado y puse la secadora, y acto seguido la lavadora de color.


  Cogí de nuevo mi iPhone para buscar en el navegador donde había alguna tintorería cerca de casa, y claro que estuviera abierta en aquella época estival.


  Mientras hacía mi búsqueda, me entra la llamada desde la oficina de nuestra agencia.


   


  —¿Dígame?


   


  —Hola Eduard, me has llamado antes y estaba al teléfono con Axel, por eso te he tenido que cortar —¿Axel?


  —¿Pasa algo? —de inmediato pregunté para ver si aquella llamada que había recibido Manfred iba en relación con mi conversación con Teresa.


  —Nada, nada, simplemente para cuadrar agendas para firmar el contrato, ¿Qué tal estás, nene?


   


  —Cansado amigo.


   


  —¿La semana próxima ya estás al ciento por ciento?


  —Si, de todas formas, voy a preparar cosas para el proyecto, se las mandaré a los chicos de arte para que hagan bocetos, ayer en el vuelo me llegaron muchas ideas. Te las mandaré a ti también en correo como adjunto, ¿te parece?


  —Si cuando yo digo que eres un puto crack, es que lo eres.


   


  —Ja, ja, ja, ja.


   


  —Nene, te dejo que me entra otra llamada, cuídate.


   


  —Tu también, un abrazo. Parece ser que todo está normal por Milán, o por lo menos lo que pueda pasar no influye a la colección ni al proyecto.


  Una vez localizada la tintorería, que no está alejada, preparé los trajes y camisas, acercándome a ella, lo necesitaría todo para la próxima semana, por ello tengo que adelantarme a acontecimientos venideros.


  Aquel día hubo constantes llamadas desde Ámsterdam, de mi equipo para preguntar como tenían que ir acometiendo los pasos, para pasarlos al equipo jurídico para que redacten el contrato, que se firmará en semanas venideras.


  A pesar de estar de vacaciones, estoy trabajando casi a tope, la tarde entera me la pasé sentado en mi estudio preparando cuestiones para el proyecto.


  Entre correos electrónicos y llamadas, por mi cabeza se pasaba el mandar algún WhatsApp a Tere, pero siempre me lo negaba en el último momento, esperaría a que volviera por su casa, y hablar cara a cara.


  Estuve atento hasta tarde, para ver si oía que llegase Tere a casa, pero en ningún momento aprecié aquel echo, dejando ya aquello por imposible y retirándome a descansar, esperando que pasaran las horas y poder hablar con ella.


  Capítulo 16


  Con mi primer café en la mano, era todavía muy pronto, volví a mi estudio para repasar mis correos electrónicos y si había llegado alguna novedad.


  Esperaba que las horas pasaran rápidas, para poder hablar con Tere, pero cuanto más deprisa quiero que pase el tiempo más lento va.


   


  >> ¿Debería hablar con Tere? ¿Le debería decir lo que siento?


  En aquel momento vi como Teresa entraba en la habitación enfrente del estudio, saludándome con la mano al ver que estoy sentado en mi mesa.


  —Teresa, ¿llegó anoche tarde Tere?


   


  —Si, está todavía dormida —me contestó con un volumen bajo, como haciéndome saber aquella circunstancia.


  —Vale, vale, luego hablamos; le puedes decir a Tere que me ponga un mensaje cuando se despierte, por favor —quizás podía sonar, un poco ridículo.


  Teresa terminó sus cosas y se pasó para el interior de su casa, yo continué con mi trabajo, dándole vueltas a todo lo que estaba pasando.


  Después de que la mañana fue pasando, estaba esperando que mi móvil sonara, y saber qué es lo que había pasado, o que iba a pasar. Tuve tiempo de arreglar toda la ropa que había lavado, tan solo me faltaba plancharla, aunque aquello es algo que odio, y pensé si meterlo todo en una bolsa de deporte y llevársela a la buena de mi madre, para que ella la planchara.


  Oí el sonido de un WhatsApp que entró en mi móvil, lo tenía en la mesa de mi estudio, y de forma apresurada fui a por él. Era Maite, me había mandado un escueto mensaje de voz.


  


  Dime que quieres, mi madre me ha dicho que te avise cuando me levantara.

  Su tono denotaba un cierto enfado, o mezcla también de estar recién levantada, comencé a grabarle yo un audio, aunque lo pensé mejor y la llamé por teléfono, hablándole yo en el momento en el que descolgó ella.


  —Hola Maite.


   


  —Dime —de nuevo una lacónica respuesta.


   


  —¿Cómo estás? —quería saber cosas, aunque no había sido por ella que supe que había tenido una entrevista de trabajo.


   


  —¿Qué quieres Eduardo?


   


  —Lo primero pedirte disculpas por mi actitud.


   


  Un silencio prolongado hizo que me preguntara si la llamada se había cortado.


  —¿Por qué me pides disculpas ahora? Ya me dejaste claro lo que pensabas en nuestra última conversación —ser borde era un estado suyo casi permanente, aunque aquello me ponía.


  —¿Podemos hablar?


   


  —No.


  Aquella respuesta me dejó de nuevo descolocado, si yo sabía de sus sentimientos, por lo que su madre me había dicho el día anterior, porque estaba así.


  —Venga no seas borde conmigo —traté de suavizar aquella situación poniendo una voz dulce.


   


  —¿Borde yo? —levantó la voz en su respuesta —borde tú, no me toques las pelotas.


   


  La situación no pintaba muy bien, pero yo no quería que aquello se quedara así, o incluso si no trataba de solucionarlo fuera a peor.


   


  —Espera —le contesté, y corté la llamada.


  Aquello no se podía solucionar por teléfono y sin pensarlo mucho más enfilé hacia su casa, cruzando el rellano que separaba nuestras casas. Llamé con unos golpecitos en la puerta y me abrió la puerta, Teresa haciéndome un gesto con la cara, como que la cosa pintaba mal.


  —¿Puedo pasar? —le pedí a Teresa.


  Sin contestarme, tan solo se apartó para dejarme acceder a su casa. Al entrar hasta el salón, vi que Maite estaba sentaba en el sofá, ni siquiera me quiso mirar al llegar hasta su lado.


  —¿Te apetece un café Edu? —rompió el silencio Teresa con su invitación.


   


  —Si, por favor.


   


  —Tere, ¿tú quieres otro? —su madre le preguntó para ver si reaccionaba.


   


  —No —fue su breve respuesta. Me quedé unos instantes de pie frente a ella, pero ella seguía jugueteando con su móvil.


   


  —Ni tan siquiera me vas a mirar, Maite.


   


  Continuó ella, con su actitud totalmente pasota hacia mí.


   


  —¿Maite?


   


  —¿Qué coño quieres? —aquellas fueron sus primeras palabras.


   


  Desde la cocina se pudo escuchar.


   


  —Tere, anda cariño, no seas así.


   


  —Mamá, tú no te metas, por favor —le respondió a su madre, levantándose, quedando frente a mí —¿Qué me digas que, que quieres?


   


  —Invitarte a comer —le dije mirándola a sus ojos verdes, esos ojos que hacen que mi rudeza exterior se transforme en un blandengue.


  En aquel momento apareció Teresa por el salón, con el café en la mano. Maite no dejaba de mirarme con cara desafiante, casi me estaba perdonando la vida. Teresa al ver aquella estampa de los dos allí de pie, fue a decir algo más, pero prefirió dejar mi café sobre la mesa y retirarse de nuevo a la cocina.


  —¿No me vas a contestar? —volví a preguntarle.


  Ella seguía sin emitir ni una palabra, pero en un arrebato, me apartó y se fue hacia el interior de la casa, continuaba con su silencio. Oí como Teresa fue tras de ella, y estuvieron hablando, apenas se entendía lo que decían, aunque Maite le hablaba en un tono alto, lo único que pude entender fue.


  —¡¡¡Que no te metas mamá!!! >> Eduardo, ¿Qué haces aquí?


   


  Teresa apareció de nuevo por el salón, mirándome y encogiéndose de hombros.


   


  —No te preocupes Teresa —que otra cosa le podía decir.


   


  —Tómate el café, que se te va a enfriar.


   


  Así hice, cogí una silla de las que estaban alrededor de la mesa y me senté, mientras le daba vueltas con la cucharilla al café.


   


  >> No puedo hacer nada más, quisiera que las cosas cambiaran, y arreglar todo lo que habían acontecido en los dos últimos días.


   


  Vi aparecer de nuevo a Maite por el salón y se sentó junto a mí en la mesa. Seguía con cara de malos amigos.


   


  —Eduardo … —no la dejé continuar.


   


  —Arréglate y te invito a comer, ¿te gusta la comida italiana?


   


  —¿No vas a parar?


   


  —No —ahora fui yo el que fui breve en mi respuesta.


   


  —Está bien …, ¿después de comer me vas a dejar ya en paz?


   


  Apuré el café, y me levanté mirando la hora.


   


  —En una hora paso a recogerte.


  Salí de la casa de Teresa, sin haber dejado opción de que Maite me dijera nada más. Solo esperaba que cuando se hiciera la hora y pasara a buscarla estuviera preparada y no me dejara compuesto.


  Esperé que el tiempo pasara rápido, una vez ya arreglado, salí de mi casa llamando al timbre de mis vecinas, sin haber cerrado mi puerta, me volví y apagué las luces, al darme la vuelta vi a Maite, estaba preciosa, con una camiseta de Mickey Mouse blanca y un pantaloncito corto, con el pelo recogido, la raya del ojo estilo Pin Up y los labios rojos, que ya intuía que era su color favorito.


  —Estás preciosa —no me pude reprimir y se lo dije.


   


  —Gracias —poniendo una mueca con la boca y enfilando las escaleras hacia abajo.


  Una vez en la calle, le indiqué hacia donde tenía aparcado mi coche, poniéndole la mano en la espalda, haciendo un pequeño quiebro, como no queriendo que la tocase.


  >> Me parece que no va a ser buena idea esto de la comida, pero bueno voy a intentar arreglar lo que se pueda.


  Nos dirigimos hacia el centro de la ciudad, y busqué un aparcamiento lo más cerca posible del Barrio del Carmen, quería llevar a Maite al restaurante de unos amigos de mi hermano, que son napolitanos y tienen una pizzería, para mi preparan las mejores pizzas y carpaccio que he probado.


  Con el coche ya aparcado, nos dirigimos hacia la pizzería, en pleno casco viejo de la ciudad. Durante todo el trayecto no nos dirigimos la palabra, lo que hacía que la situación fuera lo más incómoda posible. Pero así es como quería Maite que fuera, así se lo estaba proporcionando.


  Al llegar, nos atendió un joven camarero, ofreciéndonos que, si preferíamos terraza o en el interior, a lo que le pedí que nos buscara una mesa en la terraza, acomodándonos al momento. Una vez sentados pregunté por Carmine, que así es como se llama el dueño.


  —Si, si está, ahora le digo que salga, ¿Qué, queréis para beber?


  —A mí me vas a traer una cerveza muy fría —dijo Maite, aquellas palabras fueron las primeras en los últimos veinte minutos.


   


  —Para mí otra, por favor.


   


  Al quedarnos los dos solos, nuestras miradas se cruzaron, y ya no pude reprimirme en preguntarle.


   


  —No me vas a contar el tema de tu entrevista de trabajo.


   


  —Mi madre es la hostia —seguía en su tono borde.


   


  —Perdona Maite, me gustaría que volviéramos a empezar y que nuestra relación cambiara.


   


  Cuando iba a contestarme, salió del interior del restaurante el propietario y dirigiéndose a mí, me dijo, con fuerte acento italiano.


   


  —Eduardo, ¿eres tú? ¿Cuánto tiempo?


   


  —Carmine, amigo, si hace mucho tiempo, pero sabes que tu cocina me pierde —me levanté y le di un fuerte abrazo.


   


  —Me dijo Juanrra que te venías a vivir a Valencia.


   


  —Si, estoy casi recién aterrizado.


   


  —Porque estoy casado y no me gustan los hombres, si no me casaría contigo, ja, ja, ja —siempre bromeando.


   


  —Te presento Carmine, ella es Maite, una amiga.


   


  Se acercó a donde estaba sentada, y la cogió de la mano, besándosela.


   


  —Encantado, que guapa eres —me miró dándome un golpecito en el brazo.


   


  —Gracias, me han hablado muy bien de tus pizzas.


  —Vas a ver como tú a partir de hoy también lo dices —diciéndolo en todo socarrón —¿ya sabéis lo que vais a pedir?, supongo que tú lo mismo de siempre —dirigiéndose a mí.


  —Yo sí, si vengo a tu casa y no pido calzone de la casa es como si no hubiera tomado nada —le repliqué a Carmine.


   


  —¿Y tú? —preguntó a Maite.


   


  —¿Qué ingredientes lleva el calzone?


   


  —El calzone napolitano lleva, ricota, mozzarella, longaniza calabresa, parmesano y huevo —recitando de tirón los ingredientes.


   


  —Se me está haciendo la boca agua, si yo también quiero.


   


  —Os voy a poner una ensalada de burrata con tomates secos, piñones y rúcula, ¿bien? —nos aconsejó Carmine.


  —Perfecto —le dije —y nos traes ahora cuando nos acabemos las birras, un Lambrusco Dell Emilia tinto, ¿te parece bien? —me dirigí a Maite.


  —Si, sí.


  Carmine hizo un gesto con la mano como reconociendo que todo era perfecto, para entonces el gesto de la cara de Maite se había dulcificado.


  —¿Me vas a contestar ahora? –intenté retomar la conversación que se cortó cuando llegó Carmine a nuestra mesa.


  —Pues sí, ayer estuve en Arteixo, a hacer una entrevista de trabajo, te imaginas ya para quien es, ¿no? —daba como hecho que supiera la empresa para la que se postulaba como nueva empleada.


  —Supongo que sí, ¿son Hendaste?


   


  Afirmó con la cabeza en repetidas ocasiones, mientras daba un largo trago a su cerveza.


   


  —¿Pero entonces que pasa con tu mentor en Milán? —me estaba refiriendo a Alessandro —¿él ya lo sabe?


   


  —Alessandro sí, es el único —me quedé muy sorprendido.


  —¿Y qué opina él de que te quieras ir? —me pareció que aquella pregunta había tocado un punto poco agradable, ya que se le humedecieron los ojos.


  Intentó comenzar a hablar varias veces, pero el nudo que se le formaba en la garganta le impedía arrancar.


  —Tranquila Maite —le cogí la mano, a lo que ella no reusó nuestro contacto —dejemos el asunto aquí, y disfrutemos de la comida de Carmine.


  —Eduardo, hay muchos problemas en Milán, que hacen que quiera poner tierra de por medio, yo sé que soy una buena profesional y Alessandro también lo sabe, él ha sido quien me ha puesto en contacto con Hendaste.


  Me senté apoyando la espalda en el respaldo de la silla, y resoplé. Maite cogió su bolso y sacó el paquete de tabaco, encendiéndose un cigarrillo.


  —Dame uno por favor —le pedí un cigarrillo, me habían entrado muchísimas ganas de fumar, a lo que ella accedió.


  Apareció el camarero con el Lambrusco y una cubitera llena de hielo para que no perdiera el punto frio que tenía, lo abrió y nos sirvió las copas. Acto seguido apareció Carmine, portaba en la mano la ensalada de burrata, y una bandejita con grissinistorinesi, al dejar el plato sobre nuestra mesa, miró a Maite le guiño el ojo, cogió unos cubiertos de trinchar e hizo un corte transversal sobre la burrata, dejando que se derramase el interior, una delicia.


  —Al ataque chicos —nos dijo.


   


  A Maite se le iluminaron los ojos.


   


  —¡Que pinta tiene, por Dios! —solo le faltaba relamerse.


   


  —Pues métele mano —quise hacer un juego de palabras, pero no era el momento más apropiado.


  No quise continuar con el asunto de Milán, aunque me moría por saber que pasaba por su cabeza, para querer hacer aquel cambio, pero preferimos o, mejor dicho, preferí cambiar nuestros temas de conversación.


  Durante toda la comida estuvimos hablando de los años que compartimos como vecinos en nuestra infancia, anécdotas del instituto, su aparato dental, mi sobrepeso infantil, etc.


  Disfrutamos de todo lo que nos sirvió Carmine, la comida se prolongó, y después de dos botellas de Lambrusco, y varios chupitos de Limoncello, era hora de levantarnos.


  Entré al interior para pagar y despedirme de Carmine.


   


  —Carmine, nos vamos, todo ha sido delicioso, como siempre —dándole un abrazo.


  —No tardes tanto en volver la próxima vez, —me decía mientras buscaba a Maite para despedirse de ella —y usted ragazza, espero verla acompañando a mi Eduardo.


  Aquella frase dejó sin palabras a Maite, haciendo que se ruborizase.


   


  Nos fuimos en busca del coche, para marchar a un nuevo sitio donde continuar con aquella cita, no cita.


   


  Ya en marcha, y por las calles de Valencia, pregunté.


   


  —¿Dónde te apetece ir ahora? —dejé que ella eligiera.


  —No sé, lo cierto es que estoy muy cansada —tuve la impresión como que quería dar por acabada aquel día, aunque todavía no eran las seis de la tarde.


  —Okay.


  Y nos dirigimos hacia nuestro domicilio, a lo que ella no puso ninguna objeción, interpreté que estaba totalmente de acuerdo con la decisión tomada. El silencio se volvió a atrapar del interior del coche, es como si allí dentro se prohibiera hablar.


  No tardamos en llegar, estando frente al portal de nuestra casa y antes de abrir.


  —¿Te apetece tomar un café? —no quería que nuestra “no cita” finalizara.


  No respondió, y comenzamos a subir las escaleras, ella por delante de mí. Al llegar al descansillo de la segunda planta se paró, y volviéndose me dijo.


  —Prefiero un whisky, ¿tienes?


   


  —Si, claro si, por supuesto —la adelanté en los dos siguientes tramos de la escalera, para abrir la puerta de mi casa.


   


  —Espera un momento, voy a decirle a mi madre que estoy aquí.


   


  Entré en casa, para ir preparando dos whiskies. Al momento entró Maite, mirándome y sonriendo.


   


  —Lo cierto, es que no seque hago aquí, porque eres un capullo, ¿lo sabes?


   


  —Si lo sé, un gran capullo, pero que puedo decir —entonces cogí los dos vasos, dándole el suyo.


   


  —Gracias capullo —sonrió.


   


  Extendió su vaso hacia mí para brindar, cosa que le correspondí.


   


  —Por ti Maite, y porque seas el nuevo fichaje estrella de Tendales —chocamos nuestros vasos.


  Se le volvieron a humedecer los ojos, y después de dar un corto sorbo, la cogí suavemente por la cintura y la acerqué hacia mí, me moría por besarla, nos quedamos a escasos centímetros mirándonos a los ojos, ella se humedeció los labios.


  Sentí que ella no rechazaba el que estuviéramos en aquella situación, y la besé. Fue un beso muy tierno, nuestros bocas como muy blandas se fundieron, mi lengua acarició la suya, la cual me correspondió.


  Cogí su vaso y junto al mío los deposité sobre la mesa.


  Quise que siguiéramos besándonos, pero antes de ello, Maite puso su mano sobre mi pecho, como apartándome levemente, no fue un rechazo, quería decirme algo.


  —Eduardo, tengo muchos problemas —de alguna forma se estaba sincerando conmigo.


   


  —Quiero ayudarte en solucionar tus problemas —le brindé mi poyo a lo que fuera.


  Entonces fue ella la que llevo su mano a mi cabeza enredando sus dedos en mi pelo, me empezó a besar de nuevo, aumentando de intensidad nuestro beso. Desde que la besé en Milán, era algo que anhelaba volver a sentir su boca.


  Mis manos bajaron hacia su culo, agarrándola férreamente, y aproximándola lo más posible hacia mí, pudiendo sentir Maite como me había provocado, y como era mi erección. Sin mediar palabra, ella se quiso apartar de mí, lo que hizo que me sintiera totalmente descolocado.


  —¿Qué pasa? —no pude hacer otra cosa que preguntar por aquella actitud —¿pensé que quieres al igual que yo?


   


  Me cogió del brazo, haciendo que girase levemente, y me dio una fuerte palmada en el trasero.


   


  —Ey, ¿Qué haces? —le dije porque aquella palmada aparte de sonora picó.


  —¿Qué pensabas? ¿Qué se me había olvidado la palmada que diste en el baño de tu habitación en Milán? —me lo recriminó con una sonrisa en la boca.


  Al ver que aquello había sido un inicio de un juego, la volví a agarrar de la cintura, y la apreté de nuevo junto a mí, mordisqueándole los labios, ella echo la cabeza hacia atrás, para darme un lametón.


  Dio un salto y enredo sus piernas alrededor de mi cintura, cogiéndola por bajo del culo y me dirigí con ella, hacia mi dormitorio.


  Se tiró en la cama, y se tumbó bocarriba, yo me subí también a la cama para gatear mínimamente y buscar de nuevo su boca, y continuar con nuestros besos, nuestras lenguas jugueteaban. Tumbado a su lado, le besé el cuello, y ella lanzó un suspiro, arqueando levemente la espalda.


  Mi mano buscó su pecho, sus pezones estaban durísimos, la acaricié por encima de la camiseta, aunque sabía que me estaba sobrando.


  Me puse de rodillas para quitarme la camiseta, Maite permanecía con los ojos cerrados, con mi mano le acaricié sus pechos, pellizcándole sutilmente los pezones. Comencé a bajar, sin pasar de la cintura, introduje la mano en el interior de la camiseta, obligándola a que se la quitase, a lo que accedió.


  Con su torso desnudo, me incliné una vez más para besarle la boca, ella me cogió la cabeza, no para guiarme, si no para acompañarla. Los besos se intensificaron para bajar hasta sus tetas, y dar lametones en sus pezones, y apretándolos con mis labios. Los gemiditos me estaban poniendo a mil. Seguí besándola por su abdomen hasta llegar al ombligo, dándole un pequeñito chupetón.


  Maite se movía, sin soltar mi cabeza, parecía una anguila moviéndose. Le desabroché el pantalón y se lo abrí, bajándolo un poquito, todo muy despacio, continuaba con los besos. Subió su pelvis para que le quitara el pantalón, cosa que hice, deslizándolo por las piernas y tirarlos al suelo.


  Allí tenía al objeto de mi deseo, solo con un tanga negro, con los ojos cerrados y sin parar de humedecerse los labios con la lengua. Seguía de rodillas, pero me desplacé hasta ponerme entre sus piernas y volví a subir a besarle la boca, para continuar de nuevo a bajar, llenándola de besos por todo su cuerpo. Empecé a besar su sexo por encima del tanga, podía sentir su calor y humedad. Sabía que estaba muy excitada, al igual que yo.


  Mordisqueé la parte superior del tanga, para intentar bajarlo con mi boca, y como había hecho un instante antes subió la pelvis para que se lo quitara.


  Al quedar su tesoro frente a mí, totalmente depilado, como así lo recordaba de nuestro momento en Milán, lo que me apetecía era lamerlo. Ella se abrió un poco más de piernas, y pasé mi lengua por toda su raja, al llegar a su botón estaba totalmente duro, introduje un poco más mi lengua para sentir su sabor y mordisquear sus labios menores.


  Estábamos rozando el éxtasis total, continuaba con sus gemidos y grititos. No podía aguantar más, y me incorporé para quitarme el pantalón, que aun llevaba puesto, quise buscar un condón y me dijo.


  —No, fóllame


  Volví a ponerme entre sus piernas, yo tenía la polla durísima, y la acerqué a la entrada de su vagina. La empecé a penetrar muy despacio, la sensación fue la misma que tuve la vez anterior que estuve dentro de ella, era una sensación como haber encontrado su hogar. Su vagina abrazaba mi gran miembro, empezando a entrar y salir, acompasamos nuestros movimientos, aunque ella me había pedido que la follara, le estaba haciendo el amor.


  Estábamos los dos a punto de llegar a nuestro punto cumbre, los movimientos se aceleraron, ella me cogió por los costados, acompañando sus movimientos con los míos, los gemidos eran igualmente casi acompasados. Yo quería que nos corriésemos los dos a la vez, que nuestro placer explotara en el mismo momento. Al sentir que ella iba a llegar al orgasmo, por su forma de gritar y moverse, yo aceleré y bombeé mucho más fuerte.


  Nos estábamos corriendo los dos a la vez, ella puso su boca junto a mi cuello, sintiendo el calor de su aliento, y los gemidos cerca de mi oído.


  Los últimos empujones para derramarme entero dentro de Maite fueron sublimes, nunca había alcanzado aquel nivel de placer.


  En aquella postura nos quedamos por varios minutos, Maite me abrazaba, intentábamos recuperar la respiración, yo seguía estando en su interior, sintiendo como su vagina seguía palpitando.


  Capítulo 17


  Hicimos el amor, varias veces más durante la noche, hasta quedar casi exhaustos. Rendidos nos quedamos dormidos, era la primera vez que una mujer dormía en mi cama una noche entera.


  Estaba casi amaneciendo y me levanté a por agua fría al frigorífico, al volver a mi dormitorio me quedé observando desde la puerta a Maite como dormía, es preciosa, su cuerpo totalmente desnudo. Mi corazón volvió a latir de forma acelerada. Quien me hubiera dicho a mí, que iba a sentir, lo que ella me hacía sentir.


  La dejé descansar, y para no molestarla me fui a mi estudio a repasar la bandeja de entrada de los correos electrónicos, para ver si me había llegado alguna novedad desde la central.


  Necesitaba un café, los primeros rayos de sol ya entraban por la ventana de la cocina, eran poco más de las siete y media de la mañana. Sentado en uno de los banquetes, me sobresaltó el tono de un teléfono, y no era el mío, enseguida intuí que era el de Maite, al entrar en el salón me dirigí a su bolso que es desde donde salía el tono y lo cogí para llevárselo, después de cuatro o cinco tonos, la llamada se cortó.


  —Maite, Maite —traté de despertarla para darle el bolso.


   


  Como pudo abrió los ojos.


   


  —Dime —al verme junto a ella se sobresaltó.


  —Tranquila, no pasa nada, toma —dejando su bolso junto a ella sobre la cama —es que ha sonado tu móvil, y por la hora que es, no sé si será algo urgente.


  Al oír aquello, se incorporó en la cama, sacando su móvil del interior del bolso.


   


  —¿Quieres un café? —le dije mientras le acariciaba la cara.


   


  —Sí, por favor.


  Me fui de nuevo a la cocina, para preparar su café y apurar el mío. También fue una forma de dejarle intimidad por si tenía que devolver la llamada, a quien hubiera sido su emisor.


  Mientras le hacía el café, oí como hablaba con alguien, estaba devolviendo la llamada, hubiera pagado por saber con quién hablaba, me tragué mis ganas y continué allí.


  A los pocos minutos entró en la cocina.


   


  —Buenos días, ¿qué tal has dormido? —me interesé por ella, aunque venía con cara de preocupación.


   


  —Bien.


   


  —¿Lo quieres solo o con leche?


   


  —Con leche, gracias.


   


  Se sentó junto a mí en la cocina, llevaba en la mano el móvil, que dejó sobre la encimera de mármol.


   


  —¿Problemas? —no me pude reprimir las ganas de saber quién la había importunado tan pronto.


  —Sí —no supe muy bien, si el emplear monosílabos era provocado porque era de las que se levantaban de mal humor, o bien, había sido por el origen y contenido de la maldita llamada.


  No quise insistir en indagar en aquella situación, y cogí un cigarrillo, encendiéndolo, dándole una profunda calada, quería que la nicotina matutina me ayudase a aplacar los nervios, por posibles malos royos que pudieran venir.


  Sonrió y estiró su mano para quitarme el cigarrillo de entre los dedos, para continuar fumándoselo ella.


   


  —Gracias —me dijo en un tono irónico.


   


  Por un momento me quedé idiotizado mirándola.


   


  —¿Por qué me miras tanto? —me decía mientras exhalaba el humo.


  —Pues porque estás preciosa, además te sienta muy bien mi camiseta de los Lakers, un poco grande eso sí —me reía mientras le decía aquellas palabras.


  —Ah, perdona, es que es lo primero que encontré.


   


  —No tienes que pedir ningún tipo de disculpas —continué mirándola.


   


  Le dio el último sorbo al café y la última calada al cigarrillo.


   


  —Era Alessandro ..., —contestó a mi pregunta —el de la llamada.


   


  —Maite, no me tienes que contar nada si no quieres —intenté no hacer que se sintiera en la obligación de contarme nada.


  —No tranquilo, si te lo quiero contar, —yo hice un pequeño suspiro como aliviado por aquel punto de confianza —Axel anoche estuvo haciendo muchas preguntas por las oficinas, para saber el porqué de mi ausencia, mis compañeros le hicieron saber que había pedido un permiso por asuntos personales de cinco días.


  —Bueno me dijiste que Alessandro si sabe el motivo —recordaba que la tarde anterior me lo dijo.


  —No solo es que lo supiera, es que él, es quien ha propiciado mi entrevista con Hendates —me explicaba mientras miraba su móvil.


   


  —¿Es que no te quiere en su equipo? —aquella cuestión hizo que Maite comenzara a llorar.


   


  Se tapo la cara con sus manos mientras lloraba.


   


  —¿Que pasa chiqui? —me acerqué a ella para abrazarla.


   


  Ella se giró para abrazarse a mí, fuerte contra mi hombro, sentía como su llanto era de rabia.


   


  —Pero dime que pasa Maite —la separé cogiéndola de los hombros y mirándola a los ojos llorosos.


   


  Como pudo se fue recomponiendo.


  —Si, Alessandro claro que me quiere en su equipo; él me llevo a MisuMisu cuando ficho por ellos hace un año, es un amor, tanto él como su pareja me quieren mucho los dos —me decía mientras yo le limpiaba las lágrimas.


  —¿Entonces?


   


  —Edu, te he dicho que tengo muchos problemas en Milán —había algo más que no quería decirme.


   


  Volví a abrazarla, dándole un beso en la boca, tenía los labios muy calientes del propio sofoco.


  En aquel mismo momento volvió a sonar su móvil, alargando su mano lo alcanzó y al ver el remitente de la llamada, no pudo más que decir.


  —¡¡¡¡Mierda!!!!, discúlpame un momento.


   


  Salió de la cocina y se dirigió al dormitorio. No la seguí, ya que intuí que quería estar sola para aquella llamada.


   


  Su voz era apenas perceptible, estaba seguro de que quien fuera, era el que le provocaba aquellas lágrimas.


  El tono de su voz fue subiendo por momentos, aunque seguía sin poder entender el objeto de la conversación. La llamada se dilato por varios minutos, habiendo altibajos en su tono, entremezclados con algún que otro sollozo.


  Yo permanecí sentado en la cocina, me encendí un cigarrillo más, intentando aplacar los nervios que me habían provocado aquella situación, no podía hacer nada, puesto que no sabía nada, y aquello me estaba reconcomiendo por dentro.


  —¡¡Eres un hijo de puta!! —le gritó a quien fuera que estaba al otro lado de la línea, pudiéndola escuchar claramente desde la cocina.


   


  ...


   


  —¡Ni se te ocurra venir!


   


  ...


   


  —Pues yo no quiero hablar contigo, está todo dicho, y la decisión tomada.


   


  ...


   


  —¿Tuya?, ¡¡¡Nunca!!! —ya para esa última frase Maite estaba fuera de sí.


  Fue entonces cuando la oí llorar con rabia con mucha rabia, ya no me pude contenerme y me fui al dormitorio donde ella estaba. Al entrar, vi como lloraba agarrada a la almohada, el corazón se me encogió al ver como estaba sufriendo.


  —Maite —susurré desde la puerta del dormitorio —tranquilízate.


   


  Soltó la almohada y mirándome me dijo.


   


  —No me puedo tranquilizar, Eduardo, no puedo —su rostro era casi de terror.


   


  Me acerqué a la cama y la volví a abrazar, solo quería que se tranquilizara, que se calmara, no podía continuar en aquel estado.


  No hacía ni dos minutos que había colgado, cuando volvió a sonar de nuevo su móvil. Estaba junto a los dos en la cama, ahí si pude leer perfectamente de quien se trataba "AXEL WAGNER". Maite de inmediato rechazo la llamada, y apagó el terminal.


  Fue entonces cuando vino a mi mente las palabras que me había dicho Manfred en Milán antes de partir de vacaciones, y sentí ira, difícil de explicar.


  Maite se volvió a abrazar a mí, nos quedamos en silencio, ella tenía la respiración muy agitada por la conversación telefónica que había tenido. Yo trataba de buscar una explicación a lo que estaba pasando, sin entender nada, pero a pesar de ello no le quise preguntar.


  —Maite, porque no vas a la ducha y tratas de tranquilizarte —solo quería que se recompusiera de lo que acababa de pasar.


  No me contestó, seguía aferrada a mí como una niña pequeña.


  Tan solo podía darle besos en su cabeza y acariciarle su melena.


  Así nos quedamos, como si el tiempo se hubiera detenido, ella se sentía protegida por mis brazos. Cuando sentí que su cuerpo se relajaba y comenzaba a aflojar su abrazo, nos miramos a los ojos y buscó mi boca para besarme, el beso fue subiendo de intensidad, agarrándome fuerte del pelo, nunca me había besado de aquella forma, su lengua peleaba por buscar espacio en mi boca.


  Yo continué sentado en la cama, y ella arrodillándose me seguía besando, de lo fuerte que me tenía cogido del pelo, me estaba haciendo daño, pero no quería que aquel beso se acabara.


  Ella bajó la mano a mi polla, pudiendo notar que estaba dura por encima del pantalón de deporte; Maite estaba agresiva, mordió mi labio inferior, mientras metía la mano en el interior del pantalón, para sacármela y de su posición en rodillas, se sentó sobre mí, clavándosela directamente en su vagina.


  Sin separar su boca de la mía, ni en un solo segundo, comenzó a mover su pelvis, haciendo que no pudiera aguantar mucho aquellos movimientos, sin explotar dentro de su cuerpo.


  Seguía moviéndose, sin parar, y gemir, boca contra boca. No pude aguantar más y me corrí, ella pudo notar el chorro en su interior, y el gruñido de placer que emití. Pero ella no había llegado a su orgasmo, y quería más, y continuó moviéndose, yo podía notar como mi semen chorreaba del interior de su coño a mis testículos. Me agarró fuerte del pelo de nuevo para tirar mi cabeza hacia atrás, poniendo su frente contra mi mentón, comenzó a gemir y hacer pequeños espasmos, se acababa de correr.


  Soltó las manos de mi pelo y cayeron a través de su cuerpo como si fueran muy pesadas, se derrumbándose contra mi pecho.


  Aquella reacción suya me pilló de imprevisto, paso de ser una dulce niña indefensa y atemorizada, a transformarse en una gata salvaje en celo.


  —¿Vamos a la ducha? —le pregunté.


   


  —Si.


  A pesar de habernos corrido los dos, y haber echado toda la tensión que se había acumulado en aquellos minutos, Maite seguía seria. Estando ya en el baño, intenté hacer que se riese un poco, para que rompiera y pudiéramos comenzar a hablar.


  —¿Sabes?


   


  —Dime —me contestó mientras se quitaba la camiseta que llevaba puesta.


   


  —Nunca había follado con un jugador de la NBA —me empecé a reír.


   


  —Tonto —mientras se reía y me tiraba la camiseta a la cara.


  Después de ducharnos, salimos al salón, yo me puse una toalla alrededor de la cintura y Maite con mi albornoz, aunque se perdía en él, por mi tamaño respecto del de ella.


  Nos sentamos en el sofá, cada uno en un extremo, yo no dejaba de mirarla, y ella me miraba también y se sonreía.


   


  —¿Qué? —me preguntó con un tono dulce.


  —Nada, simplemente te miro, me encanta mirarte.


  —Bueno … esperarás que te de alguna explicación —me decía como no sabiendo muy bien por donde salir.


  —Ya te lo he dicho antes, que no tienes por qué contarme nada, tan solo si estás preparada.


   


  Respiró hondo, mirando al techo, como tragándose las lágrimas y no repetir la escena anterior.


   


  —Es que hay algo de mi vida en Milán, que tú no sabes —lo que no sabía ella, que yo sabía algo más.


   


  Puse cara de póker, para que no sintiera que yo sabía el tema de Axel, aunque realmente lo que yo sabía era mínimo.


   


  —Llevo en MisuMisu un año y medio, más o menos —tragaba saliva.


   


  —¿Sí?


  —A la semana de entrar en el departamento de diseño conocí al señor Axel Wagner, bueno … lo conocía por ser el CEO de la empresa, pero no en persona —daba rodeos.


  —¿Sí?


  —Y en aquel momento, como que me impacto, es un hombre maduro, atractivo, educado, muy elegante, aunque como todo alemán frío en el trato. Aquel primer día, me hizo llamar para que fuera a su despacho, a través de su asistenta Patricia.


  —Si la conocí —apuntillaba de vez en cuando.


  —Aquella reunión en su despacho, se suponía que iba a ser para darme la bienvenida y decirme lo que esperaba de mí, dentro del equipo de Alessandro. Pero el giro fue radical, y comenzó a cortejarme y a insinuarse, cosa, qué a mí en aquel momento, no me molestó.


  —¿Pero él está casado? —interrumpí yo.


   


  —Sí, está casado, su mujer y sus hijos viven en Dortmund.


   


  —¿Pero vive en Milán? —aunque sabía las respuestas, no cabía otra opción que hacerme el preguntón.


   


  —Bueno vive a caballo entre Milán y Alemania, bueno está constantemente viajando, hace uso del jet privado de la compañía.


   


  —Okay.


  —Tampoco quiero hacer esto muy largo. Comenzamos a tener una relación, lo que en un principio era bonito, al poco tiempo se transformó en algo obsesivo para él y horrible para mí. Es un hombre totalmente dominante, que no me deja salir con nadie, ni tan siquiera amigas. Cuando está fuera de Milán sus llamadas son constantes, para saber dónde estoy, con quien estoy y que hago. Me ha llegado a hacer Facetime para corroborar lo que le he dicho, porque no se fiaba de lo que le decía.


  —Vaya, me estás dejando de piedra, y ¿tú has consentido eso? —le pregunté mientras apoyé mi espalda en el respaldo del sofá.


   


  —Si, he sido muy tonta —humedeciéndosele de nuevo los ojos.


   


  —No para nada eres tonta, tú no eres culpable de nada —le dije mientras extendí mi mano para tocar la suya.


  —Alguna vez intenté dejar la relación, pero me amenazaba, si lo hacía. Tu fíjate, que me obligó a que le diera una copia de la llave de mi casa.


  —¿Y se la diste? —me sorprendió mucho aquella revelación.


  —Yo no.


   


  —¿Tu no?, entonces, ¿Quién?


  —A través de los abogados de MisuMisu contactó con el casero de mi apartamento, negociando con él a mis espaldas, ofreciéndole subir la renta de este, para que cambiase la cerradura y entregarle una llave a él.


  —No me jodas, —me estaba quedando a cuadros por las revelaciones que me estaba haciendo —pero entonces en la empresa la gente sabía lo vuestro.


  —No, que va, solo sabía algo y no todo, su abogado de confianza, y por mi parte, se lo conté a Alessandro y a su marido.


   


  —¿Quieres un poquito de agua? —me levanté porque me estaba poniendo atacado.


   


  —Sí, por favor.


   


  Cuando entré a la cocina, me detuve frente al frigorífico, con una rabia contenido.


   


  >> Como puede haber tíos así de hijos de puta, Eduardo, tranquilízate, que tienes que trasmitirle serenidad a ella.


   


  Al volver al salón le di el vaso de agua a Maite, y retomó su relato.


   


  —¿Y cómo supiste que tenía llave? —le pregunté —¿te lo dijo él?


  —¿Él?, no, una noche estaba ya en la cama y oí como abrían la puerta, me asusté muchísimo y pregunté, “¿Quién está ahí?”, lo vi entrar en la habitación como si ya conociera la casa, te puedes imaginar el susto. Iba muy borracho, y … —se paró de golpe y comenzó a llorar.


  —¿Qué te hizo?


   


  —Me violó —como avergonzada se tapó la cara y continuó llorando.


  —¿Cómo?, hijo de la gran puta, y no lo denunciaste —estaba lleno de ira, sentía como la adrenalina me fluía por todo el cuerpo, y este se tensaba.


  No podía dejar de llorar, ahora era un manojo de nervios, mezcla de vergüenza, miedo y casi asco, y como pudo siguió contándome.


  —No, a la mañana siguiente, cuando llegué a mi despacho, me estaba esperando Patricia para que fuera al despacho del abogado de Axel, me imaginé que era en referencia a la noche anterior. Al entrar en su despacho, me indicó que Axel estaba fuera de Milán, y que me olvidase de lo que había pasado la noche anterior, entregándome un sobre y que, por mi bien, todo se quedara en aquel despacho.


  —¿Qué tenía el sobre? —ya me podía esperar de todo.


  —Un cheque de seis mil euros, me sentí como una fulana, me di asco, y le dije que no quería aquello, a lo que él me amenazo recordándome, quien era Axel.


  Nuestra conversación se vio interrumpida, por la llamada a la puerta, sobresaltándonos.


   


  —¿Quién será? —preguntó Maite.


   


  Me apresuré a abrir la puerta, era Teresa.


   


  —Hola Edu, buenos días —me dijo con un cierto rin tintín mientras me miraba de arriba abajo al llevar puesto solo la toalla.


   


  —Hola Teresa —me quedé preocupado porque no viera a su hija llorando.


   


  —¿Y Tere?


   


  —Está en el baño, íbamos a pasar a tu casa, por cierto, me vas a invitar a comer —necesitaba buscar excusa para ganar tiempo.


   


  —Claro que sí, dile que pase ahora.


   


  —Sí, claro que sí, Teresa.


   


  —Y por supuesto, luego pasas a comer con nosotras —pegando de nuevo una mirada de arriba a abajo.


   


  Al volver para su casa, entré al salón.


   


  —Gracias Eduardo, mi madre no sabe nada de todo esto, y no quiero que sepa nada —me lo dijo como suplicando.


   


  —Tranquila, bueno vamos a dejar esto aquí, arréglate y pasa a casa de tu madre que te espera.


   


  Al levantarse se dirigió a mí y me dio un piquito, lo cierto que me supo a muy poco, pero es lo que ella necesitaba en aquel momento.


  Nos intentamos recomponer, Maite se pasó a casa de su madre, y yo preparé algunas cosas del proyecto, sintiendo auténtico asco de aquel tipo.


  La comida con Teresa fue muy amena, lo cierto es que es una gran mujer, y tiene pasión por su hija, no sé yo que pasaría si llegara a enterarse de algo de lo que Maite me contó.


  Después de comer, Maite se quedó dormida en el sofá de casa de su madre, yo ayudé a Teresa a recoger la mesa, y me volví a mi casa para seguir trabajando, necesitaba llevar mi cabeza a otros menesteres, aunque el proyecto aquel de MisuMisu, no era el más aconsejable para sacar de mi cabeza a Axel.


  Capítulo 18

  Ya avanzada la tarde, por la ventana se asomó Maite.

   


  —Hola guapo, ¿Qué haces?


   


  —Mi bella durmiente —le respondí sentado delante del ordenador— ¿no vas a venir aquí?


   


  —Ah no sé, igual no quieres que pase —se estaba haciendo la interesante, mientras se reía.


   


  —Ven, ¡¡¡¡Yaaaaaaa!!!!


   


  —Voy ¡¡¡¡Yaaaaaaa!!!!


   


  Me levanté y fui a abrirle la puerta, me costó más a mi llegar a la puerta, que a ella estar dando unos golpecitos a esta.


   


  Nada más entrar se enganchó a mi cuello, comiéndome la boca literalmente, sus besos me sabían riquísimos.


   


  —Pasa hacia dentro —le di una palmadita al culo.


   


  —¿Vas a seguir trabajando? —me preguntó señalando hacia el estudio.


   


  —No, por esta tarde ya lo dejo, además te recuerdo que sigo de vacaciones hasta la próxima semana.


   


  —Pues para estar de vacaciones eres muy trabajador —riéndose.


   


  Nos sentamos en el sofá, del salón,


   


  —¿Te apetece algo fresquito? —acariciándole la rodilla.


   


  —No Edu, ahora mismo no.


  Nos quedamos en silencio mirándonos, me parecía mentira que estuviera sentada, junto a mí, la mujer que me había vuelto loco dos semanas antes.


  —¿Ya estás mejor? —aunque habían pasado varias horas, aún seguía preocupado por ella.


   


  —Bueno, más o menos —me dijo, muy sería, por lo que interpreté que lo que no quería era preocuparme más.


   


  —Por cierto, de la entrevista de trabajo, ¿cuándo han quedado en darte la contestación definitiva?


  Me miró y sonrió, no entendí muy bien aquella reacción, por lo que me encogí de hombros y le hice un gesto con las manos que me explicara.


  —Ya me han contestado —reafirmando con la cabeza su contestación.


   


  —¿Cómo que te han contestado? ¿Cuándo?, si no han pasado ni cuarenta y ocho horas —abriendo los ojos como platos.


  —Realmente no fui a una entrevista …, fui a confirmar mi incorporación a la empresa en cuanto esté todo liquidado con Milán —su cara de satisfacción era indescriptible.


  —¡No jodas!, me alegro muchísimo.


  —En los dos últimos días me han llegado las mejores cosas, de los últimos años —estirando la mano y cogiendo la mía —Alessandro hizo todas las gestiones y recomendaciones posibles con la cúpula de Hendates.


  —Pero …, perdona Maite, hay algo que no me cuadra, entiéndeme, como Alessandro te deja marchar de su equipo —no quería volver a meter el dedo en la llaga, pero necesitaba entender.


  Maite, se acercó un poco más hacia mí, entrelazando sus dedos con los míos, y comenzó de nuevo a explicarme lo sucedido.


   


  —Alessandro, sabía todo lo mío con Axel, y cuando digo todo me refiero a todo, incluso el tema más desagradable.


   


  —¿Lo de la violación?


   


  —Si, —yo pensé que no querría retomar la conversación de la mañana —incluso eso.


  —Pero Maite, no puedo entender que no lo denunciaras, —ella intentó interrumpirme y seguramente para explicarme lo del tema del abogado, a lo cual yo no dejé que siguiera —y tampoco el hecho de que siguieras trabajando después de eso.


  —Eduardo es todo mucho más difícil de lo que puedas imaginar.


   


  —Explícamelo por favor —necesitaba entender algo.


  —Me quedé bloqueada, Edu, —cuando empieza a hablar de este tema siempre se le humedecen los ojos —me sentía sucia y que quizás fui yo, quien dio pie a que hubiera pasado aquello.


  —Pero como puedes decir eso, el único sucio es ese.


  —Michael, el abogado de él, es el que se encargó de amenazarme y recordarme en reiteradas ocasiones del poder y contactos que tiene Axel en todo el mundo de la moda, y que nunca volvería a trabajar en ningún sitio.


  —Pues mejor me lo pones para haber mandado a la mierda a este tío —con toda la rabia del mundo.


  —Ya, lo sé, pero no podía dejar tirado a Alessandro, estábamos a unos días de que empezara la semana de la moda de Milán —cuando me decía esto, ponía cara de tristeza.


  Yo claro está, no quería apretar más, porque se volvería a romper y es lo que menos quería.


   


  —Te lo he dicho muchas veces, que todo era muy difícil —se tragaba las lágrimas, y miraba el techo para no llorar de nuevo.


   


  —Bueno déjalo ya —no quise que siguiéramos hablando de ese tema.


  Conforme estábamos sentados le solté la mano, para pasársela por encima de su cabeza y abrazarla. Sentirla así, junto a mí, es rozar el cielo; no estoy hablando desde el prisma sexual, es una sensación que no se puede explicar el saber que has encontrado, sin buscarla, a la persona que es tu otra mitad.


  Así permanecimos por un largo tiempo, sin hablar, tan solo nos sentíamos la respiración, yo ponía mi nariz sobre su cabeza y casi me esnifaba su aroma.


  Maite se removió un poco, y me dijo.


  —Tengo que buscar mi móvil, lo tengo apagado desde esta mañana —levantándose y cogiéndolo de encima de la mesa.


  Me quedé observándola mientras lo ponía en marcha, yo a su vez cogí un cigarrillo y lo encendí. Ella con el móvil entre sus manos, cambiaba el rictus de su cara, al ver como aparecían todas las actualizaciones que había habido durante el tiempo que estuvo apagado.


  —¿Qué pasa? —enseguida me interesé por ese cambio.


   


  —Espera —ella seguía revisándolo.


  No quería permanecer allí sentado, porque me podía imaginar que no eran noticias buenas todo lo que le estaba llegando. Por ello fui a la cocina para coger unas cervezas, y al volver Maite seguía con la mala cara o si cabe peor.


  —Toma Maite, te la dejo aquí sobre la mesa —sirviéndole un vaso.


   


  —Mira —mostrándome la pantalla de su iPhone.


  —¿Veinticinco llamadas de ese cabrón?, y … ¿esas otras ocho llamadas del mismo número? —tenía muchísimas llamadas perdidas y todas ellas de origen en Italia.


  —Y mira también los WhatsApp que me han llegado —seguía mostrándome esta vez la pantalla con la aplicación verde abierta.


   


  —¿Qué vas a hacer? —aquello desde luego era un acoso, se mirase como se mirase.


  En aquel mismo momento sonó su móvil, mientras me seguía mostrando la pantalla. Eran ya cerca de las nueve de la noche, y los dos vimos a la vez el nombre de la llamada entrante, Maite me miró fijamente, casi pidiendo consejo de que es lo que tenía que hacer. Seguían sonando los tonos, y yo le dije.


  —Cógelo, tú no tienes que ocultar nada.


   


  —Pero … —titubeo sin saber muy bien que hacer.


   


  Me quedé mirando mientras su dedo índice dudaba, hasta que optó por descolgar la llamada.


   


  —Dime.


   


  …


   


  —¿Cómo?, Qué estás, ¿dónde?


   


  …


   


  —¿Y qué haces aquí? —su respiración se aceleró por momentos.


   


  …


   


  —No, no, no, no quiero —se puso en pie, alzando su tono de voz.


   


  …


   


  —Pero es que no sé a qué has venido aquí, —al oír aquello, me quedé helado.


   


  …


   


  —Dame diez minutos, te llamo yo ahora —aquella contestación me dejó igualmente descolocado.


   


  Al colgar la llamada Maite me mira y dice.


   


  —Está en Valencia —con tono temeroso.


   


  —¿Dónde? —pensando que estaría quizás en algún hotel.


   


  —Aquí abajo en la puerta de nuestra casa.


   


  —¿Aquí? —me empecé a poner muy nervioso.


   


  —Sí, quiere subir a hablar conmigo —abrazándose a mí.


   


  —Pero tu madre está en casa —me preocupé también porque su madre no sabía nada de nada.


   


  —No, se ha ido a cenar con unas amigas, pero ¿Qué hago yo?


   


  —¿Estás segura de que quieres hablar con él?


  —No quiero, pero tengo que solucionar esto, y dejar esto zanjado aquí —la sentí como de repente más fuerte y con ganas de dar carpetazo.


  —Mira Maite, yo estoy aquí, estate tranquila, estaré junto a la ventana del estudio, para seguir la conversación, y solo tienes que avisarme y pasaré —la trataba de tranquilizar, aunque aquello también era generarme un problema para mí y mi empresa.


  —Está bien —me decía mientras, yo le cogía las manos, que tenía sudorosas de los nervios.


   


  —Se firme y no dejes que te toque, ni te machaque.


   


  Ella respiró hondo, y marcó mientras se iba hacia su casa. Fui a mi estudio y apagué las luces de la casa, excepto la del recibidor.


  A los pocos minutos, sonó el timbre de su puerta, no podía escuchar bien la conversación y aquello me alteró mucho, pero observé la sombra de dos personas que se dirigían hacia una zona más próxima de la habitación que confronta con mi estudio, y si podía escuchar, aunque no nítida del todo lo que aquel cabrón le estaba diciendo.


  —Pero ¿Por qué no me has cogido las llamadas? —le hablaba en un tono muy calmado.


  —Porque no necesito hablar nada contigo —le contestó Maite en un tono muy acelerado y más alto.


  —Cariño, yo te quiero mucho, y tú lo sabes —yo contenía la respiración para escuchar todo.


   


  —Eso es mentira.


   


  —Claro que no cariño, te he dicho un millón de veces, que estoy enamorado de ti, y quiero hacerte feliz.


   


  —No me digas cariño —seguía muy alterada.


  —Además el asunto con mi mujer está todo en marcha, y como te he dicho el divorcio está en marcha y quiero que te vengas a vivir conmigo.


  —Pero es que no quiero nada de ti, no quiero saber nada de ti, como te lo tengo que decir.


  —Cariño no digas eso, tú sabes que conmigo vas a vivir como una reina, lo eres todo para mí, que estás confundida y cuando vuelvas ahora conmigo verás como todo cambia.


  —¡Que no!, como te lo tengo decir, ¡que te quiero muy lejos de vida! —repetía de nuevo.


   


  Maite estaba cada vez más alterada, y yo más nervioso. El seguía manteniendo un mismo tono de voz, sin alterarse y con dulzura.


   


  —Cariño, si yo te quiero mucho, tú sabes que también me quieres.


  —¡Nooooooooooo!, no me toques, ¡suéltame! —prácticamente gritaba Maite.


  —Te tocaré cuando yo quiera, para eso eres mía —en aquel momento tuve un subidón de adrenalina, al oír la voz grave y agresiva de aquel individuo.


  —¡Tuya nunca!


   


  —¡¿Pero ¡¿quién te crees que eres?!, eres una mierda, además de una zorra.


   


  —¡¡¡Suéltame!!! —Maite estaba gritando.


  Tenía que pasar a su casa, no podía aguantar ni un segundo más allí sin hacer nada. Salí corriendo y llamé a su puerta con dos fuertes puñetazos en la puerta. Pasé conforme iba vestido con un pantalón corto y una camiseta de tirantes, la adrenalina que fluía por todo mi cuerpo hacía que tensara todos los músculos de mi cuerpo.


  Tardaba mucho en abrir, serían segundos, pero para mí, parecían una eternidad, y volví a golpear la puerta, apagándose la luz del rellano.


  —¡Maite! —la llamé desde el exterior.


   


  Pude oír como Maite decía.


   


  —¡Déjame!


   


  —¡¡¡Maite abre!!! —le grité desde fuera.


  En cuanto oí como Maite abría la puerta, de forma apresurada, me dispuse a entrar. Al abrirse la puerta, vi a Maite como lloraba, y a Axel en segundo lugar.


  —¿Qué pasa Maite? —le pregunté nada más verla.


  Maite se abrazó a mí, estaba temblando, y vi aquel cerdo, vestido con su traje caro negro, repeinado hacia atrás, enclavijaba las mandíbulas. Ella no articulaba palabra.


  —¿Quién coño eres tú? —preguntó sin haberme reconocido, por la falta de luz, y la mente nublada que debía de tener por su ira.


   


  —Soy el que va a ponerte en tu sitio, ¡cabrón! —mientras intenté poner a Maite detrás de mí.


   


  En aquel momento Axel se aproximó a nosotros, intentando coger de nuevo a Maite del brazo.


  —¡No me toques! —gritó Maite, consiguiéndose zafar del intentó de ser agarrada por Axel, posicionándose tras de mí, quedándome frente a él.


  —¿Qué coño crees que estás haciendo?, inútil, —cuando me reconoció en aquel momento —pero si eres el puto español.


   


  —No, el puto español no, soy el que te voy a poner en tu sitio.


   


  —Ja, ja, ja, lo tenía que haber imaginado, ¿es esté al que te estás follando?, ¡puta! —poniendo cara de cínico.


  En aquel momento no pude contenerme, había cruzado cualquier límite imaginable. Me abalance hacia él, cogiéndole de la solapa del traje, sin dejar opción a esquivar mi envite. Lo empujé contra la pared y alcé mi brazo para propinarle un puñetazo. Mis bíceps se tensaron como nunca los había tensado, solo quería descargar toda mi fuerza sobre la cara de aquel hijo de puta.


  —Venga, pégame —me incitaba a que le golpeara.


  —No, Edu, por favor —Maite me sujetó por detrás, no por miedo a que le pudiera hacer daño, mucho daño, sino a que me pudiera joder mi vida.


  Le miré fijamente a los ojos, en ellos había una mezcla de miedo, cobardía y a la vez de provocación. Sin soltarlo de la solapa, lo moví como un muñeco, agarrado, como lo tenía lo llevé hasta fuera de la vivienda, empujándolo, estando a punto de caer por las escaleras.


  —¡Te voy a hundir, zorra!, tú no eres nada, eres tan solo una puta mierda, no sabes bien lo que has hecho hoy, volverás a mi arrastrándote —volvió a escupir barbaridades por su boca, al haberse liberado de mí agarre.


  —Vete de una maldita vez —le dije yo.


   


  —Y a ti —dirigiéndose a mi —voy a hacer que te arrepientas toda tu puta vida de haber puesto los ojos sobre esta.


   


  Salí de la vivienda acercándome de nuevo hacia él, a lo que él bajo dos escalones de la escalera.


   


  —Tu, ¡cerdo!, como vuelvas a poner tus ojos de nuevo sobre ella, haré que no te reconozcan ni con reconocimiento dental.


   


  —¿Me estás amenazando? —me decía mientras bajaba unos escalones más y se recomponía su chaqueta.


   


  —No, no te equivoques, te estoy advirtiendo, y ahora vete de una puta vez.


   


  Antes de bajar y marcharse, escupió al suelo, en una muestra de la clase de persona que era.


   


  —¡Que te vayas! —le volví a gritar. Antes de llegar al descansillo de la escalera, se giró y volvió a gritar.


   


  —¡Esto no ha acabado aquí!


   


  Después de esta frase, bajo las escaleras casi a la carrera.


   


  Yo me giré, entrando en la vivienda de Maite, ella se abrazó a mí, llorando de una forma desconsolada.


   


  —Tranquila chiqui, ya se ha ido, todo se ha acabado.


   


  —¿Tú crees?, prométemelo, por favor.


   


  —Sí, te lo prometo —le dije esto, pero yo sabía que aquel tipo de hombres no se frenaban aquí, y menos este.


  Capítulo 19


  


  No se soltaba de mí, seguía abrazada y llorando.


   


  —Gracias, Edu, ¿qué hubiera sido de mi si no llegas a estar aquí?


  Me quedé en silencio, porque no sabía que contestarle, y era cierto, aquel energúmeno hubiera sido capaz de cualquier cosa; no me puedo imaginar lo que habría pasado ella cuando la atacó en Milán.


  —Maite, ya se fue, estamos solos.


  Axel era un maltratador de libro, celoso, posesivo, manipulador, egocéntrico y violento; me había reprimido todas las ganas de haberle golpeado, pero no hubiera sido la mejor elección ni para Maite, ni para mí, claro está; pero no fue por falta de ganas.


  —¿Puedo dormir contigo?, no quiero pasar esta noche sola —casi me estaba suplicando con la mirada.


   


  —¿Tú crees que lo tienes que preguntar?, claro que sí, vamos a pasar a mi casa.


  Nos pasamos a mi casa, era tanto el miedo que llevaba que no me soltó la mano en ningún momento, sin dejar de mirar al hueco de la escalera.


  —Pasa Maite, estate tranquila, —fuimos hasta el salón de mi casa —creo que tengo alguna infusión, pero tila no, ¿quieres que te la prepare?


  —Mi madre si tendrá.


   


  —¿Paso a tu casa a cogerla?


   


  —Sí, por favor, he dejado las llaves ahí sobre la mesa.


  Pasé de nuevo a casa de Maite, y de Teresa, fui directamente a la cocina, y después de buscar por todos los armarios y cajones de la cocina, encontré la cajita con varias bolsitas de tila, volviendo rápido porque no me quería encontrar con Teresa, para no tener que dar explicaciones.


  —Ya he vuelto —avisé a Maite, para que no se sobresaltara.


  Preparé en el microondas una taza con dos bolsitas de tila, y un poquito de miel, cuando lo tenía preparado se lo llevé de nuevo al salón. Ella estaba sentada en el sofá con los pies subidos.


  —Toma chiqui, tómatela ahora cuando se enfríe un poco.


  De nuevo nos quedamos sentados allí, uno junto a otro, el silencio se volvió a apropiar de la estancia, estábamos asimilando todo lo que había pasado.


  —¿Tú sabes que va a querer joderte la vida? —me decía mientras le daba sorbitos a la tila.


   


  —No me preocupa —aunque no era del todo cierto, pero tampoco era el momento de preocuparla más.


   


  —Gracias Eduardo.


   


  —No me des más las gracias, Maite, he hecho lo que debía hacer y lo haría un millón de veces.


   


  Después de apurar la taza, se acurruco junto a mí.


   


  —Estoy muy cansada —cerraba los ojos mientras lo decía.


   


  —¿Quieres acostarte?


   


  —Pero ven tu conmigo —no quería quedarse sola.


   


  —Sí claro.


  Nos levantamos y fuimos a la habitación, ya era más de medianoche, y lo cierto que yo me había quedado muy relajado por la segregación de endorfinas después del subidón de adrenalina, por lo que también necesitaba acostarme y olvidar en la medida de lo posible, lo pasado en casa de Maite.


  —Abrázame, por favor, —se notaba que solo necesitaba cariño, sentirme cerca —pero no quiero sexo.


  —Es lo último que he pensado esta noche, ven acércate a mí —se puso tumbada sobre el costado derecho, y yo le pasé mi brazo por bajo de su cuello y mi mano sobre su cadera, en la posición de la cucharita.


  ***


  Apenas dormí en toda la noche, ya que no desconecte de lo sucedido, tenía los dos puntos contrapuestos, me arrepentía terriblemente de no hacerle reventado la boca, que es lo que me apetecía; y por otra parte siendo consecuente con lo que había hecho de no caer en su provocación.


  No eran las siete de la mañana todavía, y yo estaba con los ojos abiertos como platos. Me levanté sin hacer ruido, tenía el cuerpo totalmente entumecido, y pensé en salir a correr un poco, desde antes de comenzar las vacaciones no había vuelto a hacer nada de deporte.


  Me puse mi ropa de “runner”, me calcé mis zapatillas y bajé a la calle. La temperatura que hacía a aquella hora era muy agradable, los primeros rayos de sol se veían desperezarse por encima de los edificios de mi barrio. Después de estirar un poco, me ajusté los auriculares a mi iPhone y comencé a correr.


  Fui adaptando mi trote, a una carrera continua para poder hacer algunos kilómetros, así llegué hasta el viejo cauce del rio Turia, al fondo la claridad de la mañana ya era más que palpable, dibujándose por detrás de la silueta de los edificios de la Ciudad de las Artes y las Ciencias.


  Por mis auriculares sonaban Héroes del Silencio, notaba una gran pesadez en las piernas, provocado por la falta de deporte de las últimas semanas. Aquel primer día no podía hacer más de unos cinco kilómetros, por lo que al llegar al Hemisferic, di media vuelta y volví de nuevo hacia mi casa.


  En aquellos cuarenta minutos, aproximadamente, que tardé en mi sesión de carrera, habían llegado varios avisos de entrada de correos electrónicos, serían seguramente mi gente con el proyecto que estábamos preparando para MisuMisu, por lo que les pegaría un vistazo en cuanto llegase por casa.


  Procuré no hacer mucho ruido, con la esperanza de que Maite no se hubiera despertado todavía y siguiera descansando. Así era, mi princesa seguí dormida, por lo que aproveché para meterme en la ducha y asearme un poco.


  Después de todo esto, me preparé un café cargado para activarme, ya que lo necesitaba aquella mañana, tenía que seguir preparando cosas del proyecto, antes de que tuviera que viajar la próxima semana a las oficinas de la agencia en Ámsterdam, y comenzar a coordinar trabajos.


  No me quería sentar en el estudio, y cogí el portátil para ponerme en la cocina, que es donde mejor luz hay, a aquellas horas de la mañana.


  Todavía no me había sentado, cuando oí.


   


  —Buenos días.


   


  Era Maite, que apareció por la puerta de la cocina, restregándose los ojos para intentar asimilar la claridad que entraba por las ventanas.


   


  —Hola Bella Durmiente, ¿cómo has descansado? —se me iluminaba el alma cuando la veía.


   


  —Bien —poniéndome una sonrisa.


   


  —¿Quieres un café?


   


  —Sí, por favor, ¿Qué haces? —me preguntó mientras se sentaba en la mesa junto a mi silla.


   


  —Iba a repasar los correos que me han llegado.


   


  Maite me miraba mientras le preparaba el café, tenía los ojos más bonitos que había visto en mi vida, bueno toda ella es bonita.


   


  —He salido a correr un poco esta mañana.


   


  —¿Qué ya has salido a correr? ¿a qué hora te has levantado?


   


  —Pues no estaban aún puestas las calles —nos reíamos con aquella ocurrencia mía.


   


  —Toma chiqui, aquí tienes tu café.


  —Gracias. No había caído, tendré que pasar a decirle a mi madre que estoy aquí.


  —Tu madre seguro que sabe, donde estás —le guiñé un ojo.


  Al sentarme junto a ella en la mesa de la cocina accedí a la bandeja de entrada de mis correos, y vi que tenía cuatro correos de la Agencia, pero uno de ellos no era de los chicos de creación, lo que me puso en alerta.


  —¿Por qué pones esa cara Edu?


   


  —Me ha llegado un correo de Veronique.


   


  —¿Quién es Veronique? —me interrumpió con curiosidad.


  —Es la secretaria de Manfred, y normalmente ella nunca me manda ningún correo, ya que, bien me lo manda directamente él si está en la oficina o me llama por teléfono —me extraño muchísimo aquello.


  Fui directamente al correo de Veronique, y al abrirlo pude leer;


   


  “De:
  veronique.a@agencytaal.com

  


  Para:eduard.m@angencytaal.com


  Fecha: 26 jul. 2018 7:52


  Asunto: Reunión urgente


  Señor Eduard Marco:


  Siguiendo instrucciones del Consejo de Administración, se le cita,para el próximo viernes, 27 de julio, a las 11:00 horas, en las oficinas centrales de la Agencia Taal.

  Se ruega confirme la recepción del presente correo.

  


  Atentamente. VeroniqueAalmers “


  Tuve que leer por dos veces aquel maldito correo, que no tenía ningún sentido para mí. En los años que llevaba en la agencia, nunca se había producido ninguna reunión de esa forma.


  >> ¿Consejo de Administración?, pero si yo soy socio de la agencia, y vocal del consejo. ¿Qué coño pasa aquí?


   


  —Eduardo, ¿Qué pasa?


   


  —Pues si quieres que te diga la verdad, no tengo ni puta idea, me convocan a una reunión en Ámsterdam, mañana por la mañana.


   


  —¿Mañana?


   


  —Sí, voy a llamar a Manfred, a ver qué pasa.


   


  Cogí mi móvil y marqué directamente a mi amigo, para que me explicara que estaba pasando en la agencia.


   


  —Dígame —me contesto al móvil una voz femenina, que no era la de Manfred.


   


  —¿Manfred?


   


  —No el señor Manfred, está ocupado en estos momentos soy Veronique, su secretaria, ¿Quién es?


   


  —Veronique, soy Eduard, buenos días, ¿no está Manfred por ahí?


  —Señor Marco, estaba esperando su llamada, el señor Jones no está ahora mismo en la oficina.


  —Bueno, infórmame sobre ese correo electrónico que me has mandado, por favor —no quería ser grosero pero todo aquello me estaba sonando muy mal.


  —Claro que sí, se le ha convocado a una reunión urgente mañana viernes, estoy cerrando los vuelos para Ud., se lo enviaré de nuevo por correo electrónico.


  —¿Pero, que ha pasado para todo tan precipitado? —le pregunté, aunque ella era la menos indicada.


   


  —Señor Marco desconozco el asunto de la reunión.


   


  —Está bien Veronique, dígale a Manfred cuando vuelva por la oficina que llame a mi número, por favor.


   


  —Si señor Marco.


   


  —Gracias.


   


  —Gracias a Ud. que tenga un buen día.


   


  Al cortar la llamada, dejé el móvil sobre la mesa, dejándome caer sobre el respaldo de la silla. No entendía nada.


   


  —Bueno Edu, ¿Qué te ha dicho? —se preocupó por mi actitud.


  —Lo primero es muy extraño que Manfred se haya dejado el móvil en su despacho, y que dejé que alguien lo atienda, nada que me mandará la reserva del vuelo para estar mañana allí –seguía un poco en shock.


  —¿Quizás es una tontería? —en esta ocasión es Maite quien pretendía tranquilizarme a mí.


  —¿Sabes? —mi cabeza daba vueltas a todas las variables para aquella situación.


  —¿Qué?


   


  —Esto me huele a Axel —es el primer nombre que me vino a la cabeza.


   


  —¿Tu, crees? —se le cambió la cara a Maite.


   


  —Me temo que sí.


   


  —¿Pero no eres socio de la agencia? —trataba de entender algo.


  —Sí, soy socio con un quince por ciento de la empresa, tengo la misma participación que los otros cinco socios, con excepción de Michael Otto, que tiene el resto de las acciones, fue el fundador de la agencia.


  —Pues por eso, quizás es cualquier tema, no pienses en ese.


   


  Era imposible que se me fuera ese pensamiento de la cabeza.


  —Bueno Edu, voy a pasar a mi casa a cambiarme y a decirle a mi madre que he pasado la noche aquí contigo, aunque supongo que se lo imaginará. Por favor, si la ves no le digas nada de lo de anoche.


  —Tranquila.


  Acto seguido, se levantó, me dio un piquito y se fue a su casa. Yo también necesitaba estar solo, y preparar cosas para cuando me llegara el nuevo correo con la información del vuelo, y organizarme.


  Cogí de nuevo el móvil y llamé a Manfred, pero después de sonar todos los tonos de llamada, se cortó.


  >> Este no quiere hablar conmigo, y eso, sí que me preocupa, Manfred nunca ha tenido ningún tipo de secreto conmigo sobre nuestra agencia.


  El resto de la mañana me la pase ordenando un poco la casa, y sin entrar en el estudio. No me apetecía tocar nada del proyecto hasta que aclarase que estaba pasando por la agencia.


  Maite me llamó para decirme que iba a acompañar a su madre de compras y que pasarían el día por ahí, ya que desde que había llegado a Valencia, no habían tenido mucho tiempo para estar juntas; aquello también le serviría para no pensar en su problema.


  Antes del medio día me llego un nuevo correo de Veronique, con los datos de la reserva del vuelo, salía de Valencia a las 6:25 horas, para estar a la hora de la reunión en Ámsterdam.


  Manfred es quien más me tenía descolocado, y por ello lo volví a llamar, pero esta vez me cortaba la llamada. Eso no me lo había hecho nunca.


  >> ¿Qué coño le está pasando a Manfred?


  Sin soltar el móvil, busqué en mis contactos a Carlos Huguet. Carlos fue un compañero de piso que tuve en Madrid cuando estudiábamos en la Universidad, él estudiaba derecho, es un cerebrito. Después de licenciarse con matrícula de honor, se lo rifaron muchos bufetes de toda España. Finalmente fichó por el mejor despacho de abogados de Madrid, y al poco tiempo lo hicieron asociado. Él ha sido mi asesor legal y fiscal en todos mis asuntos, no he movido un dedo sin que me diera el visto bueno en contratos, etc.


  Necesitaba ir a aquella reunión con una red, y no saltar al vacío.


   


  —Carlitos, ¿Qué es de tu vida?


   


  —Hombre Edu, ¿ya estás por Valencia?


   


  —Sí, por cierto, ¿estás de vacaciones?


  —¿Vacaciones? ¿Qué es eso? —se reía a carcajadas —cuéntame cosas, porque siempre que me llamas es para problemas, o ¿esta vez es para invitarme a una paellita en la Malvarrosa?


  —Tú sabes que la paella la tienes cuando túquieras.


   


  —¿Qué pasa? —ya cambio su tono a uno más serio.


   


  —Te cuento, me han convocado a una reunión urgente en la sede central de la agencia.


   


  —Bueno eso no suena a mayor problema, ¿no?


   


  —Pero quien me convoca a la reunión es el consejo de administración, y tú sabes que yo soy vocal.


   


  —Ups —hizo un chasquido con los labios.


   


  —¿A que no suena bien? —le trasmití mis dudas.


   


  —Eduardo, no es que no me suene bien, pero ¿cómo te han informado?


   


  —A través de un correo electrónico, la secretaria de Manfred.


   


  —Vaya, y tan solo es una citación, tal cual así.


   


  —Sí, si quieres te reenvío el correo que me ha llegado esta mañana.


  —Okay, porque lo único que se me ocurre es que te citasen para una Junta de Accionistas, pero te tenían que haber mandado el orden del día, ¿te han adjuntado algo de eso?


  —No.


  —Vaya; ¿hay algo más que deba de saber Eduardo? —Carlos era un tipo muy rápido.


   


  —Te cuento por encima, he tenido un problema con el CEO de una empresa con la cual hemos ha empezado a trabajar.


   


  —¿Problema?


   


  No quería profundizar en el problema de Maite, que es un asunto más peliagudo y más delicado de tratar.


   


  —Es un poco largo de contar —no sabía por, donde empezar.


   


  —Sintetízamelo.


   


  —Como te explico, sin extenderme.


   


  —Venga dale —me metía prisa.


   


  —Bueno pues la empresa es MisuMisu, de Milán.


   


  —Aja, y el CEO es Míster Axel Wagner, un tiburón en toda regla


   


  – estaba puesto al día de todo el mundo empresarial.


   


  —Un tiburón no, es un gran hijo de puta —no me pude contener.


   


  —Ufff, eso son palabras mayores.


   


  —Sí, y tanto; te resumo, acosa a una joven becaria de la empresa, que para más inri es valenciana.


   


  —¿Y, tú que tienes que ver ahí?


  —Pues, se puede decir, que he iniciado una relación con ella. La conocí en la primera reunión que tuvimos con la empresa.


  —¿Pero de eso cuanto tiempo hace? —las preguntas eran una detrás de otra.


  —Tres semanas, yes, además, es mi vecina en Valencia.


   


  —¿Cómo?, muchas casualidades, ¿no?


   


  —Pero, es todo tal cual te cuento, y estando conmigo anoche, él la llamó para decirle que iba a ir a su casa, que quería hablar con ella.


   


  —¿Anoche? —me interrumpió con su pregunta.


   


  —Sí, y bueno, intentó forzarla y demás, yo no me pude contener y pasé …


   


  —¿Le pegaste?


   


  —No, pero casi, lo tiré de casa y me amenazó, con que me arruinaría la vida.


   


  —Pero cuando dices forzarla, ¿Qué quieres decir? —quería ponerse en situación.


   


  —Carlos, es que esto es mucho más largo y tortuoso.


   


  —Esta bien, déjalo ahí, centrémonos en lo tuyo.


   


  —Sí, mejor —respiré tranquilo al no tener que dar más explicaciones.


  —Tu mañana vas a la reunión, como socio que eres de la agencia, escuchas lo que tengan que decir. Si está presente el abogado de la empresa, que además lo conozco de cuando negocié tu contrato, no des ningún tipo de explicación de lo que pasó anoche.


  —Esta bien.


  —Si te presentan cualquier tipo de documentación, para que la firmes, no firmes nada, hasta que yo no la haya leído, ¿entiendes?


  —Sí.


   


  —Y procura grabar la reunión con tu móvil, ¿tienes alguna aplicación para grabar?


   


  —Creo que no —no me había hecho falta nunca.


   


  —Pues te descargas una app y la grabas, y cuando salgas me llamas, ¿lo has entendido?


   


  —Sí Carlos.


   


  —Y tranquilo.


   


  —Gracias amigo, bueno ya me dirás que te debo —no me dejó que siguiera hablando.


   


  —Venga, tu haz lo que te he dicho y seguimos hablando.


   


  —Esta bien, un abrazo.


   


  —Un abrazo, y, por cierto, lo que si me debes es la paella.


   


  Ahí termino la conversación, lo primero que hice, fue buscar la aplicación para descargarla en mi iPhone.


  Maite me llamó de nuevo por la tarde, y me preguntó si había podido localizar a Manfred, e interesándose por mi estado de ánimo. No quise dar más explicaciones para no preocuparla más, que ya bastante tenía ella. Nos despedimos, emplazándonos a hablar al día siguiente, ya que, al tener que madrugar para coger el avión, me quería acostar pronto.


  Capítulo 20


  


  Eran poco más de las 9:30 am, y ya estaba en ÁmsterdamSchiphol, el aeropuerto de la ciudad, que dista unos quince kilómetros.


  Aproveché para desayunar, y probar la aplicación que la tarde anterior me había descargado en mi iPhone, aquello me ponía casi más nervioso que la propia reunión.


  Después de desayunar, ponerle un WhatsApp a Maite y repasar los correos en mi portátil, cogí un taxi y me fui hacia las oficinas de mi agencia. Las oficinas están en el WorldTrade Center de Ámsterdam, en el epicentro financiero y de negocios de la ciudad.


  Al llegar a la planta donde está la agencia, saludé al personal de la entrada, el trato fue muy frio para lo que era habitual, y aquello aun me mosqueó mucho más.


  Al intentar acceder al departamento creativo, que es donde estaban mis chicos, salió a mi encuentro Veronique.


   


  —Buenos días Señor Marco.


   


  —Buenos días Veronique, iba a ver a los chicos —no me dejó casi ni terminar mi frase.


   


  —Lo están esperando en la sala de reuniones.


   


  Me quedé descolocado.


   


  —Sígame —me dijo mientras se encaminaba hacia la sala. >> Pero... si yo me conozco perfectamente todas las instalaciones.


   


  Al llegar a la puerta, llamó, y accedió dejándome en un segundo plano.


   


  —El señor Marco, ya está aquí —me presentó a la gente que estaba dentro.


   


  —Sí, que pase —era la voz de Michael Otto.


  Al acceder al interior de la sala de juntas, donde tantos contratos y reuniones se habían realizado, me encontré con un panorama extraño. En el centro, hay una gran mesa, y en la parte opuesta a la entrada, estaban sentados los cinco socios, entre ellos Manfred, y dos de los abogados de la agencia.


  Habían dejado una silla en la otra punta de la mesa. Me sentí como un apestado, entre ellos y yo había una separación considerable.


   


  —Tome asiento Eduard —tomó la palabra Michael Otto, hablándome de usted, cosa que nunca había hecho.


   


  —Me podéis explicar que está pasando aquí —no salía de mi asombro por lo que estaba pasando.


  Antes de que nadie tomara la palabra, me acordé de lo que me había dicho Carlos, y advirtiendo a los presentes, que iba a poner el móvil en silencio, conecté la grabadora. El corazón se me aceleró, por una mezcla de todo lo que en aquella sala estaba aconteciendo.


  —Eduard, hemos sido conocedores de un lamentable episodio que pasó hace dos días, entre usted y uno de nuestros clientes —continuó hablando Michael.


  —¿Lamentable? —interrumpí yo.


  En todo momento miraba a Manfred, quería que, aunque con su mirada, fuera cómplice por un segundo conmigo.


  —¡Señor Marco rogaría que no me interrumpiera!, —me dijo con un tono de desprecio —su falta de profesionalidad, ha provocado que la empresa MisuMisu, quisiera dar por finalizada la relación comercial con nuestra agencia.


  Al escuchar aquel alegato de los que eran mis compañeros, o eso pensaba yo, sentía que me desmoronaba, pero no lo podía permitir.


  —Pero gracias al señor Jones, y a las negociaciones hasta altas horas de la madrugada, no hemos perdido el contrato millonario que se ha firmado con ellos de forma definitiva —continuo diciendo Michael.


  Todos casi al unísono asentían con la cabeza, incluido Manfred, que seguía sin mirarme a la cara.


  —Entre esas negociaciones hay algunas condiciones que no hemos podido más que aceptar y, de hecho, yo personalmente di mi conformidad, independientemente del precio final del contrato, y ahora le cedo la palabra a Jonathan Brown.


  Jonathan Brown, era abogado y la mano derecha de Michael, quien dirigía todos los designios legales de la agencia.


  —Gracias señor Otto, en primer lugar, dar las gracias a Manfred Jones por su gran trabajo y dedicación abnegada en pro de que el contrato con MisuMisu, y su equipo directivo encabezado por Don Axel Wagner —al oír aquel nombre sentí una punzada en el estómago —allá llegado a buen puerto, y se haya podido firmar.


  —¿Voy a poder decir algo? —no me pude callar de nuevo.


  —Por favor señor Brown, continúe —estaba visto que no iba a tener opción de explicar nada, y estaba claro que el problema se iba a dar por liquidado.


  —Entre esas condiciones la primera y única para que se pudiera firmar, es que usted, se mantenga fuera del proyecto.


   


  —¿Cómo? —tuve que interrumpir de nuevo.


  —Cuestión esta, que se acepto desde el segundo uno, por decisión de Don Michael Otto, y secundado por el resto, de accionistas —continuó hablando sin atender a mi pregunta.


  —Perdón, pero le recuerdo a usted y al resto de los miembros de esta mesa, que yo también soy accionista de esta nuestra agencia —les dije a todos los presentes con rabia.


  —¡¡¡Sr. Brown!!! —volvió a irrumpir Michael esta vez casi incorporándose de su silla, y subiendo su tono de voz, para que continuara.


   


  El abogado miró a Michael Otto, y sacó de un portafolio de cuero, un puñado de folios, y comenzó a leer.


   


  —En Junta General Extraordinaria de Accionistas, celebrada ... —lo interrumpió de nuevo.


   


  —¡Dejé eso, y vaya directamente al asunto concreto! —Otto no quería andarse con rodeos y dar la puntilla lo antes posible.


  —Sí señor, se ha tomado por unanimidad, cesarlo como director de arte de la agencia, —no me creía lo que estaba oyendo —y excluirlo como socio desde este momento.


  Me quedé petrificado en la silla, la amenaza de Axel se había llevado a cabo.


  Una vez, hubo dicho la última palabra el abogado, se puso en pie Michael Otto, y se dirigió directamente a mí, con la clara intención de que yo no pudiera hablar.


  —Muy bien señor Marco, poco más se puede decir, su relación con esta empresa ha llegado a su fin.


   


  Hizo un gesto con la mano, dándole la palabra de nuevo al abogado.


   


  —Aquí tiene los documentos para que los firme —acercándomelos junto a un bolígrafo.


  —No, no voy a firmar nada, —recordé las palabras de Carlos —mientras que no los revise mi abogado, ya que no estoy conforme con nada de lo que aquí se ha dicho.


  El abogado, volvió a recoger los papeles que me había acercado, mirando a Michael Otto, esperando sus instrucciones.


  —Jonathan, dele una copia, y que sepa, que a todos los efectos los acuerdosestánaprobados y ratificados, ¡¡¿no es así?!!– preguntándole a él.


  —Por supuesto sr. Otto —separó una copia, lanzándola sobre la mesa hacia mí.


  Los paré de un manotazo, arrugándolas con mi mano. No me merecía la pena, perder ni un segundo más, con aquel grupo de impresentables. Me levanté de la silla y antes de salir de aquella sala, mirando únicamente a Manfred, dije.


  —¡Tendrán noticias de mi abogado! —fueron mis últimas palabras.


  No llegué a la salida de las oficinas, cuando noté que por detrás se acercaba alguien corriendo, me giré y vi a Manfred, que al llegar junto a mí me cogió del brazo y me obligó a entrar en su despacho, y cerrando la puerta.


  —Tu siempre pensando con la polla, en lugar de con la cabeza, inútil —me dijo Manfred.


   


  Hice un gesto con mi brazo, para que me soltara.


   


  —No tienes ni puta idea de lo que hablas, si al menos me hubieras llamado —no me dejó terminar lo que trataba de decirle.


   


  —¿Llamarte?, para qué.


   


  —Para explicarte quien es ese tío —refiriéndome a Axel.


   


  —No, tu lo has jodido todo por una zorra.


   


  Le di un empujón lanzándolo sobre la mesa.


   


  —¡Calla la puta boca, gilipollas!, no sabes de lo que hablas.


   


  —Ahora me dirás que estás enamorado —dijo en tono irónico.


   


  —Actuó mi corazón, qué de eso, tú sabes poco, ¡y sí estoy enamorado!


   


  —Nunca pensé que me fallarías —seguía insistiendo Manfred.


   


  —¿Fallarte yo?, que te den por culo a ti y que le den por culo a todo esto.


  Salí del despacho y casi a la carrera abandoné el edificio. No sabía donde ir, tenía un ataque de ansiedad, estaba hiperventilando, anduve sin dirección fija, tan solo quería alejarme lo máximo posible de allí.


  >> Eduardo, piensa no te bloquees, esta gentuza no te puede arruinar la vida, llama a Carlos.


   


  Saqué el teléfono y llamé a Carlos Huguet.


   


  —Dime Edu, ¿Cómo ha ido?


   


  —Mal, muy mal —le dije con voz nerviosa.


   


  —Tranquilo, cuéntame.


   


  —Me han despedido y me han expulsado de la agencia, ¿eso lo pueden hacer? —mi cabeza aun no había digerido aquello.


   


  —¿Has hecho lo que te dije?


   


  —¿El que? —estaba bloqueado.


   


  —¿Has grabado la reunión?


   


  —Sí, bueno creo que sí –suponía que había hecho buen uso de la aplicación.


   


  —Mándame el archivo de audio por WhatsApp, si es muy grande me lo mandas por email.


   


  —¿Has firmado algo? —me recordaba lo que me había dicho por teléfono.


   


  —No; como tú me dijiste, querían que firmara unos papeles, pero no los firme y pedí una copia.


   


  —¿Te la han dado?


   


  —Sí.


  —Cuando puedas me lo escaneas y me lo mandas también, ahora tranquilízate, tú no tienes que hacer nada, ya me encargo yo de todo, ¿me entiendes?


  —Sí, Carlos —sus palabras no es que me hubieran tranquilizado.


   


  —En cuanto tenga todo, me pongo con ello, y te voy informando Eduardo.


   


  —Esta bien, me voy al aeropuerto a buscar un vuelo de nuevo para Valencia.


   


  —Cuídate amigo.


   


  Así hice, cogí un taxi y fui al aeropuerto, para coger el primer avión hacia España.


  Capítulo 21


  Llegué a Valencia a altas horas de la madrugada, y me fui directamente a mi casa, no llamé a nadie, quería estar solo. Necesitaba asimilar muchas cosas, el despido, el dejar atrás muchos proyectos por los que había peleado esos últimos años y, sobre todo, perder la amistad del que creía que había sido mi amigo, Manfred.


  En ningún momento me paré a pensar que sería de mi a partir de entonces, ya tendría tiempo de ello. En lo que sí que pensé y mucho, fue en cómo decirle a Maite lo que había pasado, no por como quedaba en este momento mi situación profesional, sino quien ha sido el promotor de todo esto.


  Las pocas horas que descansé,no que dormí, se me hicieron muy largas, repasé mentalmente cada uno de los momentos vividos, principalmente la discusión final con Manfred.


  A las seis de la mañana, sin poder parar en la cama, me levanté y me fui a mi estudio para descargar el archivo de audio, que grabé, a mi ordenador. Me puse los auriculares y escuché toda la reunión, no es que quisiera hacerme daño a mi mismo, necesitaba saber si estaba todo y se oía de forma nítida, cosa que así era.


  De igual forma, escaneé la documentación que me habían dado, no entendía muy bien que eran todos aquellos papeles, pero seguro que Carlos sí.


  Una vez que lo tuve listo, se lo envié por correo electrónico a Carlos Huguet, así en el momento que llegase a su despacho lo podría ver, sin caer en la cuestión de que era sábado. Yo había perdido hasta la noción del tiempo. Cerré todo el equipo informático, no quería seguir delante del monitor y dejar de ver nada de los trabajos y referencias que tenía hacia la agencia.


  Aunque era finales de julio, estaba helado, y me arropé con una pequeña manta en el sofá de mi salón. No me apetecía salir a correr, tan solo me apetecía estar tirado allí, tomarme un café y fumarme un cigarrillo, con la mirada perdida a través de la ventana.


  Por el propio agotamiento me quedé dormido.


  Me desperté sobresaltado al oír una notificación de WhatsApp, al coger el móvil vi que era de Carlos, eran las ocho y media de la mañana, había dormido casi dos horas. El mensaje era.


  


  Eduardo llámame cuando puedas

  Me destapé y me preparé un nuevo café, era ya el tercer café aquella mañana, yo creo que inconscientemente necesitaba cafeína para activarme. Haciendo caso a aquel WhatsApp llamé a Carlos.


  —Hola Carlos, buenos días —mi voz denotaba mi estado de ánimo.


   


  —Eduardo, lo primero, ¿Cómo estás?


   


  —Pues imagínate, KO.


   


  —Pues anímate amigo, —intentaba subirme el ánimo —he repasado todo lo que me has enviado.


   


  —¿Pero que haces trabajando hoy sábado? —me extrañaba aquello.


  —Esto no es trabajo para mí, Eduardo, además estoy en casa, tranquilo. Quería saber que es lo que esta gentuza ha tramado —su voz era firme en lo que me decía.


  —Gracias Carlos —estaba a punto de que se me saltaran las lágrimas, y eso que no soy un hombre de llorar.


  —Mira he oído la reunión completa, y solo por la forma en que te ha tratado ese cabrón de Michael Otto, me lo pienso follar vivo —se le notaba rabioso.


  —Gracias de nuevo —el sentir esa empatía de Carlos, me hacía sentir reconfortado.


  —No tienes que dar las gracias, por otra parte, la documentación que han preparado de despido y exclusión es una mierda. No tienen ninguna base legal y me quiero merendar a sus abogados, no solo yo, sino que voy a poner a todo mi despacho a trabajar en tu asunto. ¿Estás dispuesto Eduardo? —su pregunta era muy seria.


  —Eso no lo tienes que preguntar Carlos, sabes que siempre he confiado en ti, y tienes mi absoluta confianza.


   


  —Pues ya está todo dicho, ahora trata de animarte y que sepas de tu valía, ¿has hablado con tu chica?


   


  —No, todavía no.


  —Pues llámala, llévatela a la playa, que tu puedes, —en todo jocoso al vivir en Madrid y no poder ir él —y pásalo de puta madre, y olvida esto, que tendremos tiempo de tratarlo.


  —Okay.


   


  —Una cosa más Eduardo.


   


  —Dime.


  —Quiero que me escribas con detalle, todo lo que ha pasado con Axel Wagner, todo, tanto lo que paso aquella noche, y aunque pueda ser desagradable, me explicas lo que te ha contado tu chica sobre él, por favor, que no te mienta. Y me lo mandas por email.


  —¿Esto puedo servir para algo?


   


  —Sí.


   


  —Está bien, te lo mandaré hoy mismo.


   


  —No te preocupes, con que lo tenga yo para el lunes, suficiente.


   


  —Okay.


   


  —Venga Edu, te llamo la próxima semana, un fuerte abrazo.


   


  —Un abrazo Carlos, y gracias de nuevo.


  >> Carlos tiene razón, no me puedo quedar tirado aquí, tengo que empezar a moverme, llamar a Maite, llamar a mis padres y explicar lo que ha pasado.


  Después de este pensamiento, que casi lo hice en voz alta, cogí para mandar un WhatsApp a Maite, y no me dio lugar a hacerlo porque teniendo el móvil en la mano, me entró la llamada de Maite.


  —Hola guapa —le contesté con el esfuerzo de poner la voz animada.


   


  —Hola guapo, ¿Cuándo has llegado? —su voz era de acabarse de despertarse.


   


  —Pero si estás dormidita todavía —traté de bromear con ella.


   


  —Que no tonto, venga dime.


   


  —¿Quieres un café? —me moría por verla.


   


  —Pero si aun ni me he lavado ni la cara.


   


  —Pues pasas y te duchas conmigo.


   


  —¿Es una proposición indecente?


   


  —Yo nunca haría eso.


   


  —Bueno ves abriendo la puerta, que voy.


   


  Y sin dejarme ni contestar, me colgó.


  Al abrir la puerta de mi casa, ella estaba saliendo de la suya, era cierto, cuando la vi aparecer era como recién salida de la cama, con un camisón lencero cortito negro, sus chanclas de pelo y el pelo todo alborotado.


  —Corre, corre, que no me vean —me decía mientras cruzaba corriendo el rellano que nos separaba.


   


  Nada más entrar, se abalanzó sobre mí, besándome la boca.


   


  —Bueno, ¿Qué cuando has llegado? —me hizo cara a cara la pregunta que ya me había hecho por teléfono.


   


  —Llegué anoche, cerca de las dos de la madrugada —mientras le contestaba la cogí de la mano y nos fuimos a la cocina.


  —Pero chico me quieres contar que ha pasado, ayer no recibí ni un solo mensaje, ni una llamada tuya y ya estaba que me subía por las paredes.


  —Siéntate —me puse serio.


   


  —Ha sido malo —no me preguntaba, ya afirmaba.


   


  —Sí.


   


  —Venga, que no habrá sido para tanto.


   


  —Pues sí, me he quedado sin trabajo y sin empresa —le dije muy serio.


   


  —¿Qué quiere decir eso? —su cara se le descompuso.


  —Lo que te he dicho, que me han despedido y han tomado la decisión de tirarme como socio de la agencia —traté de decírselo de la forma más tranquila posible.


  —Pero … ¿Cómo ha podido ser? —se puso de pie frente a mí, cogiéndome las manos.


   


  —Pues así fue —me encogí de hombros.


   


  —Y me lo dices así tan tranquilo.


   


  —Ahora ya estoy más tranquilo, lo llevo digiriendo desde ayer y toda la noche.


   


  —¿Y ahora que vamos a hacer?


   


  >> ¿Me ha preguntado en plural?


   


  —Vamos a ver, ya está todo en manos de mi abogado, tiene toda la documentación y he hablado con él, tanto ayer, como hace un ratito.


  —Pero … ¿Qué han alegado para tomar esta decisión así de fulminante? —la cogí por los brazos para que se sentara de nuevo y prepararle el café.


  —Que la amenaza de Axel se ha llevado a cabo, y como brazo ejecutor mi agencia —lo dije así de tirón, aunque sabía que aquello le caería como un mazazo.


  —¡¡¡¡¿Qué?!!!!


  —Pues eso, que parece ser que lo primero que hizo al salir de aquí fue llamar a Michael Otto, el jefe de la agencia, y explicar su versión, que no se lo que le diría, pero lo que si que se, es que, para seguir trabajando con ellos yo tenía que estar fuera del proyecto —intenté darle la máxima normalidad posible, para terminar de asimilarlo.


  —Edu, ha sido por mi culpa.


   


  —Para nada chiqui.


   


  Y se produjo lo que no quería que pasara, se echó a llorar.


   


  —Pero no llores, Maite, no se merece ni una lágrima —mientras le limpiaba con el dedo la lágrima que le resbalaba por la mejilla.


   


  —Es que te he jodido la vida, en que maldita hora me has conocido.


   


  —Al revés, me oyes, doy mil gracias por haberte conocido y sentir como palpita mi corazón cada vez que te veo y te siento.


   


  —Te quiero —se volvió a levantar y me abrazó, apretando su cara contra mi pecho.


   


  >> Me ha dicho que me quiere.


  La cogí en brazos y me la llevé al baño, antes de bajarla me empezó a besar con dulzura, el sabor de sus labios aquella mañana eran mucho más dulces, que cualquiera de los besos que había tenido de ella.


  Una vez en el suelo, me quité la camiseta y el pantalón,


   


  —Te he dicho que te iba a duchar —le dije con la voz muy sensual, mientras que le quitaba el pequeño camisón.


  Al girarme para abrir la mampara de la ducha y regular el grifo del agua caliente, ella me abrazó por detrás y comenzó a besarme la espalda.


  Al sentir sus labios calientes sobre mi piel, hizo que todos mis pelos se erizaran, y claro está mi polla comenzó a crecer. Ella no me soltó, seguía besándome y dándome mordisquitos, a lo que su mano bajo a mi verga, que ya estaba dura.


  Resoplé, mientras ella me empezó a masturbar muy despacio. Pero yo necesitaba sentir su boca y me giré de nuevo hacia ella, cogiéndole la cara con las dos manos, para besarle la boca, nuestras lenguas se rozaron, y entraban y salían en una y otra boca.


  El espejo del cuarto de baño se comenzó a empañar del agua caliente de la ducha, mi boca pasó de su boca, a su hombro, de ahí a sus pezones que estaban duros, Maite echó el cuerpo hacia atrás mientras yo la sujetaba por la cadera y la apretaba contra mi polla.


  Maite seguía de pie, y yo comencé a bajar, le besé el ombligo y ya de rodillas frente a ella, comencé a besar su sexo por encima del tanga, suspiraba y apretaba mi cabeza con ella.


  Le bajé el tanga, dejando su coño frente a mí, hice que pusiera su pie izquierdo sobre el bidé y empecé a lamer su raja, estaba empapada. Mientras con una mano la cogía por el muslo de la pierna izquierda, mi otra mano la deslicé hasta su entrepierna y comencé a penetrarla con mi dedo pulgar, sin dejar de lamer su coño, el sabor de ella me era como un manjar de dioses.


  No dejaba de gemir, jadear y mover su pelvis, sin dejar de comérmela literalmente.


  Después de estar así, me levanté y entramos los dos en la ducha, nos acariciábamos mutuamente, y el agua resbalaba por nuestros cuerpos. Me comenzó a morder los pectorales, masturbándome de nuevo con las dos manos.


  Algunos de sus mordiscos eran fuertes, mezcla de dolor y placer, sin dejar de apretar fuerte mi falo. Ya no pude aguantar más y la giré contra la pared, rozando ella su culo contra mi polla, los dos queríamos lo mismo, y la comencé a penetrar, su vagina estaba muy caliente.


  Los movimientos eran lentos, entrando por completo en ella y sacándola hasta casi salir, con mis manos la cogía por la cintura. Por un momento recordé la primera vez que la follé, en el baño del hotel de Milán.


  —Más, más, quiero más —me decía sin dejar de jadear y de escurrir el agua por su boca.


   


  —¿Así? —incremento el ritmo de, mete y saca, bombeando.


   


  —Siiiiiiiiiiiiiiiii.


   


  Empezó a moverse, y como si le flojeasen las piernas, yo la agarré firmemente, sin dejar de follarla.


   


  —Ahhhhhhhhhhh.


  Su momento había llegado, y no dejaba de gritar de placer. Yo al sentir el orgasmo de Maite, no aguanté más y me corrí dentro de ella, al sentir mi chorro en su coño, emitido un gemido.


  —Mmmmmmmmmmmmmmmm, ahhhhhhhhhhhhh.


   


  Maite, se giró y me besó de nuevo, era un beso tierno, muy tierno, es como si supiera lo que necesitaba en aquel momento.


   


  Recuperamos la respiración agitada, nos enjabonamos mutuamente, para posteriormente enjuagarnos y salir de la ducha.


   


  —Me he acordado de la primera vez que tuvimos sexo —dijo Maite, coincidiendo con el pensamiento que yo también había tenido.


   


  —Cada vez que tenemos sexo, me sabe mejor —dije en voz alta, lo que estaba pasando por mi cabeza.


   


  —A mi también me lo parece.


   


  Mientras se terminaba de secar y se ponía una toalla, en el pelo, la miraba.


   


  —¿Por qué me miras tanto?


   


  —Por que me parece mentira tenerte junto a mí.


   


  —Tonto —me decía y se reía.


   


  —¿Y que vamos a hacer hoy?


   


  —Te tengo que contar ahora yo —al oír aquello me quede bloqueado, no necesitaba más malas noticias.


   


  —¿Qué ha pasado?


   


  —Me han llamado de Hendates —volvió a sonreír.


   


  —¿Y?


   


  —Tengo que ir el martes próximo a Barcelona, a firmar con ellos, y como estás libre me podías acompañar.


  —Claro que sí —me acerqué a ella para abrazarla y levantarla en volandas.


  Al final una notica buena.


  Opté por no decirle nada a mis padres de mi asunto, ya tendría tiempo de contarles, sobre todo, cuando ya Carlos me llamara y me dijera cosas concretas.


  El fin de semana trascurrió de forma maravillosa, aunque de mi cabeza no se me iba todo lo que pasó el viernes en Ámsterdam, no me quería agobiar mucho más y dejar que todo trascurriera.


  Teresa había llamado a su hija para decirle, que el domingo tenía visita de unos familiares suyos, que estaba de vacaciones cerca de Valencia y que se iban a acercar a su casa para verlas y cenar con ellas.


  Yo aproveché para preparar y mandar, el correo electrónico a Carlos. No le había dicho nada a Maite, de que tenía que mandarle ese correo a mi abogado, explicándole todo lo que había pasado con su jefe, y lo que ella había padecido, no quería que volviera a recordar episodios pasados.


  Capítulo 22


  El fin de semana me había ayudado a descansar y despejar la cabeza, eso no quiere decir que no le siguiera dando vueltas a todo lo que había pasado esa última semana. Fueron demasiadas cosas, condensadas en muy pocos días.


  Intentaba coger mis hábitos diarios, y aquella mañana también salí a correr. Al volver a a casa, y antes de subir, hice unos estiramientos en la acera, frente al portal, pude ver como la puerta se abría y apareció Teresa.


  —Edu, ¿Qué haces aquí?


   


  —Hola Teresa, he ido a hacer un poquito de deporte —mientras le decía esto, Teresa se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.


   


  —Gracias cariño.


   


  —¿Gracias?, ¿Por qué? —no sabía a qué, se refería.


  —Anoche me contó Tere, todo lo que has hecho por ella, y todo lo que ha pasado la pobrecita —me quedé muy parado, puesto que Maite no había querido decirle nada a su madre, hasta entonces.


  —Teresa, he hecho lo que consideraba que debía hacer —tampoco quería decir nada más, sin saber exactamente lo que sabía.


   


  —Pero te ha costado muy caro, perdiendo tu trabajo —pues parece que sí sabe todo.


   


  —Nada Teresa, empezaré de cero y ya está.


   


  —Eres un cielo —me volvió a dar un beso.


   


  —¿Maite ya está despierta?


  —Sí, se levantó muy temprano, y ahora la he dejado hablando por teléfono, supongo que será con Milán, estaba parloteando italiano —supuse yo que sería para aclarar cosas de cara a los asuntos que tenía mañana en Barcelona.


  —Bueno, me voy a subir y a pegarme una ducha, cuídate Teresa.


  Abrí y subí hasta la tercera planta, pero antes de entrar en mi casa llamé a la puerta de Maite. Al abrirme, estaba con el móvil en la oreja, haciéndome un gesto con el dedo de que guardara silencio, y que luego pasaría ella, o así la entendí yo, casi cerrándome la puerta en las narices.


  Después de la ducha y de mi café, me puse a ordenar un poco la casa y poner lavadoras, aquellos quehaceres del hogar nunca me habían gustado, pero eran necesarios.


  Estaba esperando que Maite pasara y me contara algo de aquella llamada matutina a Italia, pero la espera se hizo muy larga.


  También estaba esperando la llamada de Carlos, aunque no sabía si era demasiado precipitado que ya supiera cosas de mi tema. Por lo que me puse a enredar en internet, por sondear ofertas de trabajo, ya que ahora estaba parado, y, aunque tenía un buen colchón económico, tampoco me podía quedar sin hacer nada.


  Cerca de mediodía, sonó el timbre y al abrir vi a Maite, venía con una amplia sonrisa.


  —Perdona por lo de antes, estaba hablando con recursos humanos de MisuMisu, para que me mandasen mis papeles, como que mi periodo de becaria había finalizado con ellos.


  Entró y me dio un beso.


   


  —¿Y que te han dicho? —esa también era una cuestión fundamental, para poder firmar su nuevo contrato.


   


  —Sí, sin problema, me han mandado un email y ya estoy totalmente desvinculada de ellos —yo di un respiro de alivio.


   


  —Genial, ¿no han puesto ningún impedimento?


   


  —No, también hablé con Alessandro para despedirme. Y tú, ¿qué?, ya me ha dicho mi madre que has salido a correr.


   


  —Sí, me la encontré en la calle cuando yo llegaba —esperaba que me dijera que le había contado todo a su madre.


   


  —Bueno, ¿tienes la maleta preparada para mañana?


   


  —No, ¿no me tienes que contar nada? —mi pregunta era para saber que le había contado a su madre.


   


  —¿De qué? —puso cara de extrañeza.


   


  —Tu madre me ha dicho que lo sabe todo.


   


  —Ah, ¿eso?, sí. Anoche se lo conté todo —me decía como no dándole más importancia.


  —Y te quedas así, tan tranquila —no entendía bien que estaba pasando.


  —Pues eso, le conté todo, el tema de Milán, mi relación con Axel, los problemas con él, y lo que pasó la semana pasada aquí —intuí que su versión fue más light de lo que realmente fue.


  —¿Y como reaccionó ella? —yo quería saber más.


  —Mal, muy mal, estuvimos llorando las dos y que ahora estaba muy feliz de que estuvieras en mi vida —dando un saltito se me abrazó al cuello, estaba más contenta de lo normal.


  —Yo también estoy muy feliz, chiqui —le dije yo.


  El resto del día estuvimos juntos, fuimos a comprar algunas cosas que necesita, y comimos por el centro. Se le notaba muy nerviosa por su nueva etapa en Barcelona, aunque en ningún momento hizo referencia a que aquello, nos volveríamos a separar, lo cierto es que Barcelona no es Milán.


  Y yo seguía sin recibir ninguna llamada de Carlos.


  Por la tarde, planificamos el viaje a la Ciudad Condal, habíamos decidido ir en mi coche, ya que ella tenía su reunión por la tarde a las cuatro, y buscamos un hotel en Barcelona, para pasar la noche allí.


  Maite se volvió a marchar a casa de su madre, para preparar la maleta, las mujeres siempre tienen más preocupaciones a la hora de preparar el equipaje, aunque sea para día y medio. En mi caso, cogí lo justo, y me cabía todo en una mochila.


  Eran cerca de las ocho de la tarde cuando me sonó el iPhone, era Carlos, con cierto nerviosismo respondí, ya que llevaba todo el día esperando la llamada.


  —Carlos, buenas tardes.


   


  —Hola Eduardo, ¿Cómo estás? —me respondió muy serio.


   


  —Dime cosas —estaba ansioso por saber más del tema.


  —Pues te puedo decir pocas cosas, hemos estado estudiando todo el tema tuyo, aquí en el despacho.Mis compañeros coinciden como yo, en que se les puede meter mano, que todo está hecho de forma muy chapucera.


  —Pero, son buenas noticias.


  —Ni buenas, ni malas. He intentado hablar con Jonathan el abogado de tu antigua empresa, y ha estado missing durante todo el día, con todo y con eso le he mandado un correo electrónico, ya que tenía su dirección de anteriores ocasiones.


  —Pero aquí tendrán alguna fecha para contestar, ¿no? —eran cuestiones que se me escapaban a mi conocimiento.


  —Sí, a quien más les interesa es a ellos que esto se firme lo antes posible, por cierto, me tienes que renovar los poderes que me otorgaste.


  —¿Y como hago? —yo no sabía del tema nada.


   


  —Pues tienes que ir mañana al notario donde fuimos la otra vez y volver a firmar.


   


  —Ufff, ¿mañana?


   


  —¿Qué pasa?


   


  —Mañana viajo a Barcelona —tampoco le iba a dar más explicaciones.


  —A ver, a ver, ¿a qué, hora sales?


  —Voy en mi coche, ¿lo puedo firmar a primera hora? —lo tenía que dejar solucionado antes de irme.


  —Está bien, voy a mandar ahora mismo un email, a un notario amigo de Valencia, para que lo tenga todo listo y solo tengas que pasar a firmar, ¿Okay?


  —Perfecto, Carlos.


   


  —Pues te llamo yo a las 8:30 y te digo, cuídate.


   


  —Adiós, amigo.


  Pasé a casa de Maite y le hablé de la llamada, dejamos todo preparado para la mañana siguiente, con la preocupación de que pudiéramos llegar bien de tiempo.


  Como así había quedado Carlos conmigo, me llamó antes de la hora acordada, lo tenía todo coordinado para que me pasara por la Notaria de su amigo, en la calle Colón a las nueve en punto, firmara y me pudiera ir de mi viaje.


  Salió todo, como lo habíamos hablado, la propia Notaría se encargaba de enviarle los poderes generales, que le había otorgado, a Carlos, para qué pudiera continuar con mi asunto.


  Eran las diez y ya estábamos en la autovía, camino de Barcelona. Se le notaba a Maite, especialmente feliz aquella mañana.


   


  —Te veo radiante, chiqui —le dije.


   


  —Sí, hoy comienzo un nuevo reto, y tengo muchas ganas —me decía mientras sonreía.


   


  —Me alegro, corazón.


   


  —¿Y tucomo estás? —me tocaba con su mano mi pierna.


   


  —¿Yo?, bien, no te preocupes.


  Se hizo el silencio por un momento, y es que cada uno teníamos un pensamiento distinto en nuestra cabeza, ella con ilusión y yo con incertidumbre, de ver como discurría mi asunto.


  El viaje se nos estaba haciendo muy ameno, hablamos de tonterías, recordando a antiguos compañeros de instituto, momentos vividos de niños, nuestras rencillas vecinales, habíamos dejado atrás nuestros problemas actuales.


  —Maite, ¿Tienes la dirección del hotel?


   


  —Sí, lo tengo en los papeles que imprimimos ayer con la reserva.


   


  —Ponlo en el navegador del coche, para cuando entremos en Barcelona.


   


  Y mientras introducía los datos, me preguntó, estaba juguetona.


   


  —¿Te gusta el sexo que tenemos?


   


  —Me gusta, no, ¡me encanta! —fue una pregunta muy rarita, la que me había hecho —¿A ti no?


   


  —Sí, claro que sí, —se reía —es que no se tus gustos.


   


  —¿A que, te refieres?


   


  —Pues, si tienes algún tipo de fetiche, si te gustan los juegos, cosas así —me estaba dejando desconcertado.


  —¿Fetiches?, no, no tengo ninguno.


  —A mi me encantan los “role playing” —se reía a carcajadas mientras decía esto.


  —¿Qué es eso? —debí de poner cara de tonto, por las carcajadas que dio.


  —Bueno, los juegos de rol, sí, el adoptar personajes, eso clásico que se dice de jugar a los médicos, yo soy tu paciente y tu mi médico, o tu mi profesor y yo tu alumna, que me enseñas la lección, no sé, cosas así —seguía con sus carcajadas.


  —No lo he hecho nunca, pero todo es cuestión de probar —la miré y yo también compartí las carcajadas con ella.


  Llegamos a buena hora a Barcelona, y el navegador nos encamino sin problemas hasta nuestro hotel, el NH Collection Barcelona Pódium, en la calle Bailen.


  Después de habernos registrado y dejar el equipaje en la habitación, nos fuimos a comer algo cerca de allí, ya que a las cuatro teníamos que estar en las oficinas que Hendates tiene en la calle Pelayo, de la Ciudad Condal.


  Aunque las oficinas no estaban muy lejos de nuestro hotel, cogimos un taxi para no ir corriendo, y más con el calor que hacia, a aquella primera de la tarde.


  Al llegar allí, Maite se adelantó un poco, dirigiéndose al personal de recepción, identificándose y preguntando por la persona que la tenía que recibir. Muy atentamente, una joven nos invitó a que tomáramos asiento en unos sillones que había junto al mostrador de recepción, mientras ella avisaba.


  No pasaron ni dos minutos, cuando un joven trajeado se acercó a nosotros.


   


  —Hola buenas tardes, soy Joan Calduch, el jefe de personal —se presentó dirigiéndose a nosotros.


   


  —Hola Joan, soy Maite, encantada.


   


  Yo también me levanté, aunque siempre quedando un paso por detrás, y Maite me presentó.


   


  —Joan, es Eduardo, mi pareja.


   


  —Encantado —me estrecho la mano, con un fuerte apretón.


   


  —Me acompañáis —nos dijo.


   


  —Maite, ve tú, yo te espero aquí —no me parecía correcto entrar con ella, como si fuera su guardaespaldas.


   


  Me miró, asintiendo con la cabeza, y se fueron por el mismo pasillo que segundos antes había venido Joan.


   


  Yo me quedé revisando correos y jugueteando con mi iPhone, por lo menos, allí dentro se estaba fresquito.


   


  Hubo pasado alrededor de media hora, cuando vi que la joven que nos había recibido al entrar se levantó y se dirigió a mí.


   


  —¿Don Eduardo Marco? —me preguntó.


   


  —Sí —que se hubiera dirigido a mí, de aquella forma y por mi nombre, me empezó a preocupar, le habría pasado algo a Maite.


   


  —Acompáñeme, por favor.


  —Sí, claro –toda la tranquilidad que había tenido, hasta aquel momento, se transformó en nerviosismo.


  La seguí por el mismo pasillo, que minutos antes se habían encaminado Maite y el jefe de personal. Al llegar a la altura de una puerta toda de cristal opaco, dio unos golpecitos y la abrió, invitándome a acceder.


  Al entrar, vi lo que era un despacho, con una mesa redonda donde estaban sentados Maite, el jefe de personal y una señora más, de mediana edad.


  —Pase, pase —se dirigió a mí la señora, mientras se incorporaba de su silla.


   


  —Gracias —miré a Maite, con cara de sorpresa, aunque ella tenía una sonrisa de oreja a oreja.


   


  —Soy Amparo Méndez, directora del área creativa de la empresa, encantada, bueno a Joan, ya lo conoce.


   


  —Encantado, si nos hemos presentado antes.


   


  —Tome asiento, por favor —me invitó a que me sentara con ellos.


  Estaba totalmente desconcertado, y es que no sabía bien, a que se debía aquello, yo con la mirada, pretendía que Maite me hiciera alguna indicación, pero se limitaba a sonreír.


  —Señor Marco, se estará preguntando para que lo hemos hecho pasar —puso en voz alta, lo que yo mentalmente me estaba preguntando.


  —Pues, la verdad es que sí, yo venía a acompañar a Maite para su incorporación a la empresa.


  —Sí, la señorita María Teresa Bonet, desde este momento ya es una de nuestras diseñadoras, y se incorporará el próximo uno de septiembre —se dirigió a mí, el jefe de personal.


  Al oír aquellas palabras, Maite estaba, si cabía, más risueña, pero yo seguía sin entender, para que tenía que pasar yo allí.


  —Bueno señor Marco, tenemos sobre la mesa una oferta de empleo para usted —me dijo la directora con sus ojos clavados en los míos.


  —¿Cómo? —ahora si que no entendía nada.


   


  Entonces sonrieron los tres.


  —Sin más preámbulos, —comenzó a explicarse, de nuevo con voz seria —en estos momentos tenemos una vacante de director de arte, para el mercado asiático, y las referencias que hemos recibido de usted, hacen que encaje perfectamente con el perfil, que andábamos buscando.


  —¿Referencias? ¿perfil? —repetí como un tonto —perdóneme, pero es que no entiendo nada.


  —Don Alessandro Santoro, nos ha mandado unas maravillosas referencias de usted, al igual que nos ha hecho llegar algunos trabajos que usted ha realizado, tanto para el mundo de la moda, como para otras áreas.


  Ahora empezaba a entender todo, o casi todo.


   


  —Si está interesado, le prepararemos una oferta en firme, con las condiciones económicas, de trabajo, etc.


  —Sí, claro que estoy interesado.


  —Pues usted, dependerá de mí directamente, y el único inconveniente, si se le puede decir así, es que se incorporaría a nuestras oficinas en Madrid.


  —Ningún inconveniente —miré a Maite y a ella se le notaba pletórica.


  —Bueno, pues creo que está todo dicho, facilítele a Joan Calduch una dirección de correo electrónico, para que se le envíe el contrato, para que lo pueda revisar, igualmente, su incorporación será el próximo uno de septiembre.


  —De acuerdo —le dije.


   


  —Ahora, discúlpenme, que tengo otra reunión —mientras decía esto se levantaba y salía del despacho.


  Igualmente nos levantamos todos, y nos despedimos de ella, quedando allí los tres, para facilitarle los datos que le tenía que dar al jefe de personal. Poco después, y una vez todo aclarado, se dio la reunión por finalizada, acompañándonos a la salida y emplazándonos a hablar en las próximas semanas, antes del primero del mes siguiente.


  Salimos de las oficinas de Hendates, cogidos de la mano, cosa que no había pasado en el tiempo que llevábamos juntos. Y al estar ya en la calle, me soltó la mano y se me abrazó, besándome con frenesí.


  —¿Por qué no me habías dicho nada? —le pregunté cuando me dejó de besar.


   


  —Perdona, perdona, perdona, pero te lo debía —y siguió besándome.


  —Si estoy encantado.


  —Y yo más, ahora podemos vivir los dos juntos en Madrid —me decía casi sin separar su boca de la mía.


  —Pero … ¿Qué tu vas a trabajar también en Madrid? —la separé para que me contestará.


   


  —Sí.


  Capítulo 23


  Una vez que llegamos al hotel, Maite llamó a su madre para decirle que todo había ido bien, y que yo había aceptado la oferta también.


  —Tenemos que salir a cenar por ahí y celebrarlo —me decía Maite.


   


  —¿Dónde quieres ir?


   


  —No sé, donde tú me quieras llevar.


   


  —Aquí en Barcelona, no tengo mucha idea, pero ya encontraremos algún sitio, y lo celebramos.


  Después de tomar unas cervezas en la cafetería del hotel, nos arreglamos y salimos a cenar, según las indicaciones que nos facilitaron en el propio hotel.


  La noche había empezado muy bien, y desde luego, en nuestro ánimo estaba disfrutar lo máximo posible. El restaurante que nos recomendaron fue genial y ahora ya solo nos quedaba tomar las copas.


  —Tengo un capricho Maite —con los vinos de la cena ya estaba yo animado.


   


  —Uys, dime —ella también estaba un poquito contenta.


   


  —Sala Bagdad, siempre me ha intrigado ir a ese sitio.


   


  Abrió los ojos como platos.


  —Sí, quiero —comenzó a reír.


  —Creo que abren a las once, y ya son casi media noche, vamos a coger un taxi y nos vamos para allá.


  Y así hicimos, Sala Bagdad es la mítica sala de espectáculos eróticos, lésbicos, show-girls y actuaciones de sexo en directo, y nos daba mucho morbo el poder acceder.


  Pagamos la entrada y accedimos, nos fuimos directamente a la barra para tomar la consumición que se incluía en la entrada.


  Al ser un día entresemana, no había mucha gente, aunque era algo que tampoco nos importaba mucho, ya que lo que nos apetecía era tomarnos esa copa y disfrutar del espectáculo.


  Después de estar allí un rato, viendo videos que ponían por todas las pantallas que se reparten por el local, y apurando nuestras copas, nos invitaron a sentarnos alrededor del escenario donde iban a comenzar los espectáculos en vivo.


  Lo cierto es que conforme pasaban las actuaciones, el ambiente se iba calentando, yo de vez en cuando miraba a Maite, viendo como se mojaba los labios, me estaba poniendo cardiaco.


  Se percató que la estaba mirando y se sonrió, acercándose para decirme al oído.


   


  —Veo que te está gustando —mirando a mi entrepierna, ya que la tenía bastante morcillona.


   


  —¿Y a ti, no te gusta?


   


  —¿Tu que crees? —me preguntó ella como muy desafiante.


   


  —Ah, no sé —y me reí para picarla.


  Ella, sin cortarse un pelo, me agarróla mano izquierda y se la llevo a su entrepierna por debajo de la minifalda. Al sentir como tenía de mojado el tanga, la miré sorprendido, a lo que ella hizo un gesto con la cara, como diciendo, “ahí lo tienes”.


  Una vez que terminó el primer pase, nos levantamos, mientras sonaba la música en toda la sala, le pregunté.


   


  —¿Quieres una copa más?


   


  —No, prefiero que nos vayamos al hotel —me guiñó el ojo.


   


  —Dame un momento que voy al aseo.


   


  —Sí, pero no hagas ninguna cosa rara, que luego lo sabré.


   


  Al salir del aseo, me estaba esperando cerca de la salida.


   


  —¿Qué es eso? —señalando una bolsa de plástico que llevaba en la mano.


   


  —Nada, unas cositas que he comprado del merchandising, que me han hecho gracia.


   


  —Enséñamela —intentando abrirle la bolsa.


   


  —Ey, no seas cotillo.


   


  Sin más, salimos a la calle y nos fuimos al hotel.


   


  —¿Te apetece que pidamos una botella de cava?


   


  —No —me contestó muy rápida.


  Al llegar a nuestra habitación, lo que más me apetecía era besar a Maite, a lo que ella me apartó, no me hizo la cobra, simplemente me dio un ligerito empujón y me dijo.


  —Desnúdate y ve a la cama, yo voy un segundito al baño.


  Yo estaba muy caliente, mi erección era tremenda. Al quitarme la ropa me tiré a la cama, casi como si me tirase a la piscina. Viendo que tardaba en salir, la llamé.


  —¿Maite?


   


  Vi como abrió la puerta del baño, y se acercó a mí.


  Al verla salir, me dio la risa, y es que iba disfrazada de pseudo policía. Llevaba puesto, unas gafas de sol, tipo aviador, pero de espejo, un chaleco amarillo con una placa de policía serigrafiada en el pecho, y supuse que por detrás ponía “pólice”, una tanguita muy pequeño negro y unos taconazos de vértigo. Pero lo que más me preocupó es lo que llevaba en las manos, en una unas esposas y en la otra una porra.


  —No se ría, caballero, hemos tenido un aviso que se ha cometido un delito en esta habitación —me dijo muy seria.


   


  —Pero Maite —seguía riendo.


   


  —¿Maite? ¿Quién es Maite?, yo soy la subinspectora Bonet.


  No podía dejar de reír, pero aquello no había evitado que siguiera tieso, porque ver a Maite o a la subinspectora Bonet, dejando ver sus pechos surgentes debajo de aquel chaleco, y sus movimientos provocadores, me tenían loco.


  —Aproxímese aquí, caballero.


   


  —Pero … —no me dejó hablar y golpeó la cama con la porra.


  —Aquí soy yo quien habla, caballero, siéntese a los pies de la cama.


  —Está bien, subinspectora Bonet, no se ponga violenta.


  —Que se calle —acercándose a mí, poniéndose entre mis piernas, dándome unos golpecitos con la porra en el hombro.


   


  —¿Me puede decir de qué se me acusa?– ya me metí en mi papel.


   


  —Aquí soy yo quien hace las palabras, no lo olvide, y ponga las manos a la espalda.


   


  Le hice caso y vi como subió a la cama para ponerme las esposas en las muñecas.


  —Tengo que cachearlo, póngase de pie —hizo que me pusiera un poco separado de la cama, y comenzó a dar vueltas a mi alrededor muy despacito, golpeándose la palma de la mano izquierda con la porra.


  —Inspectora, no he hecho nada.


   


  —¡¡¡Cállese!!! —metió la porra en la tirilla del tanga de su cadera, y comenzó a palpar todo mi cuerpo, como si me cacheara.


   


  Estaba que reventaba, y cada vez que pasaba frente a mí, se rozaba con mi polla.


   


  —¿Lleva alguna sustancia estupefaciente que tenga que declarar?


   


  —¿Dónde? —me reí.


   


  —Póngase de cuclillas —me ordenó.


   


  —Ah, no eso no —se posicionó frente a mí, dándome una bofetada y agarrándome la cara con una mano.


   


  —Sí, eso sí, venga en cuclillas.


  Conforme estaba de pie me agaché, y vi como ella se dirigió a la bolsa que había traído del Bagdad y que se la había llevado al baño, y que después la saco de nuevo. De su interior extrajo un frasco lubricante, y se echo un chorrito en la mano.


  Al acercarse de nuevo, la miré y le dije.


   


  —De eso nada, Maite.


   


  —Le he dicho, que no soy Maite —me dijo mientras se aproximó para decírmelo muy bajito al oído, y me mordió el lóbulo de la oreja.


  Y así, sin más, comenzó a acariciarme los testículos desde detrás, llevando su mano completamente lubricada desde la base de la polla, hasta mi agujerito. Me estaba encantando, pero no me apetecía nada que me penetrará por detrás.


  —¿Está seguro de que no esconde nada?


   


  —Sí, se lo aseguro.


   


  Pero sin tener en cuenta mis palabras, comenzó a dar círculos con su dedo en mi culo, que iba presionando poco a poco.


   


  Allí estaba yo, con las manos engrilletadas en la espalda, de cuclillas y queriendo ser penetrado por mi chica.


   


  —No se ponga tenso que será peor —seguía con una voz muy seria.


  Y continuo con su auscultación rectal, comenzando a penetrarme despacito con su dedo, menos mal que tenía los dedos muy finitos, porque la cabrona introdujo las dos primeras falanges en mi culo.


  —Ah, pues es cierto no lleva nada en su interior —aunque seguía sin sacarlo, al revés hacía un ligero movimiento de entrarlo y sacarlo.


  Cuando ya había jugado bastante conmigo, me dejó que me sentara de nuevo, pero seguía engrilletado.


  Antes de continuar, se quitó el tanga lanzándolo a un extremo de la habitación, para volver hacia mí, poniéndose de nuevo entre mis piernas, y acariciando sus pechos contra mi cara, y con sus piernas se frotaba con mi verga.


  Comenzó a bajar, hasta ponerse de rodillas y me agarró la polla con sus manos.


   


  —Usted sabe que esto se puede considerar arma.


   


  —Prometo que no haré uso de mi arma —casi le suplicaba, para que me librase de las esposas.


  Me tiró un chorro de saliva sobre el glande, para comenzar a masturbarme, ella seguía con las gafas de sol y el chaleco puesto, y sin más se introdujo la polla en su boca, tragándosela entera, sus succiones eran bestiales.


  Me tenía ya loco, por aquella mamada. Para después, ponerse de nuevo en pie y besarme la boca, con la mezcla entre su saliva y el sabor de mi polla.


  No hablaba, se giró y se introdujo la polla en su coño, estaba muy mojada, entrando mi polla en su interior con total facilidad. Ella es la llevaba el control, moviéndose a su gusto, yo no podía ni tirarme hacia atrás por llevar las manos sujetas.


  Gemía, jadeaba y volvía a gemir, yo solo quería tener mis manos libres para poder tocarla. Se la sacó, y con la respiración muy agitada, buscó la llave para quitarme las esposas. Al sentir mis manos libres le dijo.


  —Ahora si voy a ser malo, y hubieras deseado no quitarme las esposas.


  Sin dejar que dijera nada, la cogí y la lancé sobre la cama. Lanzó un ligero gritito, con la ventaja de ser más grande que ella, la cogí por la cadera de nuevo, y la aproximé hacia el borde de la cama, haciendo que se pusiera a cuatro patas, le introduje la polla de golpe en su vagina. Follándola y es que me había puesto a mil.


  No paraba de gritar.


   


  —¡Que cabrón que eres! —me gritaba —¡solo sabes hacer eso!


   


  La bombeé muy fuerte, ni pensé que pudiera hacerle daño por mis embestidas.


   


  —Sí, sí, no pares.


   


  —Ahhh.


  Estaba a punto de correrme, pero seguí entrando y saliendo, y tras la última embestida, sentí como el chorro de lefa le llenaba el coño, y acto seguido Maite, emitió un grito de placer, y es que también le llego casi a la misma vez el orgasmo.


  Caímos los dos sobre la cama, rendidos, aunque allí no terminó nuestra sesión de sexo, pero desde luego mucho más suave, que el que acabábamos de tener.


  A la mañana siguiente, cuando ya tuvimos todo recogido, y sin prisa, dejamos el hotel. Ahora nos tocaba el viaje de vuelta a casa, estábamos los dos felices, y es que parecía que las cosas empezaban a salir.


  —Edu, he pensado, que podíamos cenar esta noche con mi madre, y contarle todo lo del trabajo, aunque ya la llamé ayer, pero así la hacemos cómplice de lo nuestro también.


  —Claro que sí, llámala.


   


  Así hizo Maite, llamó a su madre y Teresa nos emplazo a prepararnos la cena, y hablar.


   


  —Por cierto, Maite, te tengo que contar algo.


   


  —Dime —estaba medio dormida.


  —Carlos, mi abogado, me pidió que le preparase un email, explicándole todo lo que te paso con Axel, lo que posteriormente pasó en tu casa y el desenlace final, para tener una base y saber a ciencia cierta, los hechos —se lo dije con cierto miedo, no quería que se enfadara.


  —Bien, no me importa, es normal que lo supiera.


   


  —¿Has pensado en denunciarlo? —aquel pensamiento lo había tenido desde el momento en que me enteré de la violación.


   


  Maite se quedó en silencio, cada vez que sacábamos este tema, ella lo pasaba mal, y es que era comprensible.


  —Lo cierto es que …, sí lo he pensado, el principal obstáculo que tenía para no hacer nada, era que mi madre no lo sabía, pero ahora ya lo sabe todo —contestó en un tono muy pausado y sin alterarse.


  —Podríamos hablar con Carlos, ya que él ya es conocedor y que lo lleve su despacho; además lo tengo que llamar.


  —Me parece bien, pero yo no tengo dinero ahora para pagar su minuta —reflexionó sobre el coste que sería llevar aquella causa.


  —Por eso no te preocupes.


  —Está bien, ¿dices que lo tienes que llamar?


  —Sí, esta noche le estuve dando vueltas y es que tendremos que movernos ya, para buscar algún apartamento en Madrid, en principio quedan cuatro semanas escasas para incorporarnos, y quizás Carlos sabe de algo, él tiene muchos contactos.


  —No había caído yo en eso, y ahora tu tienes que hacer otra vez mudanza, bueno y yo, aunque lo mío es solo ropa.


  -Yo quiero dejar la vivienda de Valencia, tal cual, no quiero hacer mudanza, ni de muebles, ni nada, tan solo lo imprescindible y claro la ropa.


  —Bueno todo depende de lo que encontremos.


  El resto del viaje, fuimos imaginando como podría ser la vida en Madrid, de nuevo para mí, y el saber que tendríamos nuestro rincón en Valencia para escaparnos.


  Ya en Valencia, Maite se fue a su casa a deshacer el equipo y yo lo mismo. Aproveché que estaba solo para llamar a Carlos.


   


  —Hola Carlos, buenas tardes, te pillo bien o estás ocupado —no era muy tarde, pero él siempre tiene líos en el despacho.


   


  —Eduardo, dime, ¿Cómo ha ido por Barcelona?


   


  —Te llamaba para varias cosas, entre ellas este viaje a Barcelona.


   


  —Pues dime, soy todo oídos.


  —Lo primero, ¿puedo empezar a trabajar ya? —era mi duda por mi despido de la agencia.


  —Sí, ¿ya tienes trabajo? —preguntó con extrañeza.


  —Sí, señor —me entró la risa floja.


   


  —Pero cuéntame, ¡cabronazo!


  —La que ha materializado todo ha sido mi chica, íbamos para que firmara su contrato como diseñadora de Hendates, y me encontré con la sorpresa de que entre ella y su amigo Alessandro Santoro, habían hablado de mí, para la vacante de director de arte —era tal la alegría por aquello que me aturullaba al explicárselo.


  —¡No jodas!, ¿Alessandro Santoro?, el diseñador italiano.


   


  —Sí, les encajaba mi perfil profesional en su vacante, y empiezo el uno de septiembre.


   


  —Eso es un sorpresón, de lo que me alegro Edu, —se le notaba feliz por mí —y ahora, ¿te tienes que ir a vivir a Barna?


  —No, esa es la siguiente cuestión que te quería consultar. Tanto diseño como el área de arte están en Madrid, y tenemos que buscar un alquiler urgente allí, por si tu sabías de algo.


  —Yo creo que sí, —dijo muy rápido —si quieres un ático en el Barrio de Malasaña, a buen precio, yo sé de uno.


   


  —¿Y se podría entrar a vivir ya?, bueno, ¿está amueblado?


   


  —Sí, a lo primero y sí a lo segundo.


   


  —Pues pásame su teléfono ya.


  —Ya lo tienes, estás hablando ahora mismo con el propietario —se comenzó a reír.


  —¿Tú?, si es cierto, si me hablaste hace unos años, que te habías comprado un ático en el centro.


  —Bueno mío y de mi pareja. Pues si caballero, como hace tanto que no hablamos, no te enteras de mi vida. Y resulta, que en junio nos hemos ido a vivir a un adosado en Las Rozas.


  —Joder, como se nota donde está el dinero, canalla.


   


  —Y está totalmente equipado, listo para entrar a vivir.


   


  —Que maravilla Carlos —me sentía pletórico.


  —Porque no hacéis una cosa, veniros el viernes a Madrid y pasáis el fin de semana con nosotros, así os enseño el ático y hablamos de tu asunto —le corté mientras decía esto.


  —Okay, y de paso te cuento la tercera cuestión que te iba a plantear hoy.


   


  —¿El qué?


   


  —Hemos hablado de presentar una denuncia a Axel Wagner por el tema de la violación, ¿Cómo lo ves?


  —Bueno, cuando estéis aquí hablamos, no le digas nada a Maite, pero ya lo hemos estado tratando en el despacho —me dijo con un tono muy serio.


  —Vale Carlos, pues ya te llamo yo y quedamos.


   


  —No, no hace falta, el viernes os espero en mi casa, te paso ahora la ubicación por WhatsApp.


  —Tengo muchas ganas de verte, que hablar sí que hablamos por teléfono, pero vernos hace años que no nos vemos.


  —Un abrazo muy fuerte Edu …, y se bueno.


  —Ciao —me despedí de mi amigo.


  Maite volvió a pasar a mi casa, estaba como loca de alegría, le conté de mi conversación con Carlos y que nos esperaban el viernes para pasar el fin de semana con ellos.


  Ya por la tarde noche, sonó el móvil de Maite, era su madre diciéndonos, qué si no íbamos a pasar ya, que nos había preparado algo de picotear.


  Una vez en casa de Teresa, nos sentamos a la mesa, ya había preparado todo y comenzamos a dar buena cuenta de todo lo que había preparado.


  —Veo que teníais hambre —decía Teresa, mientras sonreía.


  —Estaba todo buenísimo mamá, —carraspeó un poco Maite para seguir dirigiéndose a su madre —por cierto, te queríamos comentar una cosa.


  —No me asustéis.


  —Mamá, que he pensado presentar una demanda por el tema de la violación, ¿Qué te parece? —Maite le preguntó a su madre con cierto temor a lo que le pudiera decir.


  Teresa se quedó mirando a su hija, los ojos se le humedecieron, y parecía como si le costara responder.


  —María Teresa, —yo nunca la había oído llamar a su hija de esa forma —es lo que debes hacer, y lo debías haber hecho en el momento en el que pasó.


  —Sí mamá, pero …


  —Déjame hablar por favor, —yo no había visto nunca tan seria a Teresa, pero el tema era para ello —te voy a contar, cuando el domingo me contaste todo y lloramos juntas, no puedes imaginar el dolor que sentí, por no haberlo sabido antes y por no haber estado a tu lado cuando pasó, pero no por mí, sino por lo que tú estarías pasando.


  Maite comenzó a llorar, abrazándose a su madre.


   


  —Y estaré aquí para apoyarte, pase lo que pase, ¿me entiendes?


   


  —Sí, mamá.


  Yo era un invitado de hielo en aquella conversación, que solo incumbía a madre e hija, a mí solo me cabía el estar al lado de Maite en estos momentos y darle todo mi apoyo.


  Hablé con Maite, para que se quedara aquella noche con su madre, que yo me iba a casa, ya que necesitaban estar juntas, y hablar, aunque fuera de cosas triviales, pero hablar.


  Capítulo 24


  Aquellos días previos antes de viajar a Madrid, recibí el email con la propuesta en firma de Hendates, desde todos los puntos de vista era una oferta increíble, le di el visto bueno al momento, quedando solo pendiente la firma.


  Igual que pasó con el viaje que tuvimos esa misma semana a Barcelona, Maite se empleaba a fondo a la hora de preparar su equipaje, cosa que a mí me hacia gracia, pero era normal en una mujer tan coqueta como era ella.


  La autovía A3 Valencia —Madrid, me la conozco casi de memoria de las veces que la he hecho, tanto en un sentido como en otro. Había quedado con Carlos que llegaríamos a última hora de la tarde de aquel viernes, y que nos esperaría directamente en su casa, para lo cual ya me había pasado la ubicación.


  Al llegar a las proximidades de Las Rozas, llamé a Carlos, para hacerle saber qué estábamos llegando.


  La señorita del navegador, en seguida nos hizo saber que habíamos llegado a nuestro destino. En la puerta de su adosado estaba esperándonos Carlos, toqué el claxon.


  —Mira Maite, es Carlos, —señalando en la dirección en la que él estaba.


  —¡Que guapo es!


  —¡Oye!, que estoy aquí, —me eché a reír —sí, el cabronazo siempre se las llevaba de calle, los años que fuimos compañeros de piso, yo perdí la cuenta de las tías que pasarían por su cama.


  —Venga, que tu no irías a la zaga.


   


  —¿Yo?, que va, en aquellos años era un patito feo, no me comía un colín.


   


  Al percatarse de nosotros, nos hizo indicaciones para que introdujéramos el coche en su garaje.


   


  —¡Guapooooo! —saqué la cabeza por la ventanilla para gritarle.


   


  Al aparcar el coche donde nos indicó, me bajé para darle un fuerte abrazo, hacía más de tres años que no, nos veíamos.


   


  —Estás igualito, no has cambiado nada —le dije.


   


  —Bueno preséntame a este bellezón.


   


  —Pues sí, esta belleza, es mi chica, —nos reíamos a carcajadas los tres —es Maite.


   


  —Encantado —se dieron dos besos.


   


  —Bueno, vamos a pasar al interior, luego cogemos las maletas.


   


  Al entrar al interior de su casa, nos esperaba una sorpresa.


   


  —Eduardo, te presento, es Julián, mi marido.


  Me quedé helado, pero no por nada, simplemente que unos minutos antes le estaba diciendo a Maite, las mujeres que se había follado mi amigo, y ahora …


  —Encantado Julián.


  —Y esta muñequita es su chica, Maite —decía Carlos mientras la cogía de la cintura.


  —Encantado de haberos conocidos –nos invitaba a pasar al interior de su casa.


   


  —Un momento, voy al coche a por las maletas —les dije.


   


  —Espera te ayudo.


   


  —Maite, ven tu conmigo y te enseño la casa —le dijo Julián.


   


  Al llegar al coche, y sacar los bultos del maletero, seguía sin decirle nada. Carlos, se comenzó a reír y me cogió del cuello.


   


  —¿Qué te pasa Edu? ¿no me vas a decir nada?


   


  —Me he quedado un poco descuadrado, si eras el tío que más tías te follabas por aquellos años en la universidad.


  —Exacto, tú lo has dicho, follaba, nunca supe lo que era el amor hasta que se cruzó Julián en mi camino, y quien lo iba a decir, desde entonces soy el hombre más feliz y enamorado del mundo —sus ojos le brillaban como a pocas personas le he visto brillar.


  —Que bonito, no sabes lo que me alegro de oírte decir esas cosas, el amor no sabes nunca donde te va a llegar, tu fíjate yo. Quien me iba a decir hace dos meses que yo iba a estar ahora enamorado hasta las trancas.


  Al volver al interior de la casa, Maite y Julián se reían abiertamente, yo pienso que hablaban de cosas similares a las que habíamos estado hablando nosotros.


  Julián, es un hombre maduro muy atractivo, algo mayor que Carlos. Mientras volvíamos con las maletas, me contó que se conocieron por los pasillos de los Juzgados, él es magistrado, lo que al principio fue una relación profesional, se fue transformando en una buena amistad, terminando en una bonita relación de amor, como nunca había sentido. Lo vi feliz, y es que el amor es en definitiva eso, buscar la felicidad.


  Nos acomodaron en una habitación de la planta superior.


   


  —Maite, ¿os gusta la comida japonesa? —Julián le preguntaba desde el pasillo.


   


  —Me encanta.


   


  —¿Y a ti Eduardo?


  —¡Por supuesto!, —le contesté casi a gritos, aunque al darme la vuelta vi que estaba en la puerta de nuestra habitación —perdón, pensé que estabas más lejos.


  —Es que hemos encargado comida a un restaurante de unos amigos y nos van a traer unas "delicatessen" —replicó Carlos, mientras aparecía también en la puerta, por detrás de Julián.


  —Poneros cómodos, vamos a cenar en la terraza —Julián ejercía de perfecto anfitrión.


  Así hicimos y bajamos a la terraza, ya estaba todo preparado, minutos antes había llegado el pedido. Durante la cena, Carlos y yo, nos pusimos al día de muchas cosas, mientras Maite y Julián congeniaron a la perfección. Fue una velada genial.


  —¿Queréis café? —se levantó Carlos a recoger la mesa.


  —Yo no quiero —le dijo Maite, mientras se levantaba para ayudarle.


  —Sabes lo qué, si me tomaría yo, Carlos, un brandy, ¿te apetece a ti Eduardo?


  —Sí, a eso si me apunto, ¿os ayudo?


   


  —No Edu, tu quédate con Julián, tu chica y yo lo recogemos todo, ¿verdad cielo? —se dirigió a Maite.


   


  —Claro que sí —decía Maite mientras recogía los platos.


   


  Nos quedamos solos Julián y yo en la terraza.


   


  —Me ha contado Carlos que lo vuestro ha sido muy intenso las últimas semanas.


   


  —Pues la verdad que sí, ha sido un mes de julio como una auténtica montaña rusa.


   


  —Mañana iremos a ver el ático, os va a encantar, ¿ya verás?


   


  —Muchas gracias Julián.


   


  —No tienes que darlas, solo espero que os encaje.


   


  Aparecieron de nuevo Carlos y Maite por la terraza, traían los vasos y las bebidas para tomar esa copa.


   


  —Eduardo, te tengo que dar novedades de tu asunto —me decía Carlos mientras le daba un sorbo a su copa.


   


  —¿Buenas o malas? —casi se me atragantó a mí, mi copa.


   


  —De momento es una reunión por Skype que el abogado de tus ex socios ha concertado con mi secretaria.


   


  —Pero ¿Cómo lo ves?


   


  —El lunes después de la reunión te llamaré y te cuento.


   


  —Oye, no sabía yo que era una cena de trabajo.


   


  —No Julián —le contestaba Carlos —pero aprovechando que estamos aquí relajados, pues se lo digo.


   


  —Que no me parece mal, —se reía —además que mejor momento que este, que estamos aquí relajados para tratar algunas cosas.


  —Carlos, hemos hablado Maite y yo sobre la posibilidad de presentar la denuncia por abusos sexuales, recuerdas que te lo comenté en mi email.


  —Edu, a lo mejor no es el momento —Maite no quería que aquella velada se pudiera estropear por ella.


   


  —Maite, para nada, estate totalmente tranquila, decirme.


   


  —Bueno, pues lo que te decía, Maite está decidida en presentar la denuncia, ¿tu como lo ves?


   


  —No es como lo veo yo, es que hay que hacer que la justicia caiga sobre esa gente que se creen que están por encima de todo.


  —El único reparo que tiene, es porque ahora no tiene economía para pagar un despacho como el tuyo para que le lleve su causa —le decía yo a Carlos y le cogía la mano a Maite.


  —Por eso no te tienes que preocupar, cariño, —miraba Carlos a Maite —además he estado hablando sobre el asunto con varios compañeros en el despacho, y estamos decididos a tirar para adelante, incluso antes que supiera que me ibais a decir esto hoy.


  Maite me miró a mí, y como siempre que tratábamos este asunto los ojos se le humedecían, mordiéndose el labio inferior, para no romper a llorar.


  —Si tienes que llorar, llora, —Julián se acercaba a Maite y también le cogía la mano —no te tragues nada de esa rabia que puedas tener.


   


  —Además, tengo el asesoramiento de un especialista en los asuntos de abusos sexuales —Carlos esbozaba una media sonrisa.


   


  —¿A que, te refieres? —me generó curiosidad.


   


  —Julián es juez de violencia sobre la mujer.


   


  Los dos lo miramos casi a la vez.


  —Todas estas cosas hay que tratarlas con mucho cuidado, y sobre todo por que un tipo como es este, hay que plantearlo con suma delicadeza y sin dejar ningún cabo suelto.


  —¿Por qué dices esto Julián?


  —Pues mira Maite, un presunto delito sexual, como es este, según me explicó Carlos, con el poder que tiene este señor, económico, mediático, etc. no va a poner las cosas fáciles, ¿tienes algún reconocimiento médico de aquel momento?


  Por un momento se hizo el silencio en la mesa, y los tres miramos a Maite esperando una respuesta, yo no había hablado de aquel tema con ella, por lo que estaba como ellos dos.


  —Sí, hay informes médicos —yo me quedé helado porque nunca me había dicho nada de eso.


  En ese momento si rompió a llorar, con cierto desconsuelo, cubriéndose la cara con las manos. Julián se levantó para acercarse a ella y abrazarla.


  —Tranquilízate, ¿quieres un poquito de agua? —le decía Julián, mientras le daba su apoyo —si quieres dejamos el tema aquí, y hablamos cuando tú quieras.


  Maite negaba con la cabeza, en aquel momento no podía hablar por cómo se encontraba. Julián le hizo un gesto a su marido para que fuera a por un vaso de agua.


  —Toma cariño —le dio el vaso Carlos.


  Yo tenía un nudo en la garganta al ver en el estado que estaba mi chica, no quería que siguiera sufriendo, pero por otro lado quería que siguiera hablando, algo dentro de mí me decía que tenía que contarlo todo.


  —¿Cuánto hace que paso el episodio de los abusos sexuales?


   


  Viendo que Maite, no podía hablar todavía, fui yo quien respondí a Julián.


   


  —Aproximadamente seis meses.


  —Sí, fue la primera semana de febrero, dos semanas previas a la Semana de la Moda de Milán —ya, por fin, Maite pudo articular palabra.


  Volvió a tomar un nuevo sorbo de agua.


  —Aquella noche, después de que este desalmado me dejara tirada en la cama, se marchó gritando y diciéndome improperios, llamé a Alessandro y le conté lo que había pasado. A los pocos minutos llegaron a mi casa tanto él como su marido, y me obligaron a ir a un centro hospitalario para que me hicieran una revisión completa.


  Se volvió a quedar en silencio, dio un nuevo sorbo de agua y retomó lo que estaba diciendo.Nosotros tres estábamos escuchando con suma atención, yo sobre todo sufriendo, por lo que estaba relatando Maite, por el amor que tengo hacia mi chica.


  —¿A que hospital te llevaron? —preguntó Julián.


   


  —IstitutoClinicoCittàStudi, de Milán.


   


  —Has dicho que tienes los informes, ¿no?


   


  —No, Julián, los tiene Alessandro, yo no quise ni guardarlos, por el asco que tenía a lo que me hizo.


   


  Carlos y Julián se miraron.


   


  —¿Alessandro fue conocedor de todo lo que paso? —preguntó Carlos, ya en modo letrado.


   


  —Sí, claro, el vio en el estado que me dejó, como había dejado mi habitación y estuvo presente en la revisión médica.


   


  Se volvieron a mirar, como pensando la misma cuestión.


   


  —¿Y tu crees que Alessandro testificaría? —preguntó de nuevo.


  —Le puedo preguntar, Alessandro a parte de ser mi profesor y mentor ha sido como un padre para mí, ese padre que perdí hace años, ¿le llamo ahora?


  —No será tarde —Carlos se miró el reloj, ya que eran un poco más de las once de la noche.


  —Yo creo que no, el duerme muy poco —dijo Maite mientras cogía su móvil y marcaba.


  Mientras Maite esperaba que Alessandro le cogiera la llamada, mi amigo y su marido, comentaban cuestiones profesionales del asunto.


   


  —Alessandro, buenas noches, soy Maite, ¿puedes hablar?


   


  …


   


  —Sí estoy bien, estamos en Madrid en casa de unos amigos de Eduardo, a pasar el fin de semana y a buscar vivienda.


   


  …


   


  —Te tengo que contar, Alessandro.


   


  …


   


  —Voy a presentar la denuncia a Axel.


   


  …


  —Sí, ya sé que lo tenía que haber hecho antes, pero tu sabes el porque no lo había hecho, además tu hablaste con mamá, ella ahora es consciente de todo y también me ha animado a que dé el paso.


  …


  —Como te decía estamos en casa de unos amigos de Eduardo, ellos van a llevar mi asunto, son de un despacho de abogados muy importante de Madrid, y me han preguntado. . . ¿tu testificarías si te llamaran, Alessandro?


  …


   


  —Gracias, te quiero,amore. …


   


  —Hablamos la semana próxima, ciao, ciao.


   


  Así terminó la conversación telefónica.


   


  Estábamos los tres esperando saber cual ha sido la respuesta, aunque por su reacción intuíamos cual había sido.


   


  —Dice que por supuesto, que cuente con él y con su marido si es necesario.


   


  No pude reprimirme y me levanté para abrazarla y besarla.


   


  —Ves cariño, no te tienes que hundir, te quiero.


  El asunto de la denuncia quedo aparcada aquí, ya Carlos comenzaría a preparar la documentación para presentar la denuncia y lo trataría todo con Maite.


  Después de esto, nos retiramos a descansar, el día había sido intenso, entre el viaje y la conversación, estábamos agotados.


  Igual de intenso fue el resto del fin de semana, disfrutamos de cada minuto junto a nuestros amigos. Su ático era perfecto y nos ilusionaba mucho que en breve pasara a ser nuestro hogar.


  Capítulo 25


  Los días siguientes ya en Valencia, comenzamos a empaquetar nuestras cosas, para preparar en breve, el que iba a ser nuestro nido de amor.


  Yo esperaba con cierta ansiedad la llamada de mi abogado, y saber cual era la reacción de la Agencia Taad, y en que punto nos encontrábamos, pero Carlos no me llamaba.


  Debía de contarle a mi familia mi nueva situación profesional y claro está personal, ya que ninguno de ellos sabía nada. Para ello, decidimos Maite y yo, dar una sorpresa y celebrar una comida con todos en mi casa.


  Hablamos con Teresa, para que también fuera participe de aquella “celebración”, siendo ella la que se haría cargo de prepararlo todo en su casa, y pasarlo a la mía, cuando estuviera todo listo.


  Hice las llamadas pertinentes, tanto a mis padres como a mi hermano para que vinieran a comer al día siguiente. Les extraño mucho que quisiera hacer aquella comida en mi casa, ya que yo no era muy bueno en la cocina, pero accedieron, bromeando que traerían ellos los postres por si se quedaban con hambre.


  Maite fue con su madre a hacer las compras necesarias para la comida, mientras yo me encargué de comprar el vino.


  Llevaba rondando por mi cabeza, varios días, una idea. Quería demostrarle a Maite mi amor, y que lo supiera todo el mundo, y me decidí en comprarle un anillo de compromiso. No sabía si aquello era demasiado precipitado, pero era lo que mi corazón me pedía.


  El día paso rápido, me moría de ganas por decirle a mi gente que estaba enamorado, yo que nunca había querido obligaciones de ese tipo.


  Preparamos todo para cuando llegara mi familia, habíamos hablado, que ella y su madre no estarían cuando llegasen ellos, presentándose después de sorpresa.


  Lo teníamos todo a punto, cuando sonó el timbre del portal, eran ellos.


   


  —¡Vete, vete! —apresuré a Maite para que se pasara a su casa.


  Abrí la puerta y salí a esperarlos al rellano, pude oír como subían todos por las escaleras, claramente oía a mi padre como venía renegando, como era habitual en él.


  El primero en aparecer era mi hermano que llevaba en brazos a mi sobrino.


   


  —Hermanito, que caro eres de ver —me decía mientras le daba dos besos.


   


  —¿Qué le pasa a papá?


  —Lo de siempre, discutiendo con tu madre, que porque hemos tenido que hacer la comida aquí, cuando él podía haber preparado una paella en su casa —me respondía mi cuñada.


  —Hola mamá.


  —Edu, estas escaleras me parecen cada vez más altas —le di un abrazo y un beso.


  —Papá dame dos besos, anda.


  —Papá, ni papá, no sé, porque no hemos podido organizar la comida en casa.


   


  —¡Pedro, ya vale, no sigas! —le recriminó mi madre.


   


  —No, si no puedo decir nada —se resignó a que lo hicieran callar.


   


  Ya en el interior de casa, los hice pasar al salón, donde todo estaba preparado, excepto por lo de la comida.


   


  —¿Y la comida? —mi padre fue el primero en percatarse de aquello.


   


  No hubo terminado de decir esto, cuando sonó la puerta.


   


  —¿Y ahora, quien, es? —volvió a apuntillar él.


   


  Al abrir la puerta y ver aparecer en primer lugar Teresa, mi madre enseguida se dirigió hacia ella.


   


  —Teresa, que alegría verte de nuevo.


   


  Maite se quedó en un segundo plano, como un poco cohibida por la situación.


  Teresa, fue saludando uno a uno a todos, yo al ver que Maite no se decidía a entrar al salón, me acerqué a ella y la cogí de la mano, para que entrase conmigo.


  Al ver eso, se quedaron todos un poco extrañados.


   


  —Bueno, familia, qué en la comida de hoy, vamos a ser dos más.


  —Muy bien, pero … —mi madre nos miraba con cara de sorpresa.


  —Os tengo que contar algunas cosas que han pasado en los dos últimos meses, —me arranqué a explicar —porque no os sentáis.


  Juanrra me miraba y se reía.


   


  —Cuenta hermanito.


   


  —Veo que no conocéis a esta belleza —les decía mientras cogía por la cintura a Maite.


   


  —Pues, no —mi señor padre no le quitaba el ojo a mi chica.


   


  A todo esto, Teresa, nos miraba y se sonreía.


   


  —Mi chica es Tere, la hija de Teresa.


   


  —Hija, ¿que tu eres Tere? —mi madre se levantó y abrazó a Maite.


  El resto de la familia hizo lo mismo, mirándola y volviendo a mirarla, ya que nadie reconocía a la que había sido su pequeña vecina, durante muchos años.


  —Anda hermanito, que calladito te lo tenías —me decía mientras, me daba un ligero empujón.


   


  Maite estaba en silencio, tan solo repartiendo besos, y abrazos. Teresa se le notaba feliz, de estar compartiendo aquel momento.


  Las preguntas comenzaron a volar por el salón, ya todo el mundo se había olvidado de la comida, las miradas se centraban en ella y ella se sentía un poco abrumada.


  —Vamos a dejar las preguntas, por ahora, por favor —les decía yo


   


  – Teresa, ¿pasamos a por la comida?


  —Claro.


  —Ya me extrañaba a mí, que tu hubieras preparado nada —decía mi hermano mientras me acompañaba también a casa de Teresa.


  Todo discurrió de forma maravillosa, disfrutamos de todo lo que mi vecina nos había preparado, y es que Teresa era una fantástica cocinera.


  Una vez que recogimos los platos, Alicia, mi cuñada, se levantó a por los postres y tras de ella mi hermano.


   


  —Nosotros también tenemos una noticia que daros —decía mientras le tocaba la todavía imperceptible barriguita de su mujer.


   


  —No jodas Juanrra, ¿voy a ser otra vez tío? —me levanté para darle un fuerte abrazo a los dos.


   


  —Pues sí, vamos a ser de nuevo papás —se le llenó la boca con aquella palabra.


   


  Cuando todo se tranquilizó, de las enhorabuenas y demás, aproveché para seguir con las novedades.


   


  —Las novedades no se quedan aquí.


   


  Todas las miradas se clavaron en mí.


   


  —Hay una parte mala y otra buena —continué.


   


  —¿Qué ha pasado Eduardo? —salió la vena protectora de mi madre.


   


  —Ya no estoy en la Agencia de Holanda, —tampoco quería dar mucha información más, aunque seguro que las preguntas llegarían.


  —¿Entonces? —la cara de mi padre fue de drama, porque él sabía lo que yo había luchado por aquella gente.


  —Ahora soy el nuevo director de arte de Hendates, para el mercado asiático.


  —Coño, Edu, eso suena de putísima madre —mi hermano se emocionó.


   


  —Ahí no acaban las noticias, Maite, bueno Tere, es la nueva diseñadora también de Hendates, y nos vamos los dos a vivir a Madrid.


   


  —¡Edu! —mi madre se quedó muy sorprendida, a la vez que ilusionada.


   


  —No os preocupéis, que estamos a hora y media en AVE y pasaremos la mayoría de fines de semana aquí.


  En aquel momento Juanrra fue de nuevo a la cocina y trajo una botella de cava que habían comprado, yo intuía que para celebrar su noticia, pero iba a servir para celebrar todo lo que sobre la mesa se había expuesto.


  —Todo esto se tiene que regar con cava, familia.


   


  —Juanrra, permíteme una cosita más.


   


  —¡Pero aun hay más! —dijeron casi todos al unísono.


   


  —Sí —les dije, mientras me levantaba y sacaba un estuche de mi mochila.


   


  Maite fue la primera sorprendida, no esperaba nada más.


   


  Me acerqué hacia Maite, y como muy peliculero hinqué una rodilla en el suelo, y abrí el estuche.


   


  —María Teresa Bonet, ¿quieres casarte conmigo?


  Las caras de todos fueron una mezcla de asombro y fascinación, mi madre le cogió la mano a Teresa y se miraron. A mi padre, se le escaparon unas lágrimas. Mi hermano abrazó por la espalda a su mujer, mientras esta aplaudía, y el pequeño Edu, sin saber muy bien que es lo que estaba pasando, daba saltitos de alegría.


  Maite, no sabía qué hacer, si coger el anillo, besarme, llorar, eso sí, se ruborizó como no la había visto yo antes.


   


  —¿No me vas a contestar?


   


  —Sí, sí, siiiiiiiiiiiiií —besándome como si estuviéramos los dos solos.


   


  —¡Oye, ya está bien! —mi hermano nos gritaba desde la otra parte del salón.


  Todos rompimos a reír a carcajadas, de nuevo los besos y las enhorabuenas volvieron a inundar la casa. El cava por fin se descorchó y brindamos por todas las buenas nuevas que aquel día nos habían llenado de gozo.


  —Tere ya no puedes decir como la JLo, porque tienes el anillo, pero ¿y la boda pa’ cuando? —hizo la pregunta del millón Juanrra.


  —No hemos hablado de nada de eso, porque, además esto le ha venido de sorpresa a Maite, pero ahora mismo lo primero es afianzarnos en el trabajo.


  —Sí, eso lo primero —recalcó Maite.


  —Pero tranquilos, que os tendremos informados —hice un gesto con las manos como que mantuvieran la calma.


  Todo llegó a su fin, les estuvimos explicando donde nos íbamos a vivir a Madrid, como fue nuestro reencuentro, sin contar nada más de lo necesario, y de las expectativas futuras, en nuestro trabajo. Habíamos dejado fuera de toda explicación, los temas legales.


  Al final, nos quedamos solos, Teresa también se fue a su casa, aunque nos brindó el quedarse con nosotros para recoger y limpiar.


  Eran muchos los trastos que había que recoger, aquello nos lo liquidamos en poco más de media hora. Yo secaba la loza y Maite barría, no podía quitarle ojo, con su pelo medio despeinado, no me pude contener, y me enfilé hacia ella, agarrándola por detrás de la cintura.


  —¿Qué haces, Edu?


   


  —¿Tu que, crees?, agarrar a la chica más bonita del mundo.


   


  —Que tonto que eres.


   


  Le di la vuelta, para mirarla a los ojos, ella me agarró poniendo sus manos por detrás de mi nuca.


   


  —¿Por qué me miras así?


   


  —Pues porque no me canso de mirarte a los ojos, a la boca, a toda tu. Ya te lo dije una vez, me siento idiotizado cada vez que te miro.


   


  —Te quiero.


   


  —Yo no te quiero …, yo te amo.


  Del te quiero y te amo, pasamos a comernos la boca con auténtico frenesí, nuestras lenguas jugueteaban, sin dar tregua a ninguna de las dos trincheras.


  La giré de nuevo, era una auténtica peonza en mis manos, para mordisquearle el cuello, agarrándola por los pechos. Pude sentir por encima de su camiseta, como tenía los pezones duros. Seguí con mi mano izquierda en su pecho, dándole unos pequeños pellizcos en el pezón, bajando mi mano para introducírsela dentro del pantalón desde la cintura. Mis dedos buscaban su sexo.


  Del cuello pasé al lóbulo de su oreja, mis dedos alcanzaron la humedad de su coño, estaba empapada. Se ponía de puntillas para que mis dedos pudieran llegar más lejos todavía.


  —Me vuelves loco —le susurré al oído.


  Ella solo suspiraba, mientras la estaba masturbando. Comenzó a frotar su culo contra mí, ya sentía como estaba yo, y es que mi erección era tremenda.


  Se quiso dar la vuelta, pero con la presa que le tenía hecha, era incapaz de ello. Mi dedo índice entraba y salía de su vagina, la lubricación que tenía hacía que mis dedos y mi mano estuviera ya chorreando.


  Entre sus jadeos y gemidos, pudo decir, medio susurrando.


   


  —Deja de ser malo, quiero cogerte la polla.


   


  —No, que lo que tú, quieres, es ser la mala.


   


  —No, de verdad, por favor.


   


  Aceleré la masturbación, sus piernas le fallaban.


   


  —No seas cabrón, ummmmmmmmm.


   


  —¿Lo soy? —le dije muy bajito al oído, pero no contestó. Los jadeos se intensificaban.


   


  —Quiero que te corras para mí, aquí de pie.


   


  —Sí … sí… siiiiiiiií.


   


  Cesé mi agarre, y saqué mi mano de su pantalón.


   


  —¡Eres un cabrón!, —dándome un puñetazo en el pecho.


   


  —Un poquito solo, pero un cabrón al que adoras.


  —¡Te odio! —me dijo, a la vez que se volvía a enganchar a mi cuello, y comerme de nuevo la boca, su lengua inundaba por completo mi boca, húmeda y caliente, muy juguetona.


  Esa dócil jovencita, se transformó en una gata salvaje, quitándome la camiseta, mordiéndome un pezón.


   


  —Ey, me haces daño.


   


  Sin decir nada, repitió el mordisquito.


   


  —¿Te hago daño? —susurro con voz de lujuria.


  Comenzó a bajar, pasando su lengua por mis abdominales, al llegar a la altura de la cintura del pantalón, me desabrocho el cinturón, seguido de los botones y casi de un tirón me bajo los pantalones hasta la altura de la rodilla.


  Su venganza se estaba llevando a cabo.


  Maite estaba en cuclillas, teniendo mi polla a la altura de su cara. Agarrada a mis muslos, sin tocarme, se introdujo la polla en la boca, comenzando desde un principio de forma salvaje, la mamada estaba siendo bestial.


  Solo acerté a cogerle la cabeza, mientras ella continuaba con su felación, no quería que parase, pero tampoco quería acabar así.


  Aprovechando mi superior fuerza física, la obligué a que se detuviera y cogiéndola por las axilas la senté sobre la mesa. Le obligué a que se echara sobre ella, estando yo entre sus piernas que colgaban. Despacito le bajé el pantalón y tanga, agarrándola de las piernas llevé su pelvis lo más al borde de la mesa. Yo seguía teniendo los pantalones puestos, ya por bajo de la rodilla. Me agarré la polla con la mano, aproximándola a la entrada de la vagina, se la comencé a clavar muy despacito, cada vez que he entrado en ella, he sentido, como su coño se iba ajustando a cada milímetro de mi miembro.


  Una vez que la llené por completo, comencé a entrar y salir, de forma muy suave. El calor de su sexo era tremendo, la cadencia de mis movimientos, se iban incrementando, en cada embestida que le daba movía por completo la mesa. Maite tenía los ojos cerrados, con los manos en sus pechos.


  Estaba a punto de explotar en su interior, queríamos que nuestro orgasmo llegase a la vez. Continué bombeando, más y más, mis manos se aferraban fuerte a sus piernas, clavando mis dedos en ellas.


  Al soltar mi leche en su interior, ella se estremeció, había sido brutal. Maite se incorporó hacia delante para abrazarse a mí, con mi verga dentro de ella, llenándola por completo.


  —Te quiero, te quiero, te quiero, porque no has aparecido antes en mi vida —me decía susurrando al oído, mientras recuperaba el aliento.


  Del sexo salvaje que habíamos tenido, mutamos a pura dulzura, tenía entre mis manos a la mujer que me complementaba, que me hacía feliz, a la que jamás pensé que pudiera encontrar. Había conocido a cientos de mujeres, ninguna mehabíadejado huella, y de repente conocí a esa persona, esa que, te cambia la vida para siempre, esa fue Maite.


  —Te amo mi vida —le dije muy despacito al oído.


  Nos volvimos a recomponer la ropa para terminar de arreglar lo que habíamos dejado a mitad,por aquel arrebato de desenfreno y lujuria.


  La tarde fue larga, aunque ya anochecía, y es que, una vez que terminamos todo, nos dejamos llevar de nuevo, por los placeres del sexo, follando de nuevo, en cada estancia de la casa.


  


  Capítulo 26


  Ya teníamos todo preparado, los besos y despedidas, de los cuales soy poco amigo, se quedaron atrás y con el coche lleno de cajas con nuestras cosas, aunque tendríamos que volver a por más cosas, enfilamos a nuestro nuevo destino, nuevo hogar y nuevo trabajo.


  Maite había estado hablando con Julián los días previos, para quedar con él, a nuestra llegada a Madrid y que nos entregara las llaves.


  Finalmente, no pude hablar con Carlos, que según nos había dicho su marido estaba dos semanas fuera de Madrid por un asunto urgente. Fui conocedor de su conversación con los abogados de Ámsterdam por un email que me envió, donde me decía, que no me preocupase, y que todo seguía por los cauces esperados.


  El viaje se nos hizo muy corto, no paramos de hablar, casi nos cortábamos el uno al otro, de cómo imaginábamos que sería nuestra vida en el nuevo hogar, y con mucho deseo, de nuestro proyecto profesional.


  Con las llaves en la mano, y los paquetes ya en el ático, casi no nos podíamos creer que estuviéramos allí los dos solos, cuando hace apenas dos meses, éramos unos completos desconocidos.


  Quedaban pocos días para que comenzáramos a trabajar, aprovechamos aquellos días para conocer mejor nuestro barrio, que por muchas veces que lo había pateado ahora lo veía con otros ojos. Una vez con los papeles firmados, por mi parte con Hendates, solo quedaba que llegara el día uno de septiembre y zambullirnos en nuestra nueva vida profesional.


  Los primeros días en el trabajo fueron un poco estresantes para los dos, los nervios propios de encontrarte con nuevos compañeros, una forma distinta de trabajar, en fin, lo propio de intentar acostumbrarte a tu nuevo puesto.


  Cada noche cuando llegábamos a casa, a parte de comernos a besos, nos poníamos al día de todo lo que nos había pasado. Siempre teníamos cosas que contar, novedades, compartir ideas, estábamos tremendamente felices. Lo que más me gustaba era ver como Maite se dormía junto a mí, acariciándole su pelo.


  Apenas habíamos tenido tiempo de hablar con Carlos y Julián, las primeras semanas. Si nos habíamos cruzado algún que otro WhatsApp, compartiendo confidencias de nuestra nueva vida en Madrid.


  Maite si había tenido que quedar con Carlos para darle poderes procesales, los necesitaba para seguir con el tema de la denuncia.Aquel día aprovechó para comer con los dos, cerca del despacho de Carlos, que estaba en la Castellana.


  Los días en mi departamento eran frenéticos, teníamos a la vuelta de mes y medio, presentar una campaña en Hong Kong, y, a pesar de todo tener muy buena pinta, los nervios estaban a flor de piel.


  Por su parte, Maite, disfrutaba con lo que hacía, casi todas las noches hablaba con Alessandro, que la guiaba y orientaba en todo aquello que se le pudiera escapar, a pesar de haber sido una alumna aventajada del gran diseñador italiano.


  La temperatura por las calles de Madrid, había comenzado a cambiar, los días ya acortaban, y el otoño se aproximaba. A pesar de habernos propuesto escaparnos los fines de semana a Valencia, todavía no habíamos podido volver ninguno, y era raro el domingo que norecibíamos el castigo de las llamadas de la señora Carmen o la señora Teresa, para recordarnos que estábamos incumpliendo nuestra palabra.


  Una de las tardes al llegar yo a casa, Maite estaba hablando por teléfono, haciéndome un gesto con la mano para que me acercara.


   


  —Julián, un segundo, Edu acaba de llegar.


   


  —Hola Cariño —le di un piquito a Maite.


  —Edu, me dice Julián, que nos acerquemos a cenar a su casa, aprovechando que mañana es sábado y no trabajamos, que tienen ganas de vernos.


  —Genial.


   


  Entre los dos lo organizaron todo.


  Lo cierto, es que tenía ganas de ver a Carlos, a pesar de llevar allí casi dos meses, apenas habíamos salido. Aprovechábamos los fines de semana para estudiar y ponernos al día de nuestra empresa, lo cual no nos suponía ningún problema, ya que nos apasionaba nuestro trabajo.


  Al llegar a Las Rozas, nos estaban esperando en la puerta nuestros amigos.


   


  —Hola guapos, ¿Cómo estáis? —nos recibió Julián.


   


  —Muy bien, mejor sería pecado —le contesté, dándole un abrazo a los dos, estaba tremendamente agradecido a los dos.


  —Venga, vamos para adentro —Carlos nos invitaba a pasar.


  —He traído un vinito, Carlos, que se que te gusta, lo que no sé si a Julián le gusta el tinto.


  —¿Tu qué crees? —sonreía mientras lo sacaba de la bolsa.


   


  —Coño, un Prado Enea, lo vamos a abrir ya —se lo pasó Carlos a su marido para que lo fuera oxigenando.


   


  —¿Cómo os va por el nuevo trabajo?, bueno tu chica si que me habla de vez en cuando, pero tú estás perdido.


  —No Carlos, voy a tope, además dentro de dos semanas tengo que viajar a Hong Kong, con los directores de la empresa presentamos la campaña en la tienda más grande que tienen en Asia.


  —Woww, eso suena impresionante, venga sentaros.


   


  Habían preparado una mesita baja frente al sofá que tenían en el salón, un salón que tenían decorado con un gusto exquisito.


   


  —Cariño, a ti no te gustaba el vino, ¿verdad? —le preguntaba Julián a Maite.


   


  —No, yo si tienes una cervecita mejor.


   


  —Claro que sí, espera y te la traigo,


  Estábamos los tres sentados, esperando que llegara Julián, ya había abierto el vino y lo había preparado en un decantador, para disfrutar de aquel Rioja.


  —Y vosotros que tal, que también he sabido que estuviste en septiembre fuera por líos del despacho —me dirigí a mi amigo.


  —Pues sí, están siendo unos meses con mucho lío, pero no me puedo quejar, todo está saliendo muy bien.


  Carlos, sirvió las copas de vino, mientras que Julián le sirvió la cerveza a mi chica.


   


  —¿Por qué brindamos? —dijo Julián, al levantar su copa.


   


  —Un momento cariño —le interrumpió Carlos.


   


  Se levantó y cogió un sobre que tenía sobre la mesa de mármol, que estaba en el centro del salón.


   


  —Toma Eduardo, abre esto —entregándome el sobre.


   


  Era un sobre blanco, sin ningún logo ni membrete.


   


  —¿Qué es esto?


   


  —Tu ábrelo y léelo —me decía mientras cogía de nuevo su copa.


  No sabía muy bien que eran aquellos papeles, estaban en inglés, y comencé a leerlos. A mitad de documento, me paré y giré mi mirada hacia Maite, y le pregunté a Carlos.


  —¿Esto es cierto?


   


  —¿Lo has acabado de leer? —se sonreía, mientras le daba vueltas al vino en su copa y me miraba.


   


  —Pero …, ¿esto es cierto Carlos? —no podía dar crédito a lo que allí estaba plasmado.


   


  Maite, no sabia de que estaba hablando.


   


  —Sí, claro que es cierto, solo falta que tu lo aceptes y lo firmes, ahora si podemos brindar —levantaba la copa.


  —¿Me podéis explicar que pasa? —Maite se comenzó a poner nerviosa.


  No pude contener mi emoción y me abracé a Carlos.


  —Ey, que me tiras el vino —se reían los dos.


  Maite, dejó su cerveza sobre la mesa y me quitó los papeles de la mano, para leerlos ella. Los ojos se le abrieron como platos, como me había pasado a mí.


  —¡Eduardo, es la liquidación con tu Agencia!


   


  —Sí —contestó Carlos.


   


  —Pero…, ¿esta cifra es cierta? —seguía preguntando Maite.


   


  Yo estaba en silencio, me había quedado sin palabras.


   


  —¿Lo aceptas o no? —Carlos no paraba de sonreír.


   


  —¿Brindamos? —Julián levantaba su copa.


   


  —Carlos, es mucho dinero, un millón setecientos ochenta y nueve mil euros —seguía sin creerme lo que ponía en aquellos papeles.


   


  —Con veinticinco céntimos de euro —matizó Carlos, que también levantaba su copa.


   


  Nos pusimos los cuatro en pie, y brindamos, por aquella victoria que había conseguido mi abogado.


   


  Me tomé la copa de un trago y agarré a mi chica por la cintura y le di una vuelta sobre mí, haciendo lo mismo con Carlos.


   


  —¡Estás loco! —no paraba de reír Carlos.


  —Eres un puto fenómeno tío, —le planté dos besazos —ya me lo explicarás todo.


  —Ahora me tienes que firmar estos documentos, que el lunes a primera hora se los tengo que enviar a los abogados de la otra parte, cogiendo su Montblanc —por cierto, ya te pasaré mi factura.


  —Claro que sí amigo, joder, no me lo puedo creer.


  Nunca me hubiera imaginado aquel final, contra mis antiguos socios, no paramos de reír y de bromear. Se notaba que Carlos estaba feliz por la victoria que había conseguido a mi favor. Por su parte, Julián nos miraba con cara de satisfacción, se le notaba orgulloso por lo gran profesional que es su marido. Hacen una pareja perfecta, se complementan y son tremendamente felices.


  Nos habíamos olvidado incluso de la cena. Julián viendo que el vino, había llegado a su fin se levanto y fue a por otra botella. Cuando apareció de nuevo llevaba en la mano un Vega Sicilia, por un momento, me vino el recuerdo de la última vez que bebí ese tinto. Fue Milán y la primera vez que tuve sexo con Maite.


  La noche se hizo muy larga, celebrando lo que habíamos conseguido.


  Después de aquella noticia, nos pasamos el fin de semana asimilándolo y haciendo planes de futuro. Las llamadas fueron necesarias, a la familia para dar las claves de todo lo que había pasado exactamente, ya que, hasta entonces, mis padres no sabían toda la verdad, al igual que a mi hermano.


  Maite también llamó a su madre. Teresa se mostró lo primero sorprendida, ya que al igual que nosotros, jamás hubiera imaginado aquella cifra, y después emocionada por nuestro futuro.


  La nueva semana comenzaba con fuerza, ya que yo tenía que finalizar los trabajos y los preparativos con mis jefes, para la inauguración de Hong Kong. Tenía que pasar allí varios días, iba a ser la primera vez que me tenía que separar de Maite desde que habíamos emprendido este viaje juntos.


  Maite también estaba a punto de finalizar su primer trabajo en nuestra nueva empresa, iba a ser su primera colección por ella sola.


  A partir de ahí, ya comenzaba una travesía de tejidos, estampados, confección, todo aquello que a ella le entusiasmada. Cada vez que me hablaba de su trabajo, le surgían nuevas ideas, no paraba de tomar notas, los ojos se le iluminaban más de lo que de normal los tenía. Sus ojos verdes, brillaban como le brillan a una niña, una mañana de Reyes delante de sus regalos.


  Una de aquellas noches, cenando en casa, cuando ella me hablaba de todo aquello, le surgió una duda y un temor, que hasta entonces ni ella, ni yo, nos habíamos planteado.


  —Eduardo, ¿has pensado como se tomarán, nuestros jefes, si la denuncia presentada por Carlos prospera, y todo esto sale a la luz?


   


  Lo cierto es que no había pensado en aquello, y se me escapaba de que repercusión podía tener.


  —Tendrás que hablarlo con Carlos, también estaría bien que se lo comentaras a Julián, supongo que ellos te dirán que hacer —me habían surgido todos los temores, aunque no quería trasmitírselos a Maite.


  —¿Y si no lo entienden?, joder Eduardo —se comenzó a agobiar.


   


  —Tranquila cariño, verás como no hay ningún problema —la abracé junto a mi en el sofá, quedándonos los dos en silencio.


  Fue un silencio muy prolongado, cada uno teníamos nuestros pensamientos, con los miedos por chocar contra un muro de incomprensión.


  A la mañana siguiente, la cara de Maite era un poema, se notaba que había dormido poco, al igual que yo.


   


  —¿Has podido descansar cariño?


  —Muy poco, —me dijo mientras me daba un beso —tu tampoco has dormido mucho, te has pasado toda la noche removiéndote en la cama.


  —Tranquila cariño —mi frase se repetía, pero no podía decirle otra cosa, ya que era una situación que se me escapaba.


   


  —Hoy a mediodía llamaré a Carlos.


   


  —Vale, con lo que te diga me llamas y me cuentas, ahora prepárate que llegas tarde, luego nos vemos.


  Mi mañana, a pesar de tener que ir finalizando cosas y dejándolas preparadas con impresión e iluminación, fue una mañana de mierda, ya que solo la idea, de que Maite volviera a sufrir, me hacía que me bloquease.


  Mi agenda me marcaba que a las 12:30 pm, tenía una reunión con Amparo Méndez, la directora del área creativa, para ultimar nuestro viaje, que dentro de apenas diez días teníamos a Hong Kong.


  Al llegar la hora de la reunión, nos citaron a todos en el despacho de la directora. A parte de mi directora y yo, estaban presentes el resto de mi equipo, ajustando todos los detalles para el viaje.


  Apenas había trascurrido media hora de la reunión, sonó mi iPhone, que tenía sobre la mesa, pudiendo ver que el identificador de llamada era de Maite. Me dio un sobresalto ver que quien me llamaba era ella, puesto que se suponía que no llamaría a Carlos hasta que no saliera a comer, y para eso aun faltaba más de una hora. Tuve que cortar la llamada, la llamaría en cuanto finalizara la reunión.


  Amparo cuando vio mi cara, al ver la llamada entrante, me preguntó.


   


  —¿Pasa algo Eduardo?


   


  —No, Amparo, tranquila es mi novia, después la llamaré.


   


  —Está bien, pues continuemos.


  Desde aquel momento, estuve totalmente ausente de la reunión, mi cabeza no paraba de darle vueltas al motivo de aquella llamada, puesto que nunca me había llamado, desde que estábamos en nuestros nuevos trabajos.


  No habían pasado ni diez minutos, cuando volvió a sonar mi móvil. Era de nuevo Maite, por lo cual comencé a preocuparme más. La directora me miró y al ver mi cara de preocupación, me dijo.


  —Eduardo, atiende si quieres la llamada, aquí hemos terminado ya, no te preocupes.


   


  —Gracias Amparo.


   


  Salí al pasillo para devolver la llamada a Maite.


   


  —Dime Maite, ¿Qué pasa?


   


  —Me ha mandado un Whatsapp Carlos —se le notaba muy nerviosa.


  —¿Qué te dice?


  —Que ha salido publicado en la prensa italiana, una noticia, y me ha mandado el texto, —me leyó la noticia textualmente —se ha trasladado a los juzgados de Milán la denuncia admitida a trámite, por los delitos de abusos sexuales cometidos presuntamente por el director ejecutivo de MisuMisu, Axel Wagner, por una exempleada de la empresa.


  —¿Ya estamos así? —me quedé desconcertado —¿lo has llamado?


   


  —Sí, varias veces, pero no me lo coge, y he llamado a Julián y tiene el móvil apagado.


   


  —Tranquilízate, trataré de llamarle yo también ahora.


   


  —Si puedes hablar con él, me llamas, por favor.


   


  —Sí cariño, ahora tengo que seguir, un beso te quiero.


  Ya se había destapado todo el caso, aunque de momento sin nombres, tan solo el del denunciado. Me fui de inmediato a mi despacho, para entrar en Google y buscar la noticia en la prensa italiana


  Había de momento poca información al respecto, intenté ponerme en contacto con Carlos, pero tuve el mismo resultado.


  Continué con mi trabajo, tratando de que aquello no me desviara la concentración del proyecto, cosa que era difícil, pero lo tenía que intentar.


  Maite me volvió a llamar al cabo de una hora aproximadamente, que por fin había hablado con nuestro amigo, y que quería hablar con nosotros, que nos acercáramos por su despacho aquella tarde cuando pudiéramos.


  Así hicimos, y por la tarde quedé con Maite en la puerta del despacho de Carlos, y subimos a su despacho para hablar con él.


  Él nos trato de explicar a partir de ese momento, como trascurrirían los acontecimientos, ya que es ahora la fiscalía italiana la que trataría el tema.


  Acerca de nuestro temor, de si debíamostrasmitirles a la cúpula de Hendates, la denuncia y todo lo que ya se había destapado, nos aconsejó que lo mejor sería que sí, puesto que podría tener una trascendencia mediática en ambos países.


  Al salir del despacho, de Carlos, y ya en la calle, Maite comenzó a llorar.


   


  —¿Y si no lo entienden? —me preguntaba.


  —Maite, no nos adelantemos a futuros acontecimientos, lo que tenemos que hacer ahora es concretar una cita con la directora ejecutiva, aquí en Madrid, y plantearle todo el asunto de la denuncia.


  Aquella misma tarde, antes de irnos hacia nuestra casa, pensé en hablar con Amparo Méndez, para explicárselo a ella, ya que mi relación con ella era perfecta, y quizás ella nos podría orientar como hacer dentro de la empresa, puesto que lleva más de quince años en Hendates.


  —Amparo, buenas tardes soy Eduardo, ¿estás todavía en la oficina?


   


  —Hola Eduardo, si estoy aquí todavía.


   


  —¿Podría acercarme, a hablar contigo un asunto personal?


   


  Amparo se quedó unos segundos en silencio y me contestó.


   


  —Sí, ven por la oficina, te espero.


   


  —En diez minutos estoy ahí, gracias.


  Al llegar a las oficinas, nos encaminamos los dos al despacho de Amparo. Una vez en su puerta, que estaba abierta, llamé y nos vio aparecer a los dos.


  —Amparo, disculpa.


   


  —Hola Eduardo, pasa.


   


  —Vengo con visita, ¿te acuerdas de Maite?


   


  —Por supuesto que sí, además se de la colección que está preparando, que parece que va a ser un éxito seguro.


   


  —Gracias Amparo —le dijo Maite.


   


  —Pero, pasar los dos, por favor, que pasa con esas caras.


   


  —A ver por donde empiezo …, es para comentarte una cuestión, para que nos orientes que hacer, dentro de la empresa —le expuse.


   


  —¿Qué cosa?


  Comenzamos los dos a explicarle a Amparo, lo mejor que pudimos todo lo que había pasado, desde lo que sufrió Maite en Italia, hasta el consejo legal para que presentase la denuncia.


  Una vez que escuchó todo, se apoyó en el respaldo de su sillón y miró a Maite, mientras se le habían humedecido los ojos al oírla.


   


  —Pero niña, ¿Cómo, has podido aguantar tanto tiempo sin denunciar?


   


  —¿Cómo debemos proceder? —le pregunté yo.


   


  —Dame un segundo que voy a hacer una llamada.


   


  Sacó de su bolso el móvil y marcó.


   


  —Antonio, ¿te has ido ya?


   


  …


   


  —¿Puedes pasar un momento por mi despacho?


   


  …


   


  —Vale, aquí te esperamos.


  Nos quedamos los dos mirándola, sin saber bien a quien había llamado. Pasó apenas cinco minutos, cuando apareció en su despacho el tal Antonio.


  —Buenas tardes —entró directamente en el despacho con cierta confianza.


   


  —Os presento, es Antonio Garrido, es abogado de la empresa, y es mi marido.


   


  —Encantado —le contesté yo, Maite seguía sin poder articular palabra.


  Amparo, le resumió mucho el asunto a su marido, a lo cual él se emplazó a hablar directamente con las oficinas centrales en A Coruña, y que nos informaría de aquella llamada.


  Poco más duró aquella visita, al levantarnos los cuatro, Amparo se dirigió a Maite y la abrazó de forma muy cariñosa. Mientras habíamos esperado que llegase su marido, nos contó que ella tiene una hija de veinte años, que también se dedica al mundo de la moda, y esto que le habíamos contado, la dejó muy impactada.


  Capítulo 27


  Es difícil explicar esa sensación de esperar novedades, sin tener la certeza de que lo que pueda llegar sea el resultado esperado. Máxime, cuando eso puede afectar a la persona a la cual amas, y le puede suponer un desequilibrio psicológico, que la llevaría a tambalear su estabilidad profesional y sobre todo personal.


  Así es como trascurrieron aquellas horas, hasta que recibimos la llamada de Antonio Garrido, después de hablar con la cúpula de nuestra empresa.


  Amparo, mi directora, me llamo a su despacho, supuse que era para darme alguna novedad de nuestro viaje. Pero no fue así.


   


  —Hola buenos días, Eduardo —me invitó a pasar a su despacho y a tomar asiento.


   


  —Dime Amparo, los chicos tienen prácticamente todo finalizado, está quedando todo muy bien.


  —No te he hecho llamar por nuestro proyecto, es en relaciónalasunto que me planteasteis ayer, Maite y tu —su expresión era muy seria, lo que me hizo temer que la cuestión no iba a ser de mi agrado.


  Me quedé en silencio, esperando que continuara con aquello que me tenía que decir.


  —Antonio, ha hablado esta mañana a primera hora con el gabinete jurídico de la empresa, para exponerles todo el tema de la denuncia de Maite, durante su época en MisuMisu, —tomó aire, lo que hizo que sintiera, como si mi corazón se me fuera a salir del pecho —posteriormente ha recibido la llamada directa de Don Amadeo García, presidente del grupo Hendates.


  —¿Del presidente? —me quedé impactado.


   


  —Sí.


   


  —Pero …, cual es la posición de la empresa entonces.


  —De momento, no va a ver comunicado, ni posicionamiento público por parte de la empresa, —eso me dejo helado —pero se quiere trasmitir a Maite, todo el apoyo que pueda necesitar. Antonio se ha desplazado a las instalaciones donde está Maite, para informarle personalmente esta circunstancia, supongo, que a estas horas estará realizando una video conferencia con Don Amadeo García, porque quiere ser él, personalmente, el que le trasmita todo el apoyo del grupo.


  Me tapé la cara con las manos, y rompí a llorar, la tensión era enorme, puesto que yo sé todo lo que Maite estaba pasando, y de haber habido otra reacción por parte de la empresa, no me quería imaginar como hubiera podido reaccionar.


  —Eduardo, tranquilo, solo quiero trasmitirte personalmente que Maite no está sola.


   


  —Gracias Amparo —lloré con desconsuelo, y no soy persona de llorar, pero todo aquello me superaba.


  —No tienes que dar las gracias, no cabía otra reacción que esta, ante un tema tan serio. Ahora quiero que te recompongas, sal si quieres y te recuperas y vuelve, que te quiero fuerte, ¡me oyes! —me dijo Amparo mientras se levantaba y me abrazaba.


  —No gracias, con lo que me acabas de decir estoy muy fuerte, me voy a mi puesto, gracias Amparo.


  Los minutos me parecieron eternos hasta que sonó mi móvil, era


  Maite.


   


  —Dime cariño.


   


  —¿Sabes, quien me ha llamado?


   


  —Sí, pero quiero que me lo digas tu —su voz era muy excitada.


   


  —¿Cómo que sí?


   


  —Venga dime.


   


  —Con el presidente del grupo.


   


  —¿Y? —esperaba oír de su boca lo que ya me habían dicho a mí.


  —Que tengo todo el apoyo del grupo, que me centre solo en mi faceta creativa, que están muy satisfechos con mi trabajo, y que no estoy sola —sus palabras eran de pura satisfacción personal.


  —Ya lo sabía, cariño, me llamó Amparo para explicármelo, ¿tú estás bien?


   


  —Por supuesto, tengo un subidón que no te lo puedes imaginar.


   


  —Te quiero cariño, ahora céntrate en lo tuyo y demuestra lo que vales.


   


  —Te quiero, te quiero, te quiero.


   


  El haber oído a Maite así me ayudó muchísimo, para centrarme en mi trabajo, y es que faltaban apenas unos días para mi viaje.


  Aquella tarde se merecía, que me pasara a recoger a mi chica, y salir los dos a cenar solos. No es que queríamos nada espectacular, tan solo compartir un momento los dos, y desconectar.


  Se mezclaron sensaciones, por una parte, el esperar nuevos acontecimientos del caso, por otra, la experiencia en Hong Kong, con mi nuevo equipo, y por último, esperar que vea la luz la colección de Maite, con gran expectación.


  ***

  El viaje llegó, y me despedí aquella mañana de mi chica, tenía que estar muy pronto en el aeropuerto, por lo que Maite se quedó todavía en la cama. De camino a la terminal, iba haciendo un repaso mental de todo lo que había que preparar en cuanto llegásemos a nuestro destino.


  Al llegar al aeropuerto, ya estaban todos los compañeros que viajaban conmigo, tan solo faltaba por llegar, Amparo, que no tardó mucho en llegar.


  Durante las más de quince horas que duró el vuelo, me dio tiempo de hablar largo y tendido con Amparo, estábamos muy preocupados porque la puesta en marcha de la tienda en Hong Kong consiguiera las expectativas que se habían depositado sobre ella, para lo cual desde nuestro departamento habíamos hecho un gran esfuerzo para que fuera lo más impactante posible.


  También se preocupó mucho por como Maite estaba llevando el tema de la denuncia, y que si habíamos tenido novedades. Aunque no me lo dijo abiertamente, me dejó entrever que este asunto le tocaba muy de cerca, puesto que en su familia había habido un tema también de abusos sexuales, y sabía lo que era sufrir por parte de la víctima.


  Una vez en nuestro destino, fuimos directamente al hotel para descansar y planificar con los delegados de la empresa en la zona. Al día siguiente nuestro día sería intenso, puesto que había que revisar los trabajos acabados y a las cinco de la tarde sería la inauguración de la tienda, con la presencia de prensa local, autoridades, etc.


  Le mandé un WhatsApp a Maite, puesto que la diferencia horaria entre nosotros hacía que todavía no controlase muy bien, en que momento me encontraba yo y cuales serían las circunstancias de ella, en España.


  Al día siguiente, todo salió como lo teníamos planificado, Amparo estaba feliz por como había quedado todo, dándome la enhorabuena por los trabajos creativos en la tienda.


  Horas antes de la inauguración de la tienda, recibí una llamada de Maite, se le notaba muy alterada.


   


  —¿Qué pasa Maite?


   


  —¿Qué hora es allí? —me preguntaba por si aquella llamada me podía incomodar.


   


  —Aquí son las 12:30, pero cariño, ¿qué pasa, allí es muy pronto?


   


  —Sí, pero no podía esperar, anoche me llamó Antonio Garrido, para decirme que le habían llamado desde A Coruña,


   


  —¿Cómo? ¿Qué ha pasado? —me temía alguna mala noticia.


   


  —Según me ha dicho Antonio, Axel Wagner se ha puesto en contacto con el presidente, para mal meter hacia mí.


   


  —¿Qué? —aquello si que no me lo podía esperar.


   


  —Lo que te acabo de decir, que me sigue haciendo la vida imposible, Eduardo, este tío no para, ¡joder! —rompió a llorar.


   


  —¿Has hablado con Carlos?


   


  —Sí, anoche le llamé y vinieron por casa, él y Julián.


   


  —¿Y que dice? —necesitaba saber más cosas.


  —Habló con Antonio, y le estuvo explicando lo que había pasado, en qué términos fue la llamada, y que estuviera tranquila. Que el presidente había rechazado hablar con él, no atendiendo a nada de lo que pretendía decir.


  —Pero, como puede ser tan canalla.


   


  —Tengo miedo Eduardo —volví a sentir ese pánico en su boca.


   


  —Estate tranquila cariño, ¿has podido descansar algo? —en España eran poco más de las cinco de la madrugada.


  —No, no he dormido nada, no quería llamarte, porque desde tan lejos solo te trasmito intranquilidad, pero es que necesitaba contártelo y oír tu voz.


  —Claro que sí, amor, me puedes llamar a la hora que quieras y sabes que siempre estoy para ti.


  La conversación quedó ahí, me quedé muy preocupado, pero sabiendo que mis amigos estaban cerca de ella, no debía pensar nada malo.


  Al cruzarme con Amparo, le pedí hablar un momento.


   


  —Lo se todo, Eduardo, he hablado con mi marido —me sorprendió que ya lo supiera ella también.


  —Esto es increíble, como puede haber gentuza así.


  —No te preocupes, Antonio me ha dicho que estés tranquilo, y que todo sigue igual, que le había recalcado a Maite que no está sola, también me ha dicho que estuvo hablando con vuestro abogado.


  —Sí, Maite me ha dicho que estuvo hablando con Carlos, él a parte de nuestro abogado, es amigo personal mío.


   


  —Pues lo dicho, aunque estés muy lejos ella está en buenas manos, no te tienes que preocupar.


   


  —Gracias, Amparo.


   


  —Vamos a seguir, que aun nos queda mucho trabajo.


  Toda aquella tarde salió fenomenal, con mucha más repercusión mediática de la que podíamos haber esperado, y lo cierto que quedamos muy contentos por la respuesta a nuestro trabajo.


  —Eduardo, puedes venir un momento —me llamó mi directora.


   


  —Dime Amparo, ¿hay algún problema?


   


  —No, toma, al teléfono quieren hablar contigo —pasándome su móvil.


   


  —Sí, dígame —respondí con la incertidumbre de no saber quién querría hablar conmigo.


  —Soy Amadeo García, —era el presidente del grupo —enhorabuena por el trabajo realizado, me han hablado muy bien de su labor en el corto espacio de tiempo que lleva entre nosotros.


  —Muchísimas gracias señor —se me puso un nudo en la garganta.


  —También trasmitirle que siga así, y que no se preocupe por nada en relación a su novia, todo el grupo y yo en primer lugar le brindamos nuestro apoyo, tanto a ella como a usted.


  —Gracias, señor de nuevo —no sabía que más podía decirle, ya que aquella llamada es la que menos me podía esperar, aquella tarde a tantos kilómetros.


  —Páseme de nuevo con la señora Amparo Méndez, un cordial saludo Eduardo.


   


  —Claro que sí, un saludo Don Amadeo.


   


  La mano me temblaba, cuando me acerqué de nuevo a Amparo.


   


  —Amparo, te paso de nuevo a Don Amadeo, gracias.


   


  Ella me cogió su móvil, guiñándome un ojo, como un gesto de complicidad.


  Los miedos de semanas atrás, por el nuevo cambio de trabajo, el reto de formar parte de un gran grupo como es Hendates, y el primer proyecto internacional, se habían trasformado en un orgullo personal. Además, el sentirme arropado, sobre todo mi chica, que pudiera afrontar aquellos duros momentos con total tranquilidad, hacía que mis sentimientos aquella noche en Hong Kong, fueran como una droga dura.


  Una vez se acabó todo, nos retiramos a nuestro hotel, teníamos una cena todo el equipo, con el gerente de la tienda y el personal directivo en Asia.


  Estando en el hall del hotel, para desplazarnos al restaurante, me sonó mi móvil. Al sacarlo del bolsillo, vi el identificador de la llamada entrante, y me quedé descuadrado, era Manfred. La última persona con la que me apetecía hablar aquel día, cortando de inmediato la llamada.


  No pasaron ni diez segundos, cuando volvió a sonar mí iPhone, todavía lo mantenía en la mano, volvía a ser él, y repetí la acción de cortar la llamada.


  Mis compañeros al ver mi cara, en seguida me preguntaron, que si había algún problema, a lo que les dije, que no. No quería perder, ni un segundo, en aquel personaje, que ya era historia en mi vida.


  De camino al restaurante, que estaba relativamente cerca de nuestro hotel, me volvió a sonar el móvil, estuve a punto de no sacarlo de mi bolsillo, imaginándome que sería de nuevo Manfred.


  Pero al ver quien era, mi semblante cambió totalmente, era Maite. La diferencia horaria, me llevó a pensar que ya sería próxima la hora en la que ella saldría a comer.


  —Dime cariño —siempre oír su voz, hacía que mi corazón brincase en mi pecho.


   


  —Hola Edu, ¿Qué tal ha ido todo? —su voz era más dulce de lo normal.


   


  —Genial, amor, nunca hubiera imaginado que todo saliera así —estaba pletórico.


   


  —No quería molestarte, pero tenía que decirte que he recibido una llamada.


  —¿Qué pasa Maite? ¿Quién te ha llamado? —que me hubiera llamado, no solo para interesarse por el día de hoy, sino para decirme que había recibido una llamada extraña, me hizo que me preocupara.


  —Me ha llamado Manfred.


  —¿Cómo? ¿Qué quiere ese canalla?, a mi me ha llamado dos veces y le he cortado.


  >> Que coño quiere este tío, y que hace llamando a mi chica, no sabe de sobra que él no pinta nada en mi vida.


   


  —Sí, me lo ha dicho.


   


  —¿Y cómo tiene tu número de teléfono? —enseguida pensé si sería una artimaña desde Milán para amedrentarla.


   


  —Tranquilo, cielo, mi número se lo ha facilitado Alessandro.


   


  —¿Alessandro? —aun me encajaban menos las cosas.


   


  —Él quería hablar contigo, para pedirte perdón —la voz de Maite era muy tranquila.


   


  —Perdón, ¿ahora? ¿Por qué?


   


  —Ya se han enterado de todo, y sobre todo hoy.


   


  —¿Qué ha pasado hoy?


  —¿No os habéis enterado?, ha salido en la RAI 1, las imágenes que han detenido a Axel al llegar al aeropuerto de Milán, por los cargos de agresión sexual.


  —¿Qué? —aquella notica era ya la guinda a mi día.


   


  —Me llamó Julián para decírmelo.


  A mi lado iba Amparo, que también recibió una llamada telefónica, y de inmediato me miró con cara de sorpresa. Me pude imaginar que también le estaban dando la noticia.


  —Tenías que llamar a Manfred, se sentía mal por como te trató, me ha pedido disculpas a mí también, por desconfiar.


   


  —No cariño, no me pidas eso, me hizo mucho daño con su actitud.


   


  —Piénsatelo, Edu.


   


  —Ya está pensado.


  La conversación terminó, explicándole como había salido todo el día, la llamada de nuestro jefe supremo, etc. Añoraba ahora el haberla tenido cerca para decirle, ves como todo saldrá bien, pero ya se lo diría en un par de días.


  Al terminar nuestras llamadas, Amparo me cogio del brazo para decirme lo que yo ya sabía.


  La celebración fue muy sobria, con palabras de gratitud, entre todos los integrantes. Nos pusimos listones más altos, para próximos trabajos, el mundo de la moda es todo un reto.


  Al llegar a la habitación me fui directo a la ducha, necesitaba relajarme y descansar un poco, puesto que al día siguiente teníamos un vuelo de vuelta muy largo.


  Bajo el chorro de agua caliente, mi cabeza no paraba, y el centro de aquellos pensamientos eran sobre Manfred.


  >> ¿Por qué has tenido que llamar ahora?, has sido más que un compañero, más que un amigo, eras como mi hermano. Y desconfiaste de mí, ¿Por qué? ¿Por qué?


  Rompí a llorar, mientras el agua de la ducha se confundía con mis lágrimas.


  No soy un hombre rencoroso, pero en aquel momento, que posiblemente había sido el peor de mi vida, hubiera necesitado a mi amigo y no estuvo ahí, al revés dudo de mí y de mi palabra.


  Al salir de la ducha, y secarme, me tiré sobre la cama. Cogí el iPhone para revisar, si había llegado algún email, cosa que así era. Pero uno de ellos era el que más me llamó la atención era de Carlos, con un escueto texto y un archivo de video adjunto.


  El texto decía:


   


  “Eduardo,


   


  Ya está en la cárcel.”


  Al abrir el archivo adjunto, pude ver como en las noticas de la cadena española de televisión, Antena 3, se hacían eco de la noticia, tomando las imágenes que había emitido la RAI, italiana. La periodista desarrollaba la noticia, indicando que el director general de la multinacional MisuMisu, había sido detenido por la acusación de agresión sexual a una empleada. Y que había sido despedido de la empresa de moda.


  Al finalizar el video, me disponía a apagarlo, cuando me entró un WhatsApp, era de Manfred.


  Perdóname amigo.

  


  Me equivoqué.


  Tenías razón.


  Respiré hondo, y ahora sí, apagué el móvil, no quería ver, ni leer nada más. Aunque tenía que haber llamado a Carlos, era ya muy tarde para mí, y necesitaba descansar. Y aquel último WhatsApp, no me merecía perder el tiempo en el. Las emociones por aquel día ya habían sido suficientes.


  


  ***


  

  Capítulo 28


  Mi viaje a Hong Kong llegó a su fin.Durante el viaje de vuelta, hablé brevemente del asunto con Amparo, a la cual mostré el video que me habían mandado desde España. Desde aquel momento, el tema de conversación de la denuncia quedó aparcada, ella supo apreciar que necesitaba dejar aquello fuera de mi cabeza.


  Las largas horas del vuelo, hicieron que por mucho que intentara dejar mi mente en blanco era imposible. La idea de que Manfred, hubiera aparecido de nuevo en mi vida, cuatro meses después, hacia que me sintiera desorientado. Por mucho que me sintiera dolido, por su forma de actuar en mi despido, y por el motivo que fue, habíamos sido grandes amigos durante muchos años.


  Ya de regreso en Madrid,tomé un taxi, despidiéndome de mi gente, eran ya altas horas de la madrugada. Teníamos tres días libres, los que aprovecharía para descansar y que el jet lagno me hiciera excesiva mella.


  Al llegar a mi casa, abrí con cuidado, puesto que supuse que Maite estaría dormida, le había advertido que llegaría muy tarde y que no me esperase despierta. Pero al entrar en el salón, vi que la televisión estaba encendida y ella dormida en el sofá.


  Dios que hermosa es, como había podido vivir tanto tiempo sin tenerla a mi lado. Me acerqué a ella y le di un beso en la frente.


   


  Al sentirme, abrió los ojos, yo al ver el verde de ellos, hizo que mi corazón comenzara a palpitar como una locomotora.


   


  —Cariño —apenas se le oía.


   


  —Shhhhh, venga vamos a la cama, es muy tarde mañana hablamos, chiqui, te quiero —necesitaba decirle ese “te quiero”.


  Medio dormida se fue a levantar, pero no la deje y la cogí en brazos, abrazándose ella a mi cuello. Clavé mi nariz en su pelo, como otras tantas veces había hecho, y es que aquel aroma hacía, que me olvidase de todo lo que me podía rodear.


  La deposité sobre la cama con sumo cuidado, y me fui al baño a quitarme la ropa, para no molestarla más.


  Con la luz apagada, entré de nuevo en la habitación. Como siempre me acosté desnudo junto a ella, y al rozar su piel, noté como ella también se había quitado su pijama.


  Estaba despierta, y comenzó a besarme, de forma muy tierna.Su lengua buscaba la mía, en cuanto la sentí junto a mí, comencé una erección. Habían sido pocos días alejado de ella, pero para mi, había sido una eternidad. Los besos subieron de intensidad, pero con una ternura, que pocas veces habíamos tenido. Me rozaba con su pierna mi polla, y sus manos se enredaban en mi pelo, no tardó mucho y a pesar de haber estado casi dormida, se incorporó sobre mí.


  La respiración agitada de los dos era lo único que rompía el silencio de la habitación. Por la ventana entraba algo de claridad de la calle, lo que hacía que apreciase el cuerpo desnudo, de Maite, sobre mí.


  En aquella posición, ella me agarró mi miembro y se lo fue insertando poco a poco, ella estaba tremendamente lubricada, y es que sentí que ella me deseaba al igual que yo a ella.


  Me comenzó entonces a cabalgar, muy despacio. Estaba totalmente dentro de ella, mis manos, en sus muslos la agarraba, acompasando sus movimientos, con mi cadera.


  A pesar del cansancio del viaje, aquel recibimiento es el que esperaba. Y así estuvimos follando, hasta que llegamos al éxtasis los dos casi al unísono.


  Sus gemidos habían sido contenidos. La llené por completo con mi descarga, y se dejó caer sobre mi pecho, besándome de nuevo.


   


  —Te amo, eres mi vida —susurrando le dije.


   


  —Y tú, la mía, amor.


   


  Después de aquel recibimiento, nos quedamos impregnados por nuestros fluidos, y así nos dormimos.


   


  Los días siguientes, fueron un poco más de lo mismo, retomando los proyectos en la empresa y Maite finalizando su colección.


  No volví a tener mas noticias de Manfred, y aunque mi chica, en los primeros días insistió en que lo debería de llamar, ya cesó en sus primeros intentos.


  Un par de semanas después, recibimos una llamada de Carlos, poniendo en nuestro conocimiento que se habían puesto en contacto con su despacho cuatro antiguas trabajadoras de MisuMisu, y otras dos, de una anterior empresa donde estuvo también como ejecutivo Axel, para intentar interponer una denuncia también por los mismos motivos.


  Aquello estaba cogiendo unas dimensiones desproporcionadas, que iban a hacer que, si la sentencia fuera favorable a las denunciantes aquel tipejo pasaría muchos años en prisión.


  Maite tenía ya finalizada su colección, y los comentarios entre el personal próximo a ella, alababan la calidad y creatividad de la misma.


  Ya en el mes de diciembre, dos semanas antes de Navidad, Maite se tenía que dirigir a las instalaciones en Arteixo, para hacer una presentación previa de la colección.


  Un día antes de su viaje, me llamó Amparo a su despacho, para informarme que debía de viajar yo también a aquella presentación. Nada más salir de aquella breve reunión, llamé a Maite.


  —Chiqui, ¿Cómo estás? —pregunté a Maite que estaba preparando cosas para su viaje.


   


  —Atacada amor, de los nervios.


   


  —Buenos pues que sepas que no irás sola —me reía mientras le decía esto.


   


  —¿Ah no?, y ¿Quién más va a venir conmigo?


   


  —Pues yo.


   


  —¿Tu?, venga cariño no me tomes el pelo.


   


  —Oye, que es en serio, que me lo acaba de confirmar ahora mismo mi directora.


   


  —¿De verdad?, bien, —se le notaba feliz por la noticia —anoche estuve a punto de decirte que pidieras dos días para venirte conmigo.


   


  —Pues ya no hace falta, me voy contigo.


  —Bien, bien, bueno cari, que tengo que acabar muchas cosas, luego nos vemos en casa, un beso, te amo.


  Y sin dejar opción a despedirme me colgó.


  Al día siguiente, salimos pronto con dirección a las instalaciones que tiene la empresa en Arteixo. Allí nos recibió el director general de Hendates, y es que el peso de Pedro Cuesta, dentro del grupo, es muy importante, eso hizo que Maite se sintiera muy valorada.


  Ya en el interior de las oficinas centrales, nos llevamos una sorpresa, y es que, en casi todos los despachos por los que pasábamos, existían carteles con el eslogan “me too”, aquello había cogido fuerza con el caso Weistein.Las muestras de apoyo, por parte de toda nuestra empresa, a favor de Maite, eran manifiestas.


  La colección fue todo un éxito, fijándose la semana de la moda en New York, para la presentación oficial.


  Quedaban apenas siete semanas para que viajáramos a New York, días de auténtica locura de ir venir de Maite. El trasiego de búsqueda de modelos, pruebas, etcétera. Yo por mi parte, junto al equipo de arte teníamos que dar forma a las invitaciones, cartelería, y demás, que no por menos glamuroso, eras menos estresante.


  Maite tenía muy clara su idea a la hora de presentar la colección, y es que ella es muy consecuente, con que la ropa de Hendates, es una ropa para todas las mujeres, independientemente de su talla, y por lo tanto no quería que los estereotipos de las modelos sobre las pasarelas, y sobre todo en la pasarela de neoyorkina.


  Cada noche al llegar a casa, el frenetismo del día se transformaba, en conversaciones sobre como había ido el día, de los avances y de los retrocesos, así prácticamente nos dormíamos hablando.


  Las Navidades pasaron, y aunque fueron nuestras primeras festividades juntos, pudimos pasar poco tiempo con la familia, apenas la Nochebuena y mediodía de Navidad, el ritmo no podía bajar, y menos siendo su primera colección.


  El fin de año fue un poco más de lo mismo, y las uvas nos las tomamos los dos solos en casa, a pesar de la insistencia por parte de Julián que las pasáramos con ellos, pero su fiesta era muy familiar y nosotros estaríamos fuera de lugar en aquella su celebración.


  El enfado fue considerable, sobre todo de Carlos conmigo, ya que, desde nuestro tiempo en la universidad, no habíamos estado juntos por aquellas fechas. Mis explicaciones, aunque no le encajaron mucho, finalmente me dio las dio por buenas, aunque insistió, en que al menos a tomarnos una copita después, nos acercáramos.


  Mi regalo de Papá Noel para Maite fue un coche, para que se pudiera mover mejor y más rápido por la capital.


  Estaba todo listo, las modelos ya estaban elegidas después de los casting, realizados en Madrid, y de las propuestas realizadas por la organización norteamericana. No estaba ella muy conforme con las que le habían impuesto, pero lo compensaba con las que ella había elegido en España.


  El trabajo de mi equipo estaba todo finalizado, del cual estábamos muy satisfechos, mi directora sabía que impactaríamos por todo el conjunto.


  A mediados de enero me escapé un fin de semana a Valencia, para visitar a mis padres. Mi padre había pasado unos días enfermo, y aunque en las fiestas navideñas estuvimos con ellos, me sentía preocupado por su estado de salud.


  Fueron solo tres días, pero dieron para mucho, y sobre todo para saber lo mucho que necesitaba a mi chica. Al estar separado de ella, volvía a necesitar verla de inmediato.


  A mi regreso a Madrid, volví con más tranquilidad al haber visto a mi padre. Muchas veces, cuando te dan la información del estado de salud de alguien querido, te montas en tu cabeza alguna película que no se ajusta a la realidad. La relación con mi padre siempre ha sido tensa, por tener el mismo carácter, pero lo adoro ha sido un referente en mi vida y un espejo en quien reflejarme, sobre todo como persona.


  Aquel mismo día, recibí una llamada de Carlos para decirnos que nos pasáramos a cenar por su casa, que tenían cosas que contarnos. Aunque preferí decirle que en lugar de en su casa, que vinieran a la nuestra, aunque realmente también es la suya, puesto que siempre habíamos ido nosotros, y se merecían que nosotros les invitáramos.


  Maite y yo organizamos la cena, como sabíamos que les gustaba el japonés, encargamos lo mismo que la primera vez, que estuvimos en su casa.


  Habíamos quedado a las nueve y media, y se retrasaron, cosa habitual en Carlos, cosa que Julián no había conseguido corregir.


   


  Un poco más tarde llegó el pedido de la cena.


   


  Lo primero que dijo Carlos, es que necesitaba hablar con nosotros, antes de cenar.


   


  —Vamos a ver Maite, nos hemos reunido con los abogados alemanes de Axel —dijo en tono muy serio.


   


  —¿La cosa no va bien? —Maite se preocupó, todo lo que sonaba a Axel, la ponía nerviosa.


  —No es cuestión de ir bien o no, la cuestión ahora es que han planteado un acuerdo —mientras decía esto, sacaba unos documentos de su portafolios.


  —¿Acuerdo? –no me pude quedar callado.


  —Sí, Carlos.


   


  —¿Pero que clase de acuerdo? —aquello me chirriaba.


   


  —Mira, ellos plantean la posibilidad de dos años de prisión y dos millones de indemnización, por cada una de las demandantes.


   


  —Al final, ¿Cuántas mujeres hemos demandado?


   


  —Habéis sido seis las demandantes —remarcó Carlos, cuando las señalaba sobre el papel.


   


  —¿Y si no hay acuerdo? —la duda o curiosidad me surgió.


   


  —Bueno eso es algo incierto, ahí quien mejor te podría decir algo es Julián.


   


  —¿Tu que crees Julián? —Maite se giró para pedir su ayuda.


  —A ver, según la legislación italiana, la pena podría llegar a ser hasta cinco años, por cada demanda, aunque también es cierto que podría ser que la pena fuera inferior, al igual que la indemnización podría ser infinitamente más baja —Julián presto su opinión al respecto.


  —Una pregunta, ¿con el resto de chicas ya se ha hablado?


   


  —Sí Maite —Carlos fue tajante.


   


  —¿Y ellas que dicen?


  —Ellas sí estarían conforme con el acuerdo, puesto que de las seis, la gran mayoría no han podido reunir las mismas pruebas que hemos aportado nosotros, y el resultado podría ser incierto, cuestión está que los abogados de la otra parte no han llegado a sopesar.


  Maite, me miró y me cogió la mano.


   


  —¿Tengo que dar una respuesta hoy, Carlos?


   


  —Me temo que sí, mañana viajo a Milán con la respuesta debajo del brazo.


   


  —Solo pongo una condición —se le notó firme en esta frase.


   


  —Dime Maite —respondió Carlos, mientras sacaba su Montblanc para tomar notas.


  —No quiero, que con mi decisión, pueda perjudicar a las otras chicas, que también han pasado por donde yo, pero quiero, … —se quedó en silencio por unos instantes —quiero que la condena se cumpla íntegra, que no haya posibilidad de beneficios penitenciarios, ¿sería posible?


  —Yo lo anoto, aunque me tienes que firmar toda esta documentación.


   


  —Sí, claro que sí.


  Julián me abrazó, mientras firmaba toda la documentación para la reunión del día siguiente, diciéndome al oído, que aquel acuerdo planteado no era un mal acuerdo.


  Capítulo 29


  


  Quedaban solo dos semanas para el viaje a la Gran Manzana, todo estaba listo y los nervios a flor de piel de Maite, era su todo o nada.


   


  Todo estaba milimetrado, la música, la escenografía, el … equipaje y las ilusiones.


  Al llegar al aeropuerto John F. Kenedy, nos dimos cuenta realmente que el momento había llegado. Maite miraba a todos los lados impresionándole todo lo que miraba, para mí era la tercera vez que estaba en New York.


  A las puertas del aeropuerto nos espera una limusina para recoger a todo el equipo, que nos llevará a nuestro hotel, The Mercer, que está situado en el Soho, muy cerca del parque Washington Square.


  El equipo de Hendates, eligió aquel hospedaje al quedar cerca de donde se haría el desfile, en el Skylight Clarkson Square. Teníamos dos días para prepararlo todo, sobre todo Maite, para poner sobre la pasarela lo que en su cabeza hay.


  Ya en la habitación del hotel, deshicimos el equipo, y vi a Maite mirando por la ventana.


   


  —Cariño, ¿Qué tal estás? —quería saber por ella misma que sentía.


   


  —Muy nerviosa amor, ¿seré capaz?


  —¿Como que si serás capaz?, ya lo has conseguido, estamos aquí, y tu nombre en los créditos de la colección, ¿te parece eso poco?


  Se giró y se me abrazó, por millones de veces que me abrazara, era siempre como la primera vez. Así me pasaría horas, aunque siempre me parecían segundos, por querer estar junto a ella de forma eterna.


  La separé mínimamente, cogiéndola de sus brazos y a escasos centímetro de su cara y mirándola a los ojos mas bonitos que cualquier hombre puede encontrar le dije.


  —Vas a triunfar, es tu momento, para demostrar al mundo entero lo grande que eres, ¿me has oído?


   


  No me respondió, tan solo me beso, un beso de amor.


  El día previo al desfile había llegado, ya estábamos en las instalaciones donde se iba a celebrar el desfile. Llego el momento más decisivo, casi más que el propio desfile, que es el fitting.


  Yo me quedé en un segundo plano, viendo como Maite interactua con las modelos, estilistas, maquilladores, y demás personal. Ahora, todo lo que ha estado en su cabeza, comienza a coger vida. En su cara hay un gesto que me desconcierta, y me acerco a ella para saber que le preocupa.


  —Chiqui, ¿Qué pasa? ¿hay algo que no te gusta?


   


  Al mismo momento, se acerca también a nosotros, el jefe del grupo en aquella semana de la moda.


   


  —¿Pasa algo Maite? —le pregunta él.


   


  —No, simplemente, que no me imaginé que las modelos eran tan sumamente delgadas.


  —Pero, ¿son las que tu elegiste?


  —No, son las que el certamen, nos han obligado a que formen parte del desfile —respondió una de las asistentas de Maite.


  —¿Va a suponer algún problema? —la cara de preocupación fue aumentando.


   


  Por unos segundos, Maite se quedó en silencio.


  —No, para nada —después de contestar de forma contundente, cogió en su mano un alfiletero y se acercó a una de las modelos que ya estaban probándose el modelo que era para ella.


  Yo salí al escenario, que estaba a semi oscuras, con los plásticos sobre la pasarela, para que mañana estuviera toda al cien por cien. Las pruebas de sonido hacían que todo resonara de forma brutal. El personal iba poniendo los carteles en cada asiento de las gradas, junto con la carpeta de prensa que yo había preparado junto a mis chicos en Madrid.


  Mi curiosidad hizo que me aproximara a ver alguno de aquellos carteles, y más concretamente la sección A, del frontrow. El “sitting” había corrido a cargo del personal de Hendates, y que tienen gran experiencia en estos eventos. Los nombres que figuraban en alguna de esas sillas hicieron que me pusiera más nervioso, y no sabía si debía de decirle nada a mi chica, para no provocarle mayor ahogo.


  Al volver, al interior donde estaba nuestro equipo, ya se habían ido todas las modelos. Quedaba un trabajo todavía más peliagudo, que era determinar el orden en el que e iban a salir cada modelo, con cada look, aunque yo sabía de sobra el orden, puesto que Maite me lo había estado explicando y recreando en papel, una y otra vez, cada noche en nuestra casa.


  Fuimos los últimos en salir de allí, todo el equipo nos estaba esperando en la puerta, para volver al hotel. La cena era una locura de voces, con explicaciones, comentando anécdotas, recordando problemitas que habían surgido y que se habían ido solucionando, se notaba perfectamente que somos españoles, ya que el bullicio de nuestro reservado, no tenía comparación con el resto de personas que cenaban junto a nosotros.


  Poco antes de finalizar la cena, apareció por la puerta del restaurante, Amadeo García, el jefe supremo de la firma, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Buenas noches a todos —nos saludó al aproximarse a la mesa.


   


  El bullicio de hace unos minutos se transformó en un silencio prudencial.


   


  —Tanto ruido antes, y ahora se os ha comido la lengua el gato —sonreía mientras nos decía esto.


   


  Comenzaron las buenas noches, aunque casi imperceptibles.


  —Señoras y señores, simplemente el acercarme es para desearles suerte para mañana, aunque no va a hacer falta, puesto que va a ser un éxito, y de eso estoy seguro.


  —Gracias, Don Amadeo —la única que respondió fue Maite.


   


  —Mañana, nos vemos, hasta mañana —así se despidió y se retiró.


   


  El día había llegado, era eso,“el día”, sábado y en New York, no se podía pedir más.


  Salimos pronto del hotel para dirigirnos al Skylight Clarkson Square, fuimos los primeros en llegar, todo estaba perfectamente organizado.


  Poco a poco fueron apareciendo las modelos, ya no era momento de pruebas, directamente los estilistas cogían a cada una de ellas y se las llevaban a peluquería y maquillaje.


  El backstage ya era un bullicio de gente, los nervios estaban a flor de piel, y desde detrás se oía como comenzaban a llegar el personal a las gradas. No teníamos la certeza de que se pudiera llenar, como en otros desfiles como es el caso de Marc Jacobs, Ralph Lauren.


  Yo de vez en cuando me asomaba, y mi estómago me dio un vuelco con la primera vez que miré, el espacio de prensa estaba lleno, las cámaras se veían por decenas, los bloggeros de moda revoloteaban por las gradas buscando sus sitios.


  El frontrow, aún estaba casi vacío, pero eso es normal son los últimos en llegar, o es que quizás no iba a venir a última hora, aquello me amordazo el corazón.


  Maite, estaba muerta de miedo, se le podía ver en su cara.


   


  —Cariño, tranquila, todo está preparado —me acerqué a ella y la besé en la mejilla.


   


  —Necesito un cigarrillo —buscándome en los bolsillos.


   


  —Aquí, no se puede cielo.


   


  —Me es igual, lo necesito —encontró en mi mochila mi paquete de tabaco y cogiendo uno, se marchó a la carrera a la parte de atrás.


  Yo la seguí también corriendo, quedaban pocos minutos para que el show diera comienzo. En cada calada a su cigarrillo, ponía sus ilusiones y sus miedos.


  No había finalizado aun su cigarrillo, cuando apareció un miembro de la organización, con los auriculares casi caídos, buscando a la diseñadora.


  —Por favor, cinco minutos y empezamos.


   


  —Okay —contestó Maite, pasándome su cigarrillo para que lo apagara donde pudiera.


  Desapareció corriendo detrás de aquel joven, para llegar al backstage. Como pude apagué el cigarrillo y salí corriendo detrás de ella, parecía mentira que con aquellos tacones de vértigo corriera tan deprisa.


  Maite llegó junto a sus modelos, todas estaban ya preparadas detrás de la pasarela, en el orden perfecto para comenzar a desfilar.


  Volví a meter mi nariz, para ver como estaba todo. Estaba todo lleno, en el frontrow y sentado junto a nuestro presidente, estaba Anna Wintour, tras de ella su gente de Vogue. El resto de personalidades y famoseo de la Gran Manzana, copaban esa primera fila, ahí si que llegó el nudo en la garganta.


  >> Alea jacta est.


   


  Las luces se apagaron por completo, obligando a toda la gente a sentarse, y comenzar a guardar silencio.


  El silencio total se hizo en la pasarela, todo a oscuras por varios segundos. De repente un gran foco de luz, iluminó el comienzo de la salida de la pasarela. Por los altavoces de la sala comenzó a sonar a gran volumen la canción de Edith Piaf, “No, rien de rien”, y es que la letra, aunque sonara en francés, su significado era mucho para Maite, y es que como dice su letra.


  No, nada de nada,


  No me arrepiento de nada,


  Ni el bien que me han hecho,


  ni el mal, todo para mi es igual.


  Al finalizar la voz de Edith Piaf, la música disco comenzó a sonar y la primera modelo salió a la pasarela, con un diseño espectacular, hizo que toda la gente supiera lo que les faltaba por ver.


  Los vítores y silbidos, junto con el resonar de los clics de las cámaras, hacían que todo fuera un espectáculo, en si. La primera fase del desfile finalizó, volviendo la oscuridad a la pasarela.


  Todavía estaba todo a oscuras, apareció la modelo top en aquellos momentos en New York, con un nuevo look si cabía más espectacular, que los que habían desfilado ya.


  Con el cambio de música, llegó de nuevo la luz a la pasarela, y el desfilar de las modelos por la pasarela.


   


  Miré a Maite, no paraba de dar órdenes y recolocar todo como quería que saliera ante las cámaras.


  Tan solo quedaba la última creación de la firma, donde Maite había pasado más horas en su diseño, y más esperanzas. Al darle el último empujón, salía toda su alma a la pasarela.


  Al ver aquella última modelo pisar fuerte la pasarela, con aquella creación de mi chica, vino a mi cabeza, un breve extracto de una obra de Gustavo Adolfo Becquer.


  Y sus cabellos negros, muy negros y largos para que floten...


  Me parece que los vi flotar aquella noche,


  al par que su traje negro


  Al volver esa última modelo, al backstage, comenzó el carrusel de todas las modelos con los diseños de la última fase del desfile. El público entero, en pie, aplaudían al espectáculo que se había vivido aquella noche allí.


  Me acerqué a Maite y le dije al oído.


   


  —Es tu momento ahora, sal ahí y disfruta, ya todo acabó, te amo.


   


  Le di un pequeñito empujón para que se decidiera a salir, todas las chicas le aplaudían y animaban, para que saliera y saludara.


   


  Me miró, lanzándome un beso con la mano, y salió a la pasarela.


  Yo tenía los vellos de punta, parecía que habían pasado años desde que estábamos juntos, y lo que es cierto, que cuando en tu camino aparece quien es tu complemento, tu amor, el tiempo no tiene importancia.


  Como pude me asomé de nuevo. Maite fue llevada hasta el centro de la pasarela, para que recibiera todos los aplausos y se sintiera que su trabajo había alcanzado la gloria aquella noche.


  Había nacido una gran diseñadora, no aquella noche allí, sino desde el momento que comenzó a amar la moda.


   


  ***


  Epílogo


  Seis meses después

   


  Tengo a toda la familia y a mis mejores amigos sentados, frente a mí, y yo aquí.


   


  >> ¿Quién me hubiera dicho que hace un año escaso era un picaflor? Y ahora aquí estoy, esperando a la que va a ser mi mujer.


  No me habían dejado preparar nada de aquel día, ni siquiera había podido elegir mi ropa. Lo había diseñado Maite, especialmente para mí. No quería americanas, solo quería una camisa blanca de lino, con un chaleco también blanco, y una rosa roja, en la solapa, su flor.


  En las primeras sillas estaban sentados mis padres, su sonrisa no se podría pagar, ni con todo el dinero del mundo. Mi hermano con su mujer, y mis sobrinos, ya son dos. En la fila de enfrente, está Teresa, y con novio.


  No paraba de suspirar, como si me faltara el aire, no por miedo a lo que se me avecinaba, si no a que empezara ya.


  Muchos amigos repartidos por el resto de sillas, Carlos y Julián, han sido el mejor apoyo posible que pudimos tener, y que seguimos teniendo. Los compañeros de trabajo tanto de mi chica, como míos, que han venido prácticamente de todas partes de España. Incluso ha venido mi directora y su marido. Y como no, Alessandro y su marido, no podían faltar en este día, para él es su niña, y para ella es alguien muy especial.


  Yo podía echar de menos a alguien, pero hace tiempo que quise quitarlo de mi mente, aunque me dolía, ya que durante muchos años habíamos bromeado que este día nunca nos llegaría a ninguno de los dos.


  El escenario no puede ser más especial, en el Balneario Resort Las Arenas, la playa de la Malvarrosa es nuestro sitio, la luz que tantas veces pintó mi pintor favorito, ahora yo estaba aquí.


  Por el fondo, o mejor dicho por la entrada del hotel se veía movimiento, la gente se remolineaba y todos se ponían en pie. No me dejaban ver como entraba por el hall mi princesa.


  Ya solo faltaban unos segundos para poder ver a Maite.


   


  Comenzó a sonar la música, no podía ser otra “River Flows in You” a piano, y por fin llegó el momento, iba a verla aparecer.


  El momento fue más especial de lo que pude imaginar, mi princesa vestía de blanco, con un traje largo diseñado por ella también, y un ramo de rosas rojas como la que yo llevaba en el pecho. Estaba preciosa, la mujer más bella del mundo, su pelo negro recogido, sus ojos verdes y esa boca, con su carmín rojo, como el primer día que la conocí en nuestra vida.


  Pero lo especial no fue solo el ver aparecer a mi amor, fue ver del brazo de quien iba. Vestido como yo, y con la rosa roja en el pecho, mi amigo Manfred.


  No paraba de mirarla, con el sentimiento de siempre, de estar idiotizado cuando estaba frente a mí.


   


  Aquel corto trayecto se me hizo eterno.


   


  >> Coño porque no corréis.


  Ya frente a mí, mi amigo me hizo entrega de ella. Estaba esperando su beso, esa boca, esos labios de miel. Al tomarla de la mano, y aproximarse a mí, por un segundo, éramos las dos únicas personas sobre la faz de la tierra, y al rozar nuestros labios, todo tomó forma, la felicidad plena.


  —Te amo, mi vida —le susurré al oído tras darle el beso.


  Maite hizo un gesto, para que saludara a Manfred. Lo llevaba esperando hacía mucho tiempo, me tendió su mano para estrecharla con la mía, pero aquello era poco para mí, necesitaba un abrazo. Lo apreté fuerte, al igual que él a mí.


  —Que cabrón, nene —fueron sus primeras palabras, muy despacito.


   


  —Te quiero amigo, quiero que lo sepas.


   


  Y nuestro rol de tipos duros se nos rompió.


   


  Todo fue perfecto.


   


  Aunque el calor apretaba en aquellos días finales de agosto, todo era mágico, ya éramos marido y mujer.


  Todos se querían acercar a felicitarnos, la primera mi madre que vino del brazo de mi padre. Manfred, no quería interrumpir a los que habían sido nuestro apoyo aquel año, pero lo busqué con la mirada y le hice un gesto para que se acercara.


  —Edu, perdóname —volviéndose a abrazar a mí.


  —No tienes que pedir más perdón, solo el hecho de que estés aquí conmigo y con mi mujer, me es suficiente, nene —me reí al llamarlo como él me llamaba a mí.


  Maite nos miró, y supo reconocer que la felicidad estaba completa.


   


  —Venga familia, vamos a hacernos una fotografía, por favor Maite intentaba reunir a todos.


  Con el arco de flores, y el mar Mediterráneo de fondo, posamos toda la familia. Nos fuimos ubicando, junto a mí, mi mujer, mis padres, mi hermano y Alicia, cada uno, con uno de mis sobrinos, Teresa y su novio, ya estaba toda la estampa preparada.


  —No, esperaros un momento —Maite se salió del encuadre.


   


  Todos nos quedamos extrañados, dirigiéndose al resto de invitados que estaban esperando.


   


  —Manfred —cogiéndolo del brazo.


   


  —Dime —la miró con cara de sorpresa.


   


  —Que vengas a la foto, que faltabas tu, y ahora ya estás aquí.


   


  —Es una fotografía de la familia —Manfred, se intentaba escudar, como haciéndola saber que se estaba equivocando.


   


  —Ya lo sé, pues por eso tienes que estar tu, tonto —agarrándolo fuerte de la mano.


   


  Se aproximaron los dos, y nos volvimos a colocar todos en la fotografía, ahora si tenía toda la familia.


   


  Antes que el resto de amigos se aproximaran para seguir con las fotografías, vi como Manfred se abrazaba a Maite, y le decía.


  —Que suerte tiene mi amigo, eres la mujer más maravillosa, que él podía encontrar, gracias por haber hecho que esto fuera posible.


  —Tu, has sido siempre parte de su familia.


  —Maite tiene razón, nunca dejaste de ser, parte de mi familia. Pero tienes tu también toda la razón, he tenido la mayor de las fortunas al encontrar esta maravillosa mujer, te amo mi vida, y bueno aprovecho te quiero amigo.


  Los tres nos abrazamos entre mezcla de risas y lágrimas de felicidad.


   


  El resto de la celebración se podría definir como mágica, todo era perfecto.


  Llegó el momento del primer baile, y mi chica me miró levantándose y haciendo que yo hiciera lo mismo, para que saliéramos al centro de la sala. No sabía bien que me podía esperar, ella sabe perfectamente que no soy nada bailón.


  Llegó el momento del baile, la canción, no era muy apropiada para una boda, pero es mi canción, y desde aquel día nuestra canción, “Dentro de ti” de Revolver.


  No diré que fue un infierno, pero tampoco fue tierno conseguir un poco de aire y respirar. A pesar de que en invierno la humedad rompe los huesos y en verano el sol te juzga sin piedad. Aun así, te odio y quiero, amo el azul de tu cielo, aunque a veces no demuestre su color.


  Y yo que llevo escrito en la cara mil guerras y una ganada, que es estar dentro de ti.


  Y daré bien empleado el largo paso de años mientras siga respirando al despertar. Y tus ojos que, a la luz del día, me tiran de la cama sin piedad.


  Aun así te odio y quiero, amo el azul de tu cielo, aunque a veces no demuestre su color.


  Y los coches, y la gente, y la lluvia en el cristal, saben bien lo que es vivir en ti ciudad.


  Avenidas de gigantes, calles desnudas, sin luz. El amor de una y mil vidas eres tú.


  Y yo que llevo escrito en la cara mil guerras y una ganada, que es estar dentro de ti.


  FIN
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